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Presentación 

El 11 de septiembre es ciertamente un jalón importante 
en el camino de la historia de este deteriorado y espe
ramos que reconstruible planeta. 

Ya se empieza a decir que el ataque a las torres ge
melas marca un cambio de época. Algo de eso parece 
preverse, pero no nos adelantemos para predecir el fu
turo. Nos toca sí interpretar este signo de los tiempos. 
En sí mismo, en las consecuencias que han resultado, 
en la forma como diversos actores han respondido. 

El 19 de octubre Digna Ochoa, abogada empeñada en 
la vida digna de todos y por eso en la defensa de quie
nes han sido atropellados en sus derechos humanos, 
fue asesinada. También es éste un jalón de importancia 
en la historia de nuestro país. Se une a muchos otros 
asesinatos, no para restarle importancia a ninguno de 
ellos, ni al de Digna. En el de ella se renueva el dolor 
de los otros y se levanta -multiplicado- el clamor por 
la dignidad de la vida humana y el respeto a ella y el 
reclamo a autoridades que debiendo cuidar de todos 
especialmente de los débiles y amenazados se desen
tienden de ello en el mejor de los casos. O permiten o 
hasta pueden llegar a ser cómplices o autores de los 
atropellos. 

El clamor y el reclamo de tantos de tantas regiones y 
ambientes es una señal de que el pueblo -los pueblos 
- vive y mantiene la esperanza de esa vida. Esperanza 
de que este mundo tiene remedio para los pobres a 
pesar de los terrores que los duros con la fuerza del 
poder o con la del anonimato provocan. 

La esperanza de los pobres y de los excluidos no está 
puesta en los sistemas sociales, sean económicos o 
políticos o militares. La esperanza no les viene de fue
ra. Les viene de la presencia de quien nos trasciende 
del todo y que está además en lo más profundo de su 
propio ser. Y Él los fortalece y los hace crecer ante las 
represiones y las exclusiones. 

Este número de la revista toma nota y reflexiona sobre 
los grandes miedos de todos los terrorismos, y de las 
vidas que transcurren por todas partes sin que llamen 
la atención y que son viveros de esp~ranza. Un futuro 
de terror no tiene sentido. Esperar incluso bajo la ame
naza del terror es lo que sí abre al futuro. Asf lo vivió y 
por ello murió Digna Ochoa. Así lo viven muchos otros. 
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Editorial 
Poco después de bautizar su nueva guerra -contra 
quiénes no tenemos claro- «La justicia infinita» 
George Bush tuvo que nombrarla de nuevo 
«Libertad duradera». La razón fue que hubo mucha 
crítica pública contra las pretensiones divinas implí
citas en el primer nombre. Casi el siguiente día del 
renombramiento, pidió a la prensa que se autocen
sure en sus reportajes de la guerra en Afganistán. 
Supuestamente, la causa de la petición fue para evi
tar que Bin Laden usara la prensa internacional para 
«activar» a sus agentes escondidos y mandarles ins
trucciones veladas. Pero más bien parece que al go
bierno estadunidense, le incomodaban las imágenes, 
la difusión de críticas y puntos de vista que no con
cordaban con la versión oficial de la realidad. Apro
ximadamente al mismo tiempo, un vocero del Pen
tágono dijo abiertamente a la prensa que por su
puesto el gobierno va a tener que mentir al público 
para no perjudicar sus esfuerzos en la guerra. Un 
primer resultado de «Libertad duradera» fue, enton
ces, recortar los derechos: tanto el derecho de oir la 
verdad como el derecho de comunicarla. No comu
nicar la verdad impide vivir en libertad. Como dijo 
Bismark, canciller alemán de finales del siglo XIX: 
«No hay mentiras tan grandes como las de antes de 
las elecciones, durante la guerra y después de la ca
cería.» (Nos lo recordó Eduardo Galeano hace unas 
semanas.) 

Todos estamos acostumbrados a un nivel más o me
nos alto de mentiras, especialmente en el campo de 
la política, no solamente antes de las elecciones, si
no constantemente. También estamos acostumbra
dos a las mentiras comerciales. Pero el fenómeno 
está cobrando más fuerza en el mundo globalizado, 
y como éste se caracteriza por el «mercado libre», 
parece ser que es el mercado el que nos ofrece los 

modelos más nítidos para ver lo que sucede. Es de
cir, las dinámicas del mercado, el lenguaje del mer
cado, la imaginación del mercado son los vehículos 
que mejor comunican lo que pasa. Así la comunica
ción masiva, de parte de quien sea, cada vez más 
obedece los patrones de la comunicación comercial. 
¿Cómo es ésta? Los productores comunican con el 
propósito de que el otro «consuma» lo que quieren 
«vender»: un volkswagen, o una idea o una política 
o un dogma. No importa la verdad del asunto sino 
que se pueda lograr la aceptación de su «merca
ncía». No importa la lógica de los argumentos; no se 
comunican para contribuir al debate y a la opinión 
públicos, menos para buscar un consenso de hom
bres y mujeres libres. No importa apelar a lo más 
humano de nosotros, sino buscar manipular nuestros 
miedos, ansias y frustraciones. Así que una vez que 
caigo en la trampa manipulativa, dejo de afirmar mi 
capacidad de enfrentar mis miedos y ansias en son 
de hacerme más libre y humano, me debilito, me 
hago tantito más vulnerable frente a estos miedos y 
ansias. Me deja más manipulable, más dispuesto a 
caer otra vez . Se comunica, pues, para cautivar y 
restar sujetividad . 
El mismo fenómeno, traducido al campo político, es 
bien conocido. Los que políticamente menos res
ponden a los deseos de la población -en los niveles 
más extremos: las dictaduras represoras- suelen re
currir a invocar el miedo en la población para man
tenerse en el poder. En casos menos extremos se ha
bla del mecanismo del «voto del miedo». La estrate
gia consiste en enfatizar mucho el poder de «los 
enemigos», supuestos o reales, y su afán de dañar al 
pueblo, y luego proponerse a si mismos como los 
únicos capaces de evitar o minimizar el daño. Tiene 
dos ventajas adicionales: que al mismo tiempo justi
fican las políticas represoras de la autoridad como 
«medidas de seguridad» y la otra es que si no se ha
ce suficientemente palpable la amenaza del enemi
go, la autoridad puede suplirlo velada o abierta
mente. En tiempos de guerra, se usa la misma estra
tegia; solamente que el enemigo es más fácilmente 
identificable. Lo que hay que hacer en este caso es 
enfatizar en lo posible, no tanto el poder del enemi
go (una vez que se ha empezado la guerra) sino su 
bestialidad, su falta de humanidad. De esta manera, 
se puede mantener el respaldo completo a cualquier 
medida que el gobierno pide para poder contrarres
tar al enemigo bestial, inclusive medidas bestiales. 
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Ahora bien, las mentiras tienen más fuerza cuando 
hay menos voces que la retan, que la desenmasca
ran, que presentan la realidad y las posibilidades de 
otra manera, que llaman a otro tipo de imaginación, 
a otro tipo de fuerza humana que no sea el miedo y 
el ansia . Pero -y de nuevo es el mercado libre el 
que nos ofrece una pista- las dinámicas de hoy no 
favorecen el pluralismo ni de fuerzas ni de opinión. 
El mercado libre favorece, a pesar de su propia pu
blicidad, la emergencia de monopolios: el pez gran
de se come al pez chico y nos quedamos con puros 
peces grandes. Así, actualmente el mundo está do
minado comercialmente por los grandes consorcios 
transnacionales y políticamente por EE.UU. De he
cho esta división es un poco fa Isa: las transnaciona
les tienen más que poca injerencia en el gobierno 
estadunidense. Así vivimos en condiciones de poca 
posibilidad de combatir la mentira en los altos nive
les. En estos niveles, los gobiernos y los medios de 
comunicación se juntan, no por la represión de los 
gobiernos hacia los medios sino porque sus intere
ses son principalmente los mismos: «vender» los 
imaginarios y las medidas adecuados. Lo que queda 
de democracia es una burla burda de lo que dice 
esa publicidad -la de los grandes valores de la de
mocracia occidental-. 
Para lograr sus noticias publicitarias -o propagan
dísticas-, los grandes medios de comunicación, en 
manos de las transnacionales, recurren a varias es
trategias propias. Una es escoger muy cuidadosa
mente lo que se reporta y lo que se presenta. Otra 
es cuidar mucho el modo, especialmente el lengua
je, en que se presenta. 
Chomsky ofrece muchos ejemplos de estas prácticas 
en relación a la prensa estadunidense. Veamos un 
ejemplo. Éste viene del contexto de la guerra contra 
lrak en 1990-1 de parte de Bush padre: 
«Encuestas efectuadas [entre el público estaduniden
se] unos días antes del bombardeo de enero mostra
ron que hubo apoyo de 2 a favor por cada uno en 
contra de una resolución pacífica basada en el retiro 
de Iraq [de Kuwait] con una conferencia internacio
nal para tratar el conflicto Israelí-Árabe. Muy pocos, 
si había algunos, de los entrevistados habían oído 
de una propuesta semejante en la prensa. Los me
dios habían mantenido casi una uniformidad total 
con la postura del Presidente, calificando cualquier 
intento de ligar estas cuestiones [la del retiro de 
lrak de Kuwait y la de los problemas entre Israel y 
el mundo Árabe] como un crimen impensable. Es 
poco probable que algún encuestado haya tenido 
conocimiento de que las fuerzas democráticas ira
kíes compartían este punto de vista; ni tampoco ha
ya sabido que lrak había propuesto algo semejante, 

aceptado por los democráticos irakíes, a los EE .UU 
una semana antes . Esta propuesta fue rechazada ta
jantemente. Tampoco supieron que lrak había pro
puesto otra retirada en agosto del año anterior, una 
propuesta que el Consejo Nacional de Seguridad re
chazó y suprimió toda noticia de ello aparentemente 
porque temía que la noticia podría 'reducir el nivel 
de crisis' como lo describió el corresponsal diplomá
tico del 'New York Times' . Supongamos que los he
chos cruciales hubieran sido publicados y las cuestio
nes hubieran sido discutidas honesta y públicamen
te . El apoyo para una negociación diplomática ha
bría sido mucho más fuerte y tal vez habría sido po
sible evitar la gran masacre preferida por la Admi
nistración que buscaba sus propios fines: establecer 
la eficacia de la violencia , dar unas lecciones sobre 
la obediencia, asegurar el papel dominante de 

EE .UU en el golfo [pérsico] y mantener los proble
mas domésticos en las sombras.»1 

Los modos de presentar las noticias son muy conoci
dos también, pero no dejan de ser potentes. Por 
ejemplo, cuando se hace referencia a las víctimas de 
la destrucción de las torres gemelas en Nueva York , 
se habla de «mártires inocentes», cuando se habla 
de los miles de civiles muertos en la guerra de lrak , 
se habla de «daños colaterales». Nuestros soldados 
son miembros del ejercito que defiende la libertad, 
los soldados enemigos son «hordas bárbaras», etc. 
La manipulación, el buscar esclavizar son los males 
de que se quejan los «f undamentalistas» islámicos al 
llevar campañas contra las imágenes. Según ellos, 
las imágenes son como ídolos -expresión que nos 
resulta extremista a nosotros- que f as·dnan y luego 
cautivan. Pero hagamos el esfuerzo para entender 
-sin caer en otra intolerancia puritana- los efectos 
del acecho publicista, propagandística y cultural del 
occidente en una cultura muy diferente que busca 
mantener su identidad propia. G3 

Chomsky, Noam Deterring Democracy South End Press, 
1991, de «Afterword». Traducción del autor. 
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Introducción al cuaderno 
En los días 7 y 8 de septiembre pasados se realizó 
un encuentro en la Ciudad de México que llevó co
mo título Compartiendo nuestras fuentes de espe
ranza. 
¿Cuál fue la génesis de ese acontecimiento? ¿Y qué 
hacia el futuro? Dos preguntas sobre las que trata el 
presente artículo. 
Dos inquietudes por lo menos rondan en los ambien
tes de agentes de pastoral y de promotores sociales 
de inspiración u origen cristiano y religioso: un con
greso de teología y la re-creación de una sociedad 
mexicana de teología. Y en ambas el deseo de la re
novación teológica en un diálogo intercultural e inte
rreligioso tomando muy en serio que lo religioso es 
substancial a la cultura. 
El encuentro se inscribe en la primera inquietud: un 
congreso de teología. 
Asumieron la inquietud personas de varios 
colectivos: el teologado de los Misioneros 
del Espíritu Santo, el Centro Antonio de 
Montesinos (CAM), El Centro de Estudios 
Ecuménicos (CEE}, Las Católicas por el dere
cho a decidir, La Comunidad Teológica, El 
Centro de Reflexión Teológica (CRT), La pri
mera observación fue que hay diversos ám
bitos teológicos. El de los teólogos de pro
fesión, el de los agentes de pastoral y el de 
los grupos que viven y expresan su fe. De 
pronto parecía a algunos que se trataba de 
niveles de hacer teología con el implícito 
de que están en una gradación y por tanto 
sucesiva subordinación. Que los agentes de 
pastoral y los grupos que expresan su fe 
tienen una experiencia religiosa que debe 
ser tomada por los teólogos profesionales 
como materia prima para que ellos hagan 
la teología con sus métodos y formas de 
expresión que devolverán a los agentes y a 
los grupos para que ésa sea su teología (de 
los agentes y grupos). 
Detrás está desde luego el concepto de teo
logía. Si teología es sólo el discurso siste
máticamente elaborado con los instrumen
tos y métodos de los biblistas, teólogos sis
temáticos, teólogos moralistas, historiado- • 
res de las iglesias y del pensamiento de 
ellas y demás académicos teológicos, entonces ni los 
agentes de pastoral ni los grupos hacen teología. 

Pero vimos que la realidad es más amplia que eso. 
Que teología hace quienquiera que tiene una expe
riencia de Dios y la expresa para sí y para otros. 
Deliberadamente se está hablando de hacer teolo
gía, así en generalidad, que puede comprender el 
estudiar, reproducir, enseñar, aprender, producir teo
logía . No es el momento de ampliar esto. 
¿Se podría hacer un congreso de teología que abar
cara a los tres, no digamos niveles, sino ámbitos teo
lógicos? 
Sí, dijimos, si nos salimos de la pretensión de hacer 
un congreso en el sentido ordinario de conjunto de 
ponencias, comunicados, paneles, grupos de refle
xión concatenados con más o menos incidencia de 
unas actividades sobre otras. Así ya no hablamos 
más de congreso, sino de encuentro. 

¿Encuentro de quiénes? Optamos por convocar a un 
encuentro de grupos por medio de un par de repre
sentantes. Grupos ya fueran de teólogos profesiona-
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les, de agentes de pastoral, o de cualquier otra clase 
de grupos de trabajo, de amistad, de actividades co
munes. 
De grupos porque la experiencia de Dios no es soli
taria, como no somos personas sin pertenencia a un 
grupo; porque la revelación de Dios ha sido prima
riamente al pueblo y a los individuos en él. De re
presentantes porque no creíamos poder animar un 
encuentro muy numeroso. 
Seguía el tomar decisiones sobre a quiénes en con
creto convocaríamos y qué método diseñaríamos pa
ra el encuentro y su preparación. 
¿Convocaríamos a grupos según algunos ejes temá
ticos? Esa fue la primera idea. Con ejes temáticos 
como: economía, participación social, cultura y teo
logía; teología india; teología feminista, ecología, 
vida comunitaria e Iglesias y otros. En una consulta 
más amplia que los que habíamos asumido el papel 
de promotores del encuentro, nos pareció que no se
ñalaríamos ningún eje temático para no ceñirnos a 
una determinada metodología propia de un eje te
mático y para no proceder de la delimitación teórica 
a escoger nosotros entre nuestros contactos y según 
nuestro conocimiento de quienes realistamente po
dríamos convocar. 
Así, nos propusimos convocar a aquellos grupos que 
quisieran primero comunicarse entre ellos su expe
riencia de Dios y decidieran cómo expresarla a los 
otros que llegaran al encuentro. Pero en esa misma 
consulta amplia alguno sugirió que no nos refiriéra
mos directamente a la experiencia de Dios, dado que 
hay grupos comprometidos, por ejemplo con los mi
grantes, y que no relacionan su compromiso con nin
guna confesión religiosa o con la experiencia de 
Dios. 
Y así llegamos a que convocaríamos a grupos que 
mantienen la esperanza de que este mundo tiene re
medio para los pobres para que primero entre ellos 
se comunicaran sus fuentes y motivos de esperanza, 
decidieran cómo los expresarían a otros en un en
cuentro, y luego lo hicieran en esos días en que se 
encontrarían con otros. 
Cada uno de los del equipo promotor según sus con
tactos convocó al encuentro con la ayuda de un escri
to producido por el equipo promotor colectivamen
te. En ese escrito hay mayor explicación sobre el mo
mento, la convocatoria y el método. Y se puede leer 
en el cuaderno. 
El encuentro se realizó los días dichos. Y se ha elabo
rado una memoria para los que asistieron y publica
mos aquí lo que nos parece ser de provecho a quie
nes no participaron. Lo pueden aprovechar cono
ciendo cómo otros hacen teología, expresan y co-

Cuadern 

munican sus motivos y fuentes de esperanza, y tam
bién animándose a expresarse a sí mismos y a otros 
en otros encuentros similares la fuente de la esperan
za, de toda esperanza, que es a final de cuentas Dios 
que nos fortalece en medio de la adversidad. 
En el cuaderno reproducimos algunas de las presen
taciones de las fuentes y motivos de espera na. Les 
habíamos pedido que nos las comunicaran a su pro
pio modo y como ha sido su experiencia. De hecho 
la mayoría de los que respondieron a la convocatoria 
son marginales en la Iglesia. Su experiencia y su mo
do de expresarla pueden no ser ortodoxos e incluso 
chocantes para otros. No los quisimos censurar ni 
pulir o corregir. La actitud cristiana es escucharlos; 
encontrar en ellos, los marginados, la presencia de 
Dios. Esperar que nos escuchen, aunque también 
nuestros modos de expresarnos les choquen. Y en un 
verdadero diálogo sepamos todos ser cuestionados y 
cuestionarnos unos a otros sin previas descalificacio
nes. Jesús, según nos lo narra san Mateo, les dijo a 
los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 
«En verdad les digo, los publicanos y las rameras lle
gan antes que ustedes el Reino de Dios». (Mat 
21,31) 

Hacia el futuro sigue el que todos sigamos teniendo 
atentos los oídos para escuchar los motivos y espe
ranzas de otros expresados a su modo, aunque pi
diéndoles que, a la vez que los expresan a su modo, 
no sean esotéricos, no sean cerrados sólo a su propio 
grupo. 
De hecho entre los que respondieron a la convocato
ria no llegó al encuentro ningún grupo de teólogos 
de profesión. En un momento del camino parecía 
que sí habría alguno, pero no concretó su participa
ción. Parecía a los promotores importante esa pre
sencia, pues sin duda han tenido mucho que decir y 
lo seguirán teniendo y con más razón si este diálogo 
incluyente de tantos otros los enriquece para su teo
logía y sus modos de hacerla. 
El encuentro fue sólo un primer paso. Una primera 
luz sobre el camino del diálogo incluyente en el cam
po de la teología. Una prueba más, pequeña, de que 
los pobres nos evangelizan. Que los ciegos ven y los 
cojos andan. Son los marginados, los que mantienen 
la esperanza en que Dios viene a ellos a pesar de la 
marginación que experimentan. Y la comunican a 
quienes viven en mejores condiciones de vida . .[~ 
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Tres observaciones sobre los 
recientes acontecimientos 

Podría señalar, por lo pronto, dos puntos que me 
parecen muy importantes. En primer lugar, se ha 
calificado esta acción [los ataques contra las Torres 
Gemelas y contra el Pentágono] de una guerra, ésta 
es una calificación totalmente improcedente. En pri
mer lugar no se trata de una guerra, se trata de un 
crimen nefasto de un grupo de criminales nihilistas 
hecho contra un poder específico que sigue una po
lítica que, según ellos, es criminal contra ellos y 
tratan de defenderse contra ella. Naturalmente 
que un crimen de esta naturaleza debe ser casti
gado, debe ser perseguido conforme a la ley, pe
ro no se trata de una guerra arbitraria en que se 
ponga en cuestión la seguridad de muchos paí
ses. 
En segundo lugar, otra reflexión que se acaba de 
hacer muy clara, es que se trata en este crimen 
terrorista de un acto desesperado e irracional, se 
considera también, que es un acto contra la civili
zación. Bien, si efectivamente se trata de un acto 
contra la civilización la responsabilidad de un es
tado civilizado es responder racionalmente a los 
actos desesperados e irracionales. En lugar de es
ta respuesta racional estamos asistiendo a una 
respuesta tan irracional como el ataque. El mun
do llamado civilizado, que se cree a sí mismo 
muy superior a las otras culturas debería, para 
poder justificar su civilización, atenerse al dere
cho y a la justicia frente a la arbitrariedad irracio
nal. En lugar de eso, la reacción que se está dan
do actualmente, es una reacción que niega todos 
los principios civilizados de derecho y justicia. 

En primer lugar acusa el presidente de los Esta
dos Unidos, directamente a personas con su nom
bre y apellido y no acompaña la acusación con 
ninguna prueba. La acusación es a un presunto 
responsable, que se declara a sí mismo inocente. 
Según la ley civilizada cualquier persona no pue
de considerarse culpable hasta que no sea juzga
do y declarado culpable, y cualquier persona sos
pechosa de haber cometido un crimen es reporta
do inocente mientras no se demuestre lo culpa
ble. Se trata de la declaración de un estado, el 
más poderoso, que se supone es un estado de de
recho y sin embargo su declaración es tan arbi-

Luis Villoro 
Filósofo del Derecho, UNAM 

traria e irracional, tan cargada de pasión como las 
acciones de los terroristas que criminalmente ataca
ron a Estados Unidos. En segundo lugar la reacción 
también es una reacción que justifica su acción, no 
en principios de derecho internacional sino que lla
man a su acción La Justicia Infinita. Justicia Infinita 
sólo es la de Dios. Volvemos así a la Edad Media . 
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Mientras los inte
gristas islámicos 
declaran que tie
nen que pelear en 
nombre de Dios 
contra el mal total, 
el presidente de un 
estado de derecho, 
llamado civilizado, 
llama también a 
realizar una Justicia 
Infinita a nombre, 
también, de una 
venganza que no 
puede ser dejada a 
un lado. Tenemos, 
en ambos lados la 
verdad absoluta, 
tanto el terrorista 
como el que recha
za el terrorismo a 
nombre de su de
recho de defender
se, que es un dere
cho real. Ambos 
apelan a la idea de 
que ellos tienen la 
verdad absoluta y 
que el otro es el 
mal absoluto. «Quien no está conmigo está contra 
mí», dice Bush. Esto es una vuelta, me parece a mí, 
muy peligrosa. Es el síntoma de una vuelta mu~ pe
ligrosa a la barbarie medioeval. Frente ª. esta s1tu?
ción de peligro, de regreso a la barbarie, hay, sin 
embargo, una cosa muy curiosa, muy paradójica: la 
reacción de los ulemas que representan, según no
sotros los occidentales, una civilización que conside
ramos mucho más atrasada, sin embargo, los ule
mas hacen una declaración que es mucho más ape
gada a la racionalidad y al derecho real. Dicen que 
el señor Bin Laden está dispuesto a comparecer an
te cualquier jurado, ante cualquier tribunal con tal 
de que este tribunal sea imparcial, y con tal que se 
den evidencias, pruebas de su culpabilidad. Me pa
rece que ésta reacción que tienen los ulema~ ~~ la 
que debió haber tenido el llamado mundo C1vil1za
do. 
Tercera observación y última: todo esto concluye en 
que estamos frente a un peligro enorme de volver a 
situaciones de relación internacional que creíamos 
ya rebasadas, a una barbarie total. La única forma 
de impedir esto es progresar en el Derecho Interna
cional. La enorme laguna que tenemos, es que no 
tenemos un derecho acordado por todos los pue-

blos, que establezca claramente las infracciones al 
derecho internacional: las relaciones que debe ha
ber entre culturas y las formas de castigar cualquier 
violación a cualquiera de las formas de este dere
cho; de un derecho que tendría que establecer tri
bunales internacionales y formas de coacción para 
quienes infrinjan este derecho. Ésta es la gran lagu
na que tenemos en el siglo XXI. Como esta laguna 
existe, como no hay un derecho internacional, como 
no hay tribunales internacionales que se hagan car
go de estos delitos, delitos que lo mismo son el te
rrorismo, que es lo más atroz que existe, pero tam
bién delitos de un terrorismo de estado, de una po
lítica de estados que atacan y destruyen a otros es
tados más débiles. Como no hay esto, como hay es
ta enorme laguna, entonces las acciones violentas 
están en las manos de actores arbitrarios. GI 

(TRANscniTo dE uNA cliARIA poR TEIÉfoNO, TRANSMiTidA poR RADIO 
UNAM, MiÉRcolEs 10 dE ocTUbRE, 2001) 
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Clamor de los pueblos por justicia, 
solidaridad y paz 

Los abajo firmantes, obispos y pastores evangélicos 
y católicos, de Brasil y de otros países de América 
Latina, reunidos para la jornada de estudios, refle
xión y oración, en lbiúna, Sao Paulo, del 15 al 22 de 
octubre de 2001, decidimos expresar nuestra angus
tia y preocupación ante la actual situación interna
cional. 
Condenamos todo y cualquier acto terrorista, como 
son los del 11 de septiembre último que suscitan 
universal repudio y consternación, por su locura y 
por los millares de víctimas que provocaron, inclusi
ve entre los equipos de socorro. Se oye, por todas 
partes, un gran clamor por la justicia, seguido de 
gestos de compasión y solidaridad para las víctimas 
y sus familiares. 
Por otro lado, la indebida transformación del clamor 
por la justicia en actos de venganza y odio, con 
bombardeos aéreos contra Afganistán, e igual terro
rismo practicado, ahora, por gobiernos que se pre
sentan como democráticos, civilizados y cristianos. 
Los bombardeos van provocando incontables vícti
mas inocentes, incluyendo mujeres, niños y ancia
nos, destrucción de la infraestructura, aumento del 
hambre y de desesperación, agravamiento de la si
tuación sanitaria, expulsando a las calles millones de 
refugiados. Incentivándose deliberadamente, un re
crudecimiento de guerra civil entre facciones políti
cas rivales, con renovados sufrimientos para la po
blación. 
Hoy, el clamor por la justicia va acompañado por un 
creciente grito por la paz que se expresa en redo
bladas protestas y marchas contra la guerra, en ma
nifestaciones y celebraciones ecuménicas e inter re
ligiosas a favor de la paz. Nos unimos a todas estas 
personas e instituciones religiosas y civiles y las co
munidades, para proponer a la luz de la Palabra de 
Dios y del anhelo profundo de nuestros pueblos, un 
renovado empeño por la justicia y el diálogo, la soli
daridad y la paz. 
1. «El fruto de la justicia es la paz» (Is. 32,7). 
La prolongada indiferencia internacional frente a las 
situaciones de inhumana miseria que afectan una 
parte mayoritaria y creciente de la población mun
dial va dejando un rastro de sufrimiento y muerte 

Obispos y pastores reunidos en lbiúna, Brasil 

por todo el mundo y generando resentimientos y re
vueltas contra los pocos países que imponen este 
nuevo orden internacional y lo disfrutan, con el apo
yo de organismos internacionales y de sus políticas 
de ajuste económico. Estas políticas neoliberales van 
provocando desastres económicos y financieros en 
muchos países que cargan el sobre peso de deudas 
externas impagables y tocados por los bruscos mo
vimientos y ataques de las monedas locales por par
te del capital especulativo. 
Se asiste al retorno, en los países pobres, de enfer
medades y epidemias tales como el cólera, tubercu
losis, fiebre amarilla, malaria, que parecían contro
ladas y al surgimiento de epidemias, como el VIH 
que devastan continentes enteros. 
Atrás de casi todas las guerras actuales, se mueven los 
intereses de las industrias bélicas y la disputa por el do
minio de los mercados y el control de los recursos 
naturales estratégicos, como el petróleo y el gas. 
Si la superación de las tensiones provocadas por la 
exclusión y marginación de grandes mayorías; si el 
compromiso concertado y sincero para disminuir las 
desigualdades internacionales, para eliminar el ham
bre, el racismo, la discriminación contra las mujeres y 
minorías étnicas y religiosas, y para limitar la destruc
ción de los daños ambientales, difícilmente serían ges
tadas las condiciones para una paz duradera . 
2. «¡Nunca más la guerra. Nunca más la guerra!. Es 
la paz la que debe guiar E:I destino de toda la humani
dad. Si queréis ser hermanos, dejad caer las armas de 
vuestras manos», fue el grito de Paulo VI, el 4 de octu
bre de 1965, ante la Asamblea de la ONU, en la ciu
dad de Nueva York, hoy herida por los atentados. 1 

Personas y países que sufrieron los horrores y la lo
cura de la guerra sin límites de cualquier orden y 
que se consumó en el holocausto nuclear de Hiroshi
ma y Nagasaki, solo pueden unirse a la voz y testi
monio de sabios y pastores, como Mahatma Ghandi, 
Martín Luther King, Osear Romero, mártires de la 
justicia y de la paz, que vivieron la no violencia acti
va, e.orno actitud espiritual y política. 

Paulo VI, Discurso ante la Asamblea de las Naciones Uni
das, Nueva York, 4 de Octubre, 1965. 
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Ante las modernas armas de destrucción masiva y 
de la guerra nuclear, química y biológica, que colo
can en jaque la sobrevivencia del planeta y de la 
propia humanidad, cabe apenas la condenación éti
ca, sin rodeos, pronunciada por Juan XXIII en la 
Pacem in terris: 

« ... No es ya posible pensar que en esta nuestra 
era atómica, la guerra sea un medio apto para 
restaurar los derechos violados» (No. 127). 

A los que hoy pretenden justificar la guerra, les re
cordamos la palabra firme del Concilio: 

«Cualquier acción bélica que contemple una 
destrucción indiscriminada de ciudades enteras, 
o de vastas regiones con sus habitantes, es un 
crimen contra Dios y contra el propio hombre 
que tiene que ser condenada con firmeza y sin 
dudas» (GS 479). 

3. Lo que está siendo el gasto de la actual operación 
militar contra Afganistán, sería suficiente para qui
tar a esta nación y a otras muchas del hambre, de la 
miseria y destrucción a que están sometidas, inau
gurando relaciones de respeto y cooperación, de 
ayuda y solidaridad y no el agravamiento de los su
frimientos al plantar nuevas semillas de odio e in
comprensiones. 
El único camino para la paz es el de la superación de 
las injusticias y de las divergencias, en el cuadro de 
un diálogo supervisado por instancias políticas y ju
rídicas internacionales legítimas, en que a pesar de 
sus ambigüedades y limitaciones, como la ONU y el 
Tribunal Internacional de La Haya, hacia donde los 
sospechosos de crímenes de guerra o de terrorismo 
deben ser conducidos, juzgados y castigados si fu e
ran encontrados culpables. 
La guerra y la venganza conducidas contra otra na
ción, prácticamente indefensa, de manera unilateral 
e imperialista, por uno o más países, que son al mis-

Cu d no 

mo tiempo parte y juez, destruyen las bases de 
la convivencia internacional e instauran la ley 
de la selva y del más fuerte, destruyendo la 
salvaguarda del derecho. 
4. Una de las primeras víctimas de la guerra es 
la verdad. Las guerras modernas se traban en 
los campos de batalla, pero también y sobre 
todo en los medios de comunicación social. La 
mentira y manipulación de la verdad, la demo
nización del adversario y la intoxicación de la 
población con deseos de venganza y odio difi
cultan la negociación, el diálogo y la restaura
ción de la concordia y de la paz. 
Denunciamos y condenamos, con toda vehe
mencia, la caricatura que se viene difundiendo 

de una fe islámica y del mundo árabe y que trans
forma en sospechosos, personas, pueblos y religio
nes. A ellos les pedimos perdón por la injusta ofensa 
que les llega del occidente cristiano. Esto agrava las 
faltas de comprensión, fomenta preconceptos y au
mentan las tensiones internacionales. 
5. Una mirada sobre nosotros mismos y sobre la si
tuación que vivimos, nos convida a una actitud de 
escucha, de oración, pero también, de empeño deci
dido en la reconstrucción de la justicia y de la paz 
que comienza en nuestra cotidianiedad, por gestos 
contra las injusticias y desigualdades, preconceptos 
y discriminaciones, por actitudes de compasión para 
con los pobres y pequeños1 de lucha por políticas 
sociales inclusivas y por un nuevo orden internacio
nal. 
La justificación de la guerra no es ni humana ni 
evangélica, y Jesús coloca entre la Bienaventuranzas 
la de que somos llamados a implementar en este 
momento, a los constructores de paz: 
«Felices los que promueven la paz, porque serán lla
mados hijos de Dios», (Mt. 5,9) 
lbiúna, Sao Paulo, 20 de Octubre de 2001. 
Mons. Samuel Ruiz García (México), Mons. Alejo Za
vala (México), Mons. Pedro Casaldáliga (Brasil), 
Mons. Pedro Olmedo (Argentina), Mons. Antonio 
Fragoso (Brasil), Mons. Tomás Balduino, OP (Brasil), 
Mons. Franco Marcedotti (Brasil), Mons. Marcelo Pa
lentini (Argentina), Mons. Hermenegildo Ramírez 
(México), Mons. Raúl Vera López (México), Mons. 
Mauro Montañolli (Brasil), Mons. Javier Gilles de 
Maupeou (Brasil), Mons. Aparecido José Díaz (Bra
sil), Mons. James Manning (Brasil), Mons. Luis Fer
nández (Brasil), Mons. José María Pires (Brasil), Don 
Almir Dos Santos (Brasil) y Rev. Rolf Schunemann 
(Brasil), entre otros.GJ 
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El teatro del bien y el mal 

En la lucha del Bien contra el Mal, siempre es el pue
blo quien pone los muertos. Los terroristas han ma
tado a trabajadores de cincuenta países, en Nueva 
York y en Washington, en nombre del Bien contra el 
Mal. Y en nombre del Bien contra el Mal el presiden
te Bush jura venganza: «Vamos a eliminar el Mal de 
este mundo», anuncia. 

¿Eliminar el Mal? ¿Qué sería del Bien sin el Mal? No 
sólo los fanáticos religiosos necesitan enemigos para 
justificar su locura. También necesitan enemigos, pa
ra justificar su existencia, la industria de armamen
tos y el gigantesco aparato militar de Estados Uni
dos. Buenos y malos, malos y buenos: los actores 
cambian de máscaras, los héroes pasan a ser mons
truos y los monstruos héroes, según exigen los que 
escriben el drama. 
Eso no tiene nada de nuevo. El científico alemán 
Werner von Braun fue malo cuando inventó los cohe
tes V-2, que Hitler descargó sobre Londres, pero se 
convirtió en bueno el día en que puso su talento al 
servicio de Estados Unidos. Stalin fue bueno durante 
la Segunda Guerra Mundial y malo después, cuando 
pasó a dirigir el Imperio del Mal. En los años de la 
guerra fría escribió John Steinbeck: «Quizá todo el 
mundo necesita rusos. Apuesto a que también en Ru
sia necesitan rusos. Quizá ellos los llaman america
nos.» Después, los rusos se abuenaron. Ahora, tam
bién Putin dice: «El Mal debe ser castigado.» 
Saddam Hussein era bueno, y buenas eran las armas 
químicas que empleó contra los iraníes y los kurdos. 
Después, se amaló. Ya se llamaba Satán Hussein 
cuando los Estados Unidos, que venían de invadir Pa
namá, invadieron lrak porque lrak había invadido 
Kuwait. Bush Padre tuvo a su cargo esta guerra con
tra el Mal. Con el espíritu humanitario y compasivo 
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que caracteriza a su familia, mató a más de cien mil 
iraquf es, civiles en su gran mayorf a. 
Satán Hussein sigue estando donde estaba, pero este 
enemigo número uno de la humanidad ha caído a la 
categoría de enemigo número dos. El flagelo del 
mundo se llama ahora Osama Bin Laden. La Agencia 
Central de Inteligencia (CIA) le había enseñado todo 
lo que sabe en materia de terrorismo: Bin Laden, 
amado y armado por el gobierno de Estados Unidos, 
era uno de los principales «guerreros de la libertad» 
contra el comunismo en Afganistán. Bush Padre ocu
paba la vicepresidencia cuando el presidente Reagan 
dijo que estos héroes eran «el equivalente moral de 
los Padres Fundadores de América». Hollywood esta
ba de acuerdo con la Casa Blanca. En estos tiempos, 
se filmó Rambo 3: los afganos musulmanes eran los 
buenos. Ahora son malos malísimos, en tiempos de 
Bush Hijo, trece años después. 
Henry Kissinger fue de los primeros en reaccionar 
ante la reciente tragedia . «Tan culpable como los te
rroristas son quienes les brindan apoyo, financiación 
e inspiración», sentenció, con palabras que el presi
dente Bush repitió horas después. 
Si eso es así, habría que empezar por bombardear a 
Kissinger. El resultaría culpable. de muchos más crí
menes que los cometidos por Bin Laden y por todos 
los terroristas que en el mundo son. Y en muchos 
más países: actuando al servicio de varios gobiernos 
estadunidenses, brindó «apoyo, financiación e inspi
ración» al terror de Estado en Indonesia, Camboya, 
Chipre, Irán, África del Sur, Bangladesh y en los paí
ses sudamericanos que sufrieron la guerra sucia del 
Plan Cóndor. 
El 11 de septiembre de 1973, exactamente 28 años 
antes de los fuegos de ahora, había ardido el palacio 
presidencial en Chile. Kissinger había anticipado el 
epitafio de Salvador Allende y de la democracia chi
lena, al comentar el resultado de las elecciones: «No 
tenemos por qué aceptar que un país se haga mar
xista por la irresponsabilidad de su pueblo.» 
El desprecio por la voluntad popular es una de las 
muchas coincidencias entre el terrorismo de Estado y 
el terrorismo privado. Por poner un ejemplo, la ETA, 
que mata gente en nombre de la independencia del 
País Vasco, dice a través de uno de sus voceros: «Los 
derechos no tienen nada que ver con mayorías y mi
norías.» 
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M~cho se parecen entre sí el terrorismo artesanal y 
el de alto nivel tecnológico, el de los f undamentalis
tas religiosos y el de los fundamentalistas del merca
do, el de los desesperados y el de los poderosos, el 
de los locos sueltos y el de los profesionales de uni
forme. Todos comparten el mismo desprecio por la 
vida humana: los asesinos de los cinco mil quinientos 
ciudadanos triturados bajo los escombros de las To
rres Gemelas, que se desplomaron como castillos de 
arena seca, y los asesinos de los doscientos mil gua
temaltecos, en su mayoría indígenas, que han sido 
exterminados sin que jamás la tele ni los diarios del 
mundo les prestaran la menor atención. Ellos, los 
guatemaltecos, no fueron sacrificados por ningún fa
nático musulmán, sino por los militares terroristas 
que recibieron «apoyo, financiación e inspiración» de 
los sucesivos gobiernos de Estados Unidos. 
Todos los enamorados de la muerte coinciden · tam
bién en su obsesión por reducir a términos militares 
las contradicciones sociales, culturales y nacionales. 
En nombre del Bien contra el Mal, en nombre de la 
Única Verdad, todos resuelven todo matando prime
ro y preguntando después. Y por ese camino, termi
nan alimentando al enemigo que combaten. Fueron 
las atrocidades de Sendero Luminoso• las que en 
gran medida incubaron al presidente Fujimori, que 
con considerable apoyo popular implantó un régi
men de terror y vendió el Perú a precio de banana. 
Fueron las atrocidades de Estados Unidos en Medio 
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Oriente las que en gran medida incubaron la guerra 
santa del terrorismo de Alá. 
Aunque ahora el líder de la Civilización esté exhor
tando a una nueva Cruzada, Alá es inocente de los 
crímenes que se cometen en su nombre. Al fin y al 
cabo, Dios no ordenó el holocausto nazi contra los 
fieles de Jehová, y no fue Jehová quien dictó la ma
tanza de Sabra y Chatila ni quien mandó expulsar a 
los palestinos de su tierra. ¡Acaso Jehová, Alá y Dios 
a secas no son tres nombres de una misma divini
dad? 
Una tragedia de equívocos: ya no se sabe quién es 
quién. El humo de las explosiones forma parte de 
una mucho más enorme cortina de humo que nos 
impide ver. De venganza en venganza, los terroris
mos nos obligan a caminar a los tumbos. Veo una fo
to, publicada recientemente: en una pared de Nueva 
York alguna mano escribió: «Ojo por ojo deja al 
mundo ciego». 
La espiral de la violencia engendra violencia y tam
bién confusión: dolor, miedo, intolerancia, odio, lo
cura. En Porto Alegre, a comienzos de este año, el 
argelino Ahmed Ben Bella advirtió: «Este sistema, 
que ya enloqueció a las vacas, está enloqueciendo a 
la gente.» Y los locos, locos de odio, actúan igual 
que el poder que los genera. 
Un niño de tres años, llamado Luca, comentó en es
tos días: «El mundo no sabe dónde está su casa.» El 
estaba mirando un mapa. Podía haber estado miran
do un noticiero.O) 

e 
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No más terrorismo 

¿Qué? 

Terrorismo 

Sorprendentemente, no hay una definición general
mente aceptada del terrorismo. La oficina contra el 
crimen de la Organización de las Naciones Unidas lo 
dice explícitamente, y que también la falta de 
acuerdo sobre la definición estorba la cooperación 
internacional en su contra. Chomsky ofrece tres de
finiciones 1: 

• «El uso calculado de la violencia o de la amenaza 
de la violencia con las metas de naturaleza políti
ca, religiosa o ideológica. Se logra a través de la 
intimidación, la coerción, o por inspirar el 
miedo.» (Tomada de: El ejército estadounidense, 
«Un concepto operacional para el contraterroris
mo».) 

• «La amenaza o el uso de la fuerza para lograr ob
jetivos políticos sin comprometer los recursos de 
manera completa.» (Tomada de: Robert Kupper
man, en un estudio comisionado por el Pentágo
no. La expresión «sin comprometer los recursos 
de manera completa» significa «sin empeñar la 
guerra abierta».2) 

• «Es lo que hacen los enemigos oficiales.» («La de
finición a la manera de Orwell» 3

, expresado por 
Chomsky mismo como la que más concuerda con 
los usos y costumbres del gobierno estaduniden
se.) 

La resolución 51 /21 O de la Asamblea General de la 
ONU (1996) dice: 

[La asamblea general:] 

1. Condena enérgicamente todos los actos, méto-

1 Noam Chomsky, «No longer safe)) Z magazine, mayo 1993 

2 Esta definición funciona muy bien como definición del te

rrorismo, pero de hecho es una definición de «guerra de ba
ja intensidad)), política común de EE.UU, según Chomsky. 

3 Dicho asf por su novela «1984)) que critica el uso cf nico del 

lenguaje por parte del gobierno que Orwell bautizó con el 
nombre «Newspeak)): un estilo propagandfstico que vuelve 
a escribir la historia y la realidad actual a su antojo sin 
ningún respeto por la verdad. El uso de esta definición im
plica que el «terrorismo)) se aplica a los que el gobierno 

considera como sus enemigos; sus aliados, por lo tanto, 

nunca pueden ser culpables de semejante barbaridad. 

John Sweeney 
Teólogo del CRT 

dos y prácticas terroristas por considerarlos cri
minales e injustificables, dondequiera y por 
quienquiera sean cometidos; 

2. Reitera que los actos criminales con fines políti
cos concebidos o planeados para provocar un es
tado de terror en la población en general, en un 
grupo de personas o en personas determinadas 
son injustificables en todas las circunstancias, 
cualesquiera sean las consideraciones políticas, 
filosóficas, ideológicas, raciales, étnicas, religio
sas o de cualquier otra índole que se hagan valer 
para justificarlos. 

La característica central parece ser buscar inspirar 
terror en la población general. La razón porque to
davía no hay un acuerdo general sobre la definición 
es que unas naciones del tercer mundo buscan ex
cluir de la definición los actos dirigidos contra regí
menes coloniales o racistas y contra fuerzas extran
jeras de ocupación de parte de pueblos en búsqueda 
de su propia auto-determinación, independencia y 
libertad (Resolución 42/ 1 59 de la Asamblea General 
de la ONU4

), y los EE.UU rechazan esta distinción. 

Entonces se podría decir que una válida definición 
provisional puede ser: 

«Actos violentos, o amenazas de violencia 5 con 
fines políticos concebidos o planeados para pro
vocar un estado de terror en la población en ge
neral, en un grupo de personas o en personas 
determinadas. Se excluyen de esta definición 
aquellos actos dirigidos contra regímenes colo
niales o racistas y contra fuerzas extranjeras de 
ocupación -sin buscar inspirar terror en la po
blación civil- de parte de pueblos en búsqueda 
de su propia auto-determinación, independencia 
y libertad.» 

Guerra justa, guerra santa 

La guerra es algo terrible. En algunas ramas de la 
teología moral se ha investigado si es posible hacer 
la guerra como parte de una búsqueda de la justicia. 
Se ha dicho que sí se puede si se cumplen las si
guientes tres condiciones: 

4 Esta resolución, de 1987, fue aprobada por 153 votos a fa
vor, 2 en contra (EE.UU y Israel) y una abstención (Hondu
ras). 

5 Desglosando «actos criminales)). 
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• que entrar a la guerra sea el último recurso de re
solver alguna injusticia cometida por otra nación; 
o sea que se ha hecho todo el esfuerzo para resol
verlo a través de los medios diplomáticos y otros, 
como podría ser sanciones económicas; implica, 
por lo tanto, una guerra «defensiva»,; 

• que la violencia sea dirigida contra los combatien
tes y no en contra de la población civil; 

• que la fuerza usada sea medida y no exceda la es
trictamente necesaria para lograr el fin de la gue
rra. 

Las ideas principales de este pensamiento provienen 
de Sto. Tomás, quien solamente conoció la guerra 
medieval, que, por lo bastante horrible que era, es 
cualitativamente diferente comparada con la guerra 
moderna, con sus armas muchísimo más mortíferas 
y destructivas. Por ejemplo, la capacidad de discri
minación en el uso de las armas todavía depende en 
gran parte de la distancia desde la cual se usa el ar
ma. Cuando dos combatientes se enfrentan cara a 
cara como era más el caso en la Edad Media, hay 
mucho menos posibilidad que un inocente sea invo
lucrado en la violencia. Cuando un combatiente usa 
su arma desde 11 kms. arriba en el cielo contra su 
enemigo en la tierra, hay mucho más posibilidad. 
De todos modos, si uno acepta los principios enun
ciados arriba, es muy probable que tenga que acep
tar que en la realidad de la guerra, se cometen crí
menes sin poder descalificar que, en el conjunto, es
té llevada respetando los principios de lo justo. Es 
terrible hablar de estas cosas con sangre fría, pero 

Cuaderno 

sigamos intentando pensar estas cosas con claridad, 
sin olvidar el corazón. 
En cuanto a la famosa «guerra santa» o ((jihadJl, de
bo confesar que no se mucho. Pero en los niveles 
más antiguos de las tradiciones musulmanes el 
((jíhad)) representa una acción bélica que puede te
ner estos motivos: 
• buscar la conversión de los infieles; 
• obligar a los cristianos o a los judíos a pagar los 

impuestos personales y territoriales que exige la 
ley musulmana; 

• frenar los círculos sin fin de la venganza de san
gre que se daban entre grupos tribales reciente
mente convertidos al Islam. 

Así, la guerra santa musulmana puede tener un cor
te de intolerancia en el primer caso, pero en los 
otros dos no tanto. De todos modos, en su intoleran
cia, no busca el exterminio de los «infieles»: se supo
ne que no se puede convertir a los muertos. 
En el antiguo Israel se daba una práctica en la gue
rra que se llama jerem que normalmente se traduce 
por «anatema». La raíz de la palabra tiene que ver 
con declarar algo o alguien como sagrado, reserva
do para Dios solamente. En la práctica bélica tem
prana de Israel, -durante la «conquista» de Canaan
se interpreta usualmente como la destrucción de to
do botín de una batalla: las riquezas de la ciudad 
conquistada, tal vez los animales, tal vez las perso
nas. Sin embargo, no hay mucha claridad qué signi
ficaba en cada caso en cuanto de la práctica ni en 
cuanto del motivo por ello. Un posible motivo pue-
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de haber sido no contaminar a los Israelitas victorio
sos con las prácticas y cultura de los vencidos. Otro 
puede haber sido entender a los vencidos como un 
sacrificio debido a Dios precisamente porque era 
una guerra llevada por órdenes de Dios y en su 
nombre. Aún otro puede haber sido que era un voto 
religioso para asegurar el apoyo de Dios en la bata
lla. En cuanto de los bienes de botín, puede tener 
sentido buscar evitar que se haga la guerra con el 
fin de enriquecer a los caciques militares de Israel. 
Parece, según algunas prácticas de los otras nacio
nes cercanas, que la práctica representa una política 
para reservar el botín de la batalla al rey y/o al dios 
para evitar que los soldados se aprovechen de las 
ganancia.6 De todos modos, hay evidencias de prác
ticas en la antigüedad de guerra santa, de destruc
ción masiva, tal vez casi total. En cuanto que era 
más total, claro está que no las podemos aprobar 
aunque la Biblia diga que Dios lo mandó hacer. El 
problema nos recuerda de lo difícil, a veces, de in
terpretar las historias bíblicas bien en el contexto de 
buscar guías para nuestra propia acción. 
Éstas son algunas raíces antiguas de prácticas de 
guerra santa y de destrucción total. Ahora bien, ha 
pasado mucha historia desde hace entonces y las 
raíces no son el único elemento que nos ayuda en
tender lo que pasa hoy día. Indaguemos más. 

¿Quién? 

¿Quiénes atacaron las torres y el Pentágono? Pues, 
no sabemos con claridad. Casi milagrosamente, las 
fuerzas policiacas estadounidenses produjeron rápi
damente una colección de fotos de hombres con 
facciones y nombres de ar abes y nombraron a Osa
ma bin Laden como autor intelectual. Hasta ahora, 
no han ofrecido pruebas de las sospechas. Pero, a la 
vez parece que hay motivos para ellas. Hay eviden
cias de que estaban involucrados en los ataques con
tra las embajadas estadounidenses en Kenia y Tan
zania. Meses antes de los ataques, Bin Laden ame
nazó a los norteamericanos con ataques suicidas. Su
ponemos que hay más datos, suficientes para justifi
car una operación policiaca para arrestarlo. 

Bin Laden y el wahhabismo 

Se ha escrito mucho sobre bin Laden en los medios 
de comunicación: un árabe saudita, multi-millonario, 
ex-agente de la CIA cuya misión fue canalizar fon-

6 Gottwald, N. As Tribos de lahweh; Uma Sociología da 
Religiao de Israel liberto 1250-1050 a.C., Ediyoes Pauli

nas, Sao Paulo 1986, pp. 547-554. 

dos y armas a la resistencia afgana contra la inva
sión de la URSS. Pero también es importante saber 
que es un wahhabita. El wahhabismo es una rama o 
secta de Islam. lbn 'abd al-Wahhab ( 1703-17.92) na
ció en una región de Arabia conocida como el Nejd 
en dónde está Riyadh hoy. Fundó una versión de Is
lam muy fundamentalista que reacciona muy violen
tamente contra sus enemigos, sean otros musulma
nes «decadentes», sean infieles como los cristianos y 
judíos. Por ejemplo, hicieron guerra contra musul
manes «malos» en la ciudad de Qarbala en 1801 y, 
al caer la ciudad, masacraron más de 2000 personas 
en las calles. Según Stephen Schwartz, un reconoci
do islamicista, «no todos los musulmanes son terro
ristas suicidas, pero todos los terroristas suicidas 
musulmanes sí son wahhabitas .»7 Es una secta fun
damentalista que se asemeja al puritanismo protes
tante extremo. Castigan a todos aquellos que disfru
tan la música menos el tambor; también, a veces 
con la muerte, a los que se encuentran culpables de 
tomar alcohol o de algún delito sexual. Los que no 
hacen los rezos musulmanes son condenados como 
ateos. Su puritanismo reprueba todo adorno en las 
mezquitas, hasta que destruir los panteones para 
evitar cualquier tentación de venerar iconos o imá
genes. Por la misma razón, no permiten inscribir el 
nombre del Profeta en ninguna parte ni celebrar sus 
cumpleaños. El fundador de Arabia Saudita, lbn 
Saud era wahhabita y estableció el wahhabismo co
mo religión oficial de la nación, y sigue siendo hoy. 
La contaminación que significa la presencia y la co
laboración de los norteamericanos en Arabia Saudi
ta es causa de una rabia de Bin Laden contra la casa 
Saudí. 
Los Talibán también son wahhabitas pero de su pro
pia versión. Su política contra las imágenes es extre
ma: la televisión es ilegal en Afganistán, la mujer, 
cuyo rostro se interpreta como un tipo de imagen 
-equivalente a un ídolo- que atrae de manera irre
sistible y luego embruja. Así ellas viven bajo un vir
tual arresto domiciliario. Son políticas extremas que 
no se dan en el mundo musulmán más amplio. Re
cordamos el escándalo internacional que se provocó 
cuando los Talibán destruyeron unas imágenes mile
narias del Buda. 
Pero el wahhabismo aloja una terrible y dolorosa hi
pocresía : 

«Sin embargo, los Wahhabitas más radicales sa
ben que no pueden resistir la imágenes que re
chazan. La imposibilidad de vivir los ideales 
Wahhabitas explica, en parte, la hipocresía no-

7 Schwartz, 5. «This business ali began in Saudí Arabia» The 
Spectator, oct. 2001 
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7 5chwartz, S. «This business all began in Saudi Arabia)) The 
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toria de varones sauditas quienes organizan la 
policia moral para castigar con golpes a perso
nas que muestran algo de su piel en público y 
luego van en sus aviones a Europa y Asia para 
disfrutar sexo, alcohol y pornografía en zonas 
de aquellas ciudades especialmente organizadas 
para ellos. 

«Los Attas muhammad del mundo viven ambos 
extremos: cada vez más una vida de piedad in
tensa alternando con orgías de decadencia occi
dental. No hay razón en sorprenderse por tal vi
da doble . Cuanto más que se reprime la imagen, 
tanto más potentemente regresa su poder. Su 
odio es un auto-odio en la naturaleza extrema 
de su traición de su creencia extremista. Matar 
al otro, simultáneamente matando a uno mismo, 
resulta la solución perfecta.»ª 

Bush y el puritanismo 

Un reportaje reciente en Proceso reprodujo 
un informe de la Red Voltaire9 que sigue las 
cadenas de negocios de la familia de bin La
den y de la familia Bush y ¡resulta que son 
socios comerciales! ¿Quiénes son los Bush, 
entonces? Pues George W. Bush fue elegido 
presidente de los Estados Unidos bajo una 
nube electoral: ganó con poquísimo margen 
y con procedimientos de conteo muy dudo
sos. Es políticamente débil, entonces. Repu
blicano, hijo del Presidente Bush quien hizo 
la guerra contra Iraq a la cual regresaremos 
abajo. La familia Bush es del estirpe WASP, 
(blanco, anglo-sajón, protestante, los inicia
les por las palabras en inglés), rica y estable
cida. Los WASP ven sus orígenes en los «P
adres peregrinos» que llegaron a las costas norteñas 
atlánticas de América en el siglo XVII. Estos eran de 
una secta puritana inglesa que decidieron salir de In
glaterra porque no podían imponer sus creencias y 
prácticas, puritanas y rígidas, a los demás. Salieron, 
no perseguidos por la intolerancia, como se ha pre
sentado con frecuencia, sino porque el gobierno, an
te las quejas de los «evangelizados», puso límites a 
la intolerancia de ellos. En el Mundo Nuevo espera
ban fundar el Nuevo Jerusalén con reglas muy claras 
y estrictas, por supuesto: un proyecto para imponer 
su puritanismo sin estorbos. Se conocen algunas de 
sus consecuencias más notables como la cacería de 
brujas en Salem (contracción de Jerusalén). 

8 Traducído de: Michael Sells. «Taliban, lmage-War, and lco
noclasm» 

9 Proceso 1303, 21 de octubre, 2001, pp. 45-51 
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Nathaniel Hawthorne ( 1804-1864) es considerado 
como uno de los novelistas clásicos de la literatura 
norteamericana. Todas sus obras están marcadas 
por una crítica mordaz de la hipocresía de los puri
tanos norteamericanos. La figura típica es la de un 
líder de la comunidad, sea el pastor, sea un conseje
ro: persona con una reputación alta por su piedad y 
observancia religiosa, por sus buenos consejos a sus 
vecinos, por su seguridad sobre lo que Dios quiere y 
no quiere, por su éxito en los negocios, por su pro
bidad y sobriedad. Todo un ejemplo del buen cris
tiano americano que vive en la gracia de Dios. Pero 
detrás de la imagen hay otra realidad: corrupta, lu
juriosa, codiciosa, mentirosa y violenta. Pues esto se 
trata del pasado, no tan remoto como las orígenes 
del jihad tal vez, pero igual que las raíces del 
wahhabismo. 

Las raíces todavía tienen injerencia en la vida políti
ca de los EE.UU. Los presidentes norteamericanos 
con bastante frecuencia apelan a la idea del 
«destino manifesto» para aglutinar la opinión y el 
apoyo domésticos. Según esta idea, los EE.UU han 
sido escogidos por Dios para la salvación del mundo 
que se realizará a través de la promulgación del 
«estilo americano de la vida». Es una idea que viene 
directamente de los padres peregrinos: sólo ellos, 
que tienen la verdad de Dios, y la misión de Dios, 
pueden salvar a los demás a través de la imposición 
de sus prácticas religiosas. 
Consideremos las siguientes citas de varios estadou
nidenses prominentes: 10 

10 De una colecci6n de citas de la misma índole que me com
parti6 Enrique Maza, autor en estas páginas y en las de 
Proceso. La mayoría de las citas son de presidentes. 



John Winthrop ( 1588-1649) ya había planteado la 
idea: 

«Dios reservó a América para aquellos a los que 
quiso salvar de la calamidad general, como una 
vez mandó el arca para salvar a Noé». 

John Adams (1735-1826): 
«Siempre pensé con reverencia en la coloniza
ción de América como la apertura de una gran 
escena y de un gran designio de la Providencia, 
para iluminar la parte ignorante y emancipar la 
parte esclavizada de la humanidad en toda la 
tierra». 

Abraham Lincoln ( 1809-1865): 
«Estados Unidos es la última esperanza de la tie
rra». 

Herman Melville (1819-1891), autor muy destacado 
de Moby Dick entre otros libros, escribió: 

«Nosotros los americanos somos el pueblo esco
gido, el Israel de nuestro tiempo; nosotros lleva
mos el arca de las libertades del mundo. Dios ha 
predestinado a nuestra raza, y así lo espera la 
humanidad, para grandes cosas; y grandes cosas 
sentimos en nuestras almas. El resto de las na
ciones vendrá muy pronto detrás de nosotros. 
Por demasiado tiempo hemos sido escépticos y 
hemos dudado de que el Mesías político haya 
llegado al mundo. Pero ya llegó en nosotros». 

El senador Albert Beveridge, en 1898: 
«Dios ha preparado y ha marcado al pueblo 
americano, al pueblo teutónico y de habla ingle
sa, para conducir finalmente la regeneración del 
mundo». 

Al entrar en la primera guerra mundial, el presiden
te Woodrow Wilson (1856-1924) dijo: 

«Estados Unidos notificó a la humanidad, desde 
su nacimiento: nosotros hemos venido para redi
mir al mundo dándole libertad y justicia.» 

Y de nuevo: 
«América es la única nación idealista en el mun
do. El corazón de este pueblo es puro. El cora
zón de este pueblo es verdadero. Es la gran 
fuerza idealista de la historia. Creo, más profun
damente que en ninguna otra cosa humana, en 
el destino de los Estados Unidos. Creo que tiene 
en sí la energía espiritual con que ninguna otra 
nación puede contribuir para la liberación de la 
humanidad. [En la primera guerra mundial] 

América tuvo el privilegio infinito de cumplir su 
destino y de salvar al mundo». 

Lyndon B. Johnson, en 1965: 
«La historia y nuestros éxitos han puesto sobre 
nosotros la principal responsabilidad de prote
ger la libertad en la tierra». 

Ronald Reagan en 1982: 
«Siempre he creído que esta tierra ungida fue 
colocada aparte de una manera inusitada; que 
un plan divino colocó a este gran continente 
aquí, entre los océanos, para que lo encontra
ran, desde todos los rincones de la tierra, las 
gentes que tienen un amor y una fe especiales 
en la libertad. El tiempo es ahora, para que vol
vamos a apoderarnos de nuestro destino, para 
tomarlo en nuestras manos. Ha regresado Esta
dos Unidos. Está en nuestro poder comenzar el 
mundo de nuevo, reconstruir el mundo desde el 
principio.» 

William Clinton: 
«Estados Unidos es la nación más grande de la 
tierra. Creemos en la libre empresa y en el po
der de las fuerzas del mercado. Tenemos que 
abrir los mercados del mundo, para entrar a 
competir y ganar en el siglo XXI». 

George Bush, padre e hijo, ambos han apelado al 
fundamentalismo norteamericano en sus guerras 
contra países musulmanes con frases como: «la gue
rra del bien contra el mal» y «la justicia infinita». 
Aunque es imposible hacer un retrato adecuado del 
señor Bush (hijo) en estas páginas, menos de los Es
tado Unidos como país, sí puede ser útil acordarnos 
de algunos datos más. Se trata del desempeño de 
los EE.UU en las Naciones Unidas. 
Tomemos el periodo del invierno de 1989-90, unos 
meses antes de la caída del muro de Berlín. En esos 
meses se vetaron tres resoluciones del consejo de 
seguridad de la ONU. La primera era una condena 
del ataque de los EE.UU contra la embajada nicara
güense en Panamá (Gran Bretaña se abstuvo, EE.UU 
vetó la resolución); la segunda fue una condena de 
la invasión de los EE.UU a Panamá (EE.UU y GB la 
vetaron, Francia votó en contra de la resolución); la 
tercera fue una condena de los abusos de Israel en 
«los territorios ocupados» (veto de los EE.UU). Hubo 
dos resoluciones de la Asamblea General llamando a 
todos los estados a respetar la ley internacional: la 
primera condenaba el apoyo del ejército estadouni
dense a los «contra» en Nicaragua, y la otra contra 
un embargo ilegal contra Nicaragua. Cada resolu-
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ción fue aprobada por una votación unánime menos 
dos votos en contra: EE.UU e Israel. 
Hubo otra resolución de la Asamblea que reprobaba 
la adquisición de territorio por la fuerza que se 
aprobó 151 contra 3 (EE.UU, Israel y la República 
Dominicana). Esta resolución hizo una llamada para 
una solución diplomática del conflicto entre Israel y 
los Árabes proponiendo fronteras reconocidas, ga
rantías de seguridad, y en las palabras de la resolu
ción Nº 242 de la Asamblea General , argumentó a 
favor de la auto-determinación de Israel y de los Pa
lestinos. La resolución 242 fue vetada por EE .UU en 
1976 aunque tenía el apoyo de Siria, Jordania, Egip
to y la Organización Palestina de Liberación. 11 

De hecho, en el contexto de Nicaragua, el señor 
Abraham Sof aer, un asesor legal del departamento 
del Estado de EE.UU, ofreció una pista para enten
der las razones porque los EE .UU habían vetado tan
tas resoluciones: 

«Cuando los EE.UU aceptaron la jurisdicción de 
la Corte Mundial en los años 40, la mayoría de 
los miembros de la ONU compartía nuestro pun
to de vista en cuanto del orden mundial. ... [Pe
ro ahora] no podemos confiar en que muchos de 
ellos compartan nuestra visión de la original 
concepción constitucional de la Carta Magna de 
la ONU. Esta misma mayoría se opone con fre
cuencia a los EE.UU en cuestiones internaciona
les importantes.»12 

Entre 1967 y 1991, EE.UU ha vetado 71 resolucio
nes, entre ellas hubo muchas que tocaban cuestio
nes como la ley internacional, derechos humanos y 
el ambiente. Así internacionalmente, EE.UU es, co
mo su actual presidente internamente, políticamen
te débil y no quiere entrar en ningún proceso con 
otras naciones como iguales en una resolución ni di
plomática ni legal en zonas que EE.UU considera de 
su ámbito de interés ( = América Latina y el Medio 
Oriente). 
Es interesante que el wahhabismo y el puritanisl)10 
norteamericano tienen algunos rasgos en común. 
Ambos están muy preocupados con las imágenes y 
la idolatría, con la sexualidad, y con la sobriedad. 
Ambos presentan sus conflictos con sus enemigos 
como la lucha del bien contra el mal; no hay ningu
na duda de qué lado está Dios. Ambos castigan vio-

11 Traducido libremente de: Noam Chom5ky, Deterring De

mocracy, South End Pre55 1991, 1992 Chapter 6 : Nefari

ou5 Aggre55ion 
12 Noam Chom5ky, «The Pa55ion for Free Market5, Exporting 

American value5 through the new World Trade Organiza
tion» Z-magazine 
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lenta y, a veces, extáticamente, ambos sospechan 
de las mujeres, ambos son muy susceptibles a la hi
pocresía. 

Pero todo esto ¿implica que son las religiones las 
que fomentan la violencia que nos aterran a todos? 
No; los responsables son hombres (en este caso, pa
rece los varones más que las mujeres), hombres de 
poder. Al analizar los dinamismos de la hipocresía 
wahhabita, Sells no menciona la búsqueda del poder 
y del dinero, que en toda la historia de la humani
dad ha estado presente detrás de nuestros peores 
episodios. No debemos olvidar estas lecciones de la 
historia. Son hombres que saben manipular el miedo 
y la inseguridad de los demás para sus propios fines. 
Son hombres que saben manipular la información y 
la imagen para lograr el engaño y el apoyo de la 
muchedumbre. 
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¿Cómo evaluar esto? 

No hay duda, pues, que los ataques contra las torres 
gemelas de Nueva York y contra el Pentágono el 
pasado 11 de septiembre fu e ron actos terroristas y 
así son condenables. No hay duda que los autores 
de estos ataques buscan inspirar el terror en la po
blación general de los EE.UU. 
Pero, los ataques de los EE.UU y de Gran Bretaña 
contra Afganistán (o contra Iraq en la llamada gue
rra del golfo), ¿son casos de la guerra justa? ¿no son 
terrorismo? 
Ambos se han justificado como respuesta a una 
agresión: la invasión de Saddam Hussein a Kuwait, y 
los ataques contra las torres gemelas y el Pentágo
no. ¿Se agotaron todos los recursos antes de empe
zar la respuesta bélica? En el caso de la guerra del 
Golfo, la respuesta es no. 
Hay que recordar que Saddam Hussein fue apoyado 
por los EE.UU para derrocar el régimen irakí ante
rior; entonces un aliado de la URSS. Cuando tuvo 
éxito, empezó un reino de terror, de tortura y asesi
natos muy notable. Hubo muchos intentos del movi
miento democrático de lrak de conseguir apoyo en 
los EE.UU para frenarlo pero al contrario, fue apo
yado y los democráticos fu e ron ignorados. Después 
de todo,Hussein compartía las ganancias del petró
leo con los EE.UU. Sin embargo, invadió Kuwait, y el 
gobierno estadounidense consideró que se había ex
cedido.13 La respuesta de la ONU fue proponer san
ciones económicas con la intención de resolver la 
crisis diplomáticamente. Según Chomsky, esta pro
puesta tenía mucha probabilidad de éxito porque 
las sanciones propuestas fueron muy severas y los 
estados que normalmente rompen las sanciones te
nían interés en mantenerlas en este caso. 14 Pero los 
EE.UU bloquearon las negociaciones. Según el perió
dico «The New York Times» (que frecuentemente 
refleja los puntos de vista del gobierno), el gobierno 
tenía que bloquearlas porque «podrían distensionar 
la crisis al costo de unas ganancias pequeñas para 
lrak.» 15 Lo que lrak negociaba era el control de un 
yacimiento de petróleo que se pasaba por unos kiló-

13 Según varios informes en el momento, los EE.UU mismos le 
habfan aprobado una incursi6n a Kuwait quien le estaba 
negado acceso al mar. Saddam Hussein interpret6 las se
ñales mal y mont6 una invasi6n completa. 

14 Noam Chomsky, «The New World Orden>, charla en la Uni
versidad de California en Berkeley, 16 de marzo, 1991. En el 
caso de Sudáfrica por ejemplo, las sanciones fueron igno
radas con frecuencia por los EE.UU. Gran Bretaña y Fran
cia. 

metros la frontera (de todos modos disputada) con 
Kuwait y acceso al mar, ambas condiciones fueron 
previstas en la propuesta hecha por la ONU. Luego 
en enero de 1991, oficiales del departamento de es
tado de los EE.UU hicieron conocer otra propuesta 
de lrak: retirarse de Kuwait sin condición, sin dispu
tar ninguna frontera, pero pidiendo que el consejo 
de Seguridad considere dos cuestiones importantes: 
prohibir el uso de armas de destrucción masiva en la 
región y buscar una solución diplomática al conflicto 
de Palestina. La oferta fue rechazada tajantemente 
por el Presidente Bush: no hay negociaciones. lrak 
hizo otra oferta de retirarse el 1 5 de febrero, tam
bién rechazada. El 20 de febrero, hizo aún otra, esta 
vez patrocinado por la URSS. También fue rechaza
da y Bush respondió con una exigencia ridícula: que 
los irakíes se retiraran sin un cese del fuego, o sea 
mientras los aviones de los EE.UU estaban bombar
deando al raz la zona por donde tenían que retirar
se. 
Tampoco se puede decir que moderaron las fuerzas 
ni tomaron suficiente cuidado para proteger la po
blación civil. Murieron miles de civiles en lrak; el go
bierno estadunidense llamaba estas muertes «daños 
colaterales», un término que busca suavizar la reali
dad de miles de hombre, mujeres y niños muertos 
que tuvieron que sufrir el terrorismo de Saddam 
Hussein y luego de los aliados norteamericanos. Se 
ha documentado el uso de tanques rasadores y de 
napalm para barrer el desierto de lrak de los 
«soldados enemigos» que fu e ron en su mayor parte 
conscriptos forzados sin defensa. Se estima que se 
mataron más de 100,000 de ellos. Así fue la guerra 
del golfo. Guerra innecesaria, destrucción masiva de 
gran escala, repetidos rechazos a negociar. De nin
guna manera una guerra justa. 
Ahora bien, en Afganistán todavía no tenemos tanta 
documentación pero sí sabemos que ha negado su 
responsabilidad por los ataques terroristas contra 
New York y Washington, y que Osama bin Laden ha 
ofrecido comparecer ante un tribunal internacional 
si es imparcial y si se presentan las pruebas en su 
contra. La oferta fue rechazada tajantemente. De 
nuevo, después de más bombardeos, ofreció entre
garse a una nación neutra. De nuevo rechazada. 
Mientras tanto, los bombardeos siguen día y noche. 
Tampoco podemos decir que los misiles precisos y 
las bombas inteligentes sean suficientemente preci
sos para evitar la muerte de los civiles de una mane
ra «aceptable». Hasta ahora se ha destruido un local 
de una agencia que colaboraba con la ONU inten-

15 Columna de Thomas Friedman, The New York Times, 22 de 
agosto, 1990. 
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tando limpiar el país de las minas anti-personas que 
quedaron después de la última guerra con la URSS. 
Se ha exterminado más de una comunidad rural, se 
ha destruido un hospital de 100 camas y un depósi
to de alimentos de la cruz roja, quién sabe cuantos 
civiles han muerto. La guerra llevada desde la dis
tancia tiene que usar armas indiscriminadas. El ejér
cito estadounidense obviamente está siguiendo una 
política de matar a civiles afganos antes de arries
gar la vida de un soldado norteamericano. De ningu
na manera puede esta operación policiaca ser consi
derada como una guerra justa. 
La opinión pública internacional correctamente re
chaza el terrorismo, reconoce el derecho de los 
EE.UU a buscar los culpables pero no está dando a 
los EE.UU su aprobación a esta guerra. El reciente 
pronunciamiento de los países de APEC reunidos en 
Shanghai -rechaza el terrorismo, sin aprobar la in
vasión- de Afganistán, resulta significativo en este 
sentido. 
¿Qué toca hacer entonces? Pues hay dos niveles de 
este análisis, y así se pueden sugerir dos niveles de 
respuestas. Un nivel es el de la religiosidad. Digo re-

Cuaderno 
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ligiosidad porque no se trata de condenar una reli
gión sea Islam, sea Protestantismo, sea Judaísmo, 
sea Catolicismo o cualquier otra. Todas las religio
nes se prestan al fundamentalismo o al puritanismo. 
El problema más fuerte con que batalló Jesús fue 
una religiosidad puritana (la ley de la Pureza) y fun
damentalista, que excluía a muchas personas que 
sufrían, y, a final de cuentas, resultó asesina de una 
manera muy clara y tajante. De hecho la exclusión 
de por sí era asesina, solamente un poco más lenta. 
Jesús proponía un proyecto religioso radical pero no 
fundamental[ista]. Una religiosidad que toma al po
bre, al pecador, al impotente, al excluido como pie
dra de toque para mantener su fidelidad a Dios, no 
puede ser excluyente y castigadora. Una religiosi
dad que concentra su crítica en la hipocresía de las 
personas que se hacen pasar por los dueños del 
bien, tiene que seguir buscando la verdad en su for
ma más simple, humilde y directa. 
Tal vez, en este contexto vale la pena un pequeño 
paréntesis sobre el dicho de Jesús: «El que no está 
conmigo está en mi contra» por lo de George W. 
Bush que lo repite tantas veces al mundo. Hay tres 
versículos que nos conciernen: Mt 12,30; Le 11,23 y 



Me 9,40. Los tres están en de un contexto de expul
sar a los demonios, o sea la liberación de hombres y 
mujeres atrapados por fuerzas infra-humanas. En las 
versiones de Mateo y Lucas, más bien el dicho es 
una crítica a las autoridades que dicen que Jesús ex
pulsa a los demonios por un poder demoniaco. Jesús 
observa que una casa dividida tiene que caer, así 
¿cómo es posible que el demonio luche contra el 
mismo demonio? Ahora bien, los que buscan con
fundir el bien y el mal, la libertad y la esclavitud, la 
vida y la muerte por sus propios fines son los que 
están en contra de Jesús. Hoy día serían, tal vez, los 
propagandistas. El caso de la cita de San Marcos es 
diferente. Allí es otra persona que va expulsando 
demonios en el nombre de Jesús pero no es de sus 
discípulos. Éstos, que acababan de pelearse sobre 
quién era el más importante, se lo prohiben. Jesús 
les responde que no lo detengan: «Porque el que no 
está contra nosotros, por nosotros es». Es decir, el 
significado es al revés. Si andas haciendo el bien, se
as uno de los nuestros o no, estamos juntos. El 
plural de la expresión le da una dimensión 
comunitaria significativa. 
Hemos visto algo de los puritanismos islámico y 
protestante, y no sería justo dejar las cosas así. Los 
católicos tenemos la historia de la Inquisición para 
ayudarnos a mantener la humildad. Hay otras ver
siones del puritanismo católico que enaltecen la au
toridad (hasta poner tradiciones humanas en el lu
gar de la voluntad de Dios Me 7,7), que excluyen a 
muchas personas, que enseñan códigos morales 
muy estrictos y castrantes, que niegan los derechos 
de otros de ser precisamente otros, que han tortura
do y matado a muchos en nombre de salvar sus al
mas y de defender «la Verdad». En cuanto al purita
nismo judío, pues tenemos todo lo que criticamos 
del fariseismo, pero esto puede resultar un tanto de
masiado fácil y de cliché. El puritanismo judío tiene 
unas raíces históricas en la fundación del código de 
Pureza que tuvo lugar en la reconstrucción de Israel 
después del exilio (el edicto de Ciro, 539 antes de la 
era común). Al echar a andar el nuevo proyecto reli
gioso nacional social, los exiliados retornados en
frentaron el hecho que los pobres que no fueron lle
vados a Babilonia estaban allí todavía. Al ver que se 
iba a reconstruir la nación ofrecieron su colabora
ción pero fueron rechazados por no tener una reli
gión pura (Ezr 4, 1-5). Esas personas, sin embargo, 
como muchos de los pobres en el mundo, tercamen
te sobrevivieron y se llamaban «Samaritanos» en los 
tiempos de Jesús, unos 500 años después. Ahora 
bien, una cita del Presidente de Israel de 1972, sin 
más comentario: 

«No niego a los Palestinos ningún lugar ni postu
ra ni opinión sobre cualquier asunto. Pero defini
tivamente no estoy dispuesto a considerarlos co
mo socios de ninguna manera en una tierra que 
ha sido consagrado en las manos de nuestra na
ción por miles de años. Para los judíos de esta 
tierra, no puede haber ningún socio.» 16 

Así nos toca cuidarnos, y cuidar a nuestros ca-reli
gionarios (¡sin amenazas por supuesto!) de no caer 
en el puritanismo (fundamentalismo) y a tomar en 
serio las defensas contra ello que Jesús nos ofrece 
porque no solamente está en juego la credibilidad 
del Evangelio sino el futuro del planeta. 
El otro es el de la política. Tal vez pocos de nosotros 
tenemos mucha posibilidad de hacer algo allí. Sin 
embargo, es importante pensarlo. Responder al te
rrorismo es de suma importancia pero no se vale, ni 
va a funcionar, responder con más terrorismo. Hace 
poco, el Dr. Luis Villoro, jurista y filósofo del Dere
cho, hizo algunas observaciones sobre este asunto 
que fueron transmitidas por Radio UNAM. Entre 
ellas, argumentó que la única respuesta a un acto 
desesperado y bárbaro tiene que ser racional y civi
lizada. Se responde al crimen con la ley no con otro 
crimen. Así los acusados, los sospechosos, merecen 
la defensa de la ley hasta que se comprueben culpa
bles. Cuando toca situaciones internacionales, la difi
cultad de responder adecuada y civilizadamente so
lamente destaca la falta de ley internacional. 
Parece que para ello, o la ONU o alguna instancia 
semejante es la instancia indicada para reparar esta 
laguna. Pero, como hemos visto, la ONU está seria
mente lisiado. Se requiere una democratización de 
ella, y una revisión seria sobre el papel del Consejo 
de Seguridad y el poder que los miembros perma
nentes tienen para vetar resoluciones pasadas por la 
Asamblea General, si no fuera por ellos, unánime
mente. ¿Es justo que el poder de un país haga posi
ble que se prescinda de los deseos y las opiniones 
del mundo entero? G 

16 Amnon Kapeliouk, Israel: la fin des mythes, Albín Michel, 

1975, 220; Shabtai Teveth, Ben-Gurion and the Pale5· 
tinian Arabs, Oxford, 1985, 187f., Benny Morris, «Review 

of Teveth)), Jerusalem Post, Oct. 11, 1985; Weizmann, Yo

sef Heller, The Struggle for the State: Zionist Diplo
macy of the years 1936-48, Jerusalem 1985, Jewi5h 

Agency protocols, Hebrew; Yosef Gorny, Zionism and the 
Arabs (Oxford, 1985), 110. 

727 



727 

Cuaderno 

Terribles destrucciones - Muere 
Digna - Vida digna en esperanza 

Digna Ochoa-Los esperanzados 
contra toda esperanza 

José Saramago 
Claro es José Saramago en su exposición de tantas 
masacres y destrucciones hechas por humanos en 
detrimento de vidas, sobre todo, y haberes de otros 
humanos. Describe muchas de ellas y luego las con
densa así: 

El horror, escondido como un animal inmundo, 
esperó a que saliésemos de la estupefacción pa
ra saltarnos a la garganta. El 
horror dijo por primera vez 
'aquí estoy' cuando aquellas 
personas se lanzaron al vacío 
como si acabasen de escoger 
una muerte que fu ese suya. 
Ahora, el horror aparecerá a 
cada instante al remover una 
piedra, un trozo de pared, 
una chapa de aluminio retor
cida, y será una cabeza irre
conocible, un brazo, una pier
na, un abdomen deshecho, 
un tórax aplastado. Pero has
ta esto mismo es repetitivo y 
monótono, en cierto modo ya 
conocido por las imágenes 
que nos llegaron de aquella 
Ruanda-de-un-millón-de-muertos, de aquel Viet
nam cocido a napalm, de aquellas ejecuciones 
en estadios llenos de gente, de aquellos lincha
mientos y apaleamientos, de aquellos soldados 
iraquíes sepultados vivos bajo toneladas de are
na, de aquellas bombas atómicas que arrasaron 
y calcinaron Hiroshima y Nagasaki, de aquellos 
crematorios nazis vomitando cenizas, de aquellos 
camiones para retirar cadáveres como si se trata
se de basura. Siempre tendremos que morir de 
algo, pero ya se ha perdido la cuenta de los se
res humanos muertos de las peores maneras que 
los humanos han sido capaces de inventar. 

Es contundente en su reflexión sobre lo criminal y 
absurdo que es matar en nombre de Dios: 

Luis G. del Valle 
Teólogo del CRT 

Una de ellas, la más criminal, la más absurda, la 
que más ofende a la simple razón, es aquella 
que, desde el principio de los tiempos y de las 
civilizaciones, manda matar en nombre de Dios. 
Ya se ha dicho que las religiones, todas ellas, sin 
excepción, nunca han servido para aproximar y 
congraciar a los hombres; que, por el contrario, 
han sido y siguen siendo causa de sufrimientos 
inenarrables, de matanzas, de monstruosas vio
lencias físicas y espirituales que constituyen uno 
de los más tenebrosos capítulos de la miserable 
historia humana. 

Y con toda razón se niega a reconocer a Dios allí y 
hace un reclamo muy serio y muy fuerte a quienes 
han utilizado a Dios para fundamentar en él su po
der y su derecho a torturar y matar. 

Durante siglos, la Inquisición fue, también, como 
hoy los talibán, una organización terrorista dedi
cada a interpretar perversamente textos sagra
dos que deberían merecer el respeto de quien 
en ellos decía creer. Un monstruoso connubio 
pactado entre la Religión y el Estado contra la li
bertad de conciencia y contra el más humano de 
los derechos: el derecho a decir no, el derecho a 
la herejía, el derecho a escoger otra cosa, que 
sólo eso es lo que la palabra herejía significa . 

Y, con todo, Dios es inocente. Inocente como al
go que no existe, que no ha existido ni existirá 
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nunca, inocente de haber creado un universo en
tero para colocar en él seres capaces de cometer 
los mayores crímenes para luego justificarlos di
ciendo que son celebraciones de su poder y de 
su gloria, mientras los muertos se van acumulan
do, estos de las torres gemelas de Nueva York, y 
todos los demás que, en nombre de un Dios con
vertido en asesino por la voluntad y por la ac
ción de los hombres, han cubierto e insisten en 
cubrir de terror y sangre las páginas de la Histo
ria. 

Ese Dios que comunica y justifica el poder de matar 
no es. Existe como creación de los poderosos que 
quieren justificar el poder del dinero y de la suje
ción, en ese ídolo que crean para su provecho y para 
que todos los demás se les sometan. Un ídolo que 
también aceptan los que son sometidos y domina
dos por esos poderes. Lo aceptan por miedo a que
darse sin un sistema de vida. Prefieren someterse a 
los poderes que caer en el caos de ningún sistema. 
Creen que no hay más cultura que la que los pode
res han construido. No quieren estar bajo el dominio 
de «las fuerzas del mal» y se tragan el discurso de 
los poderosos que afirman luchar contra esas fuer
zas. Aunque esos poderes los dominen también a 
ellos. Y aceptan que ya no hay de otra, que la histo
ria ha llegado a su final. 
Pero Dios es; es el que ve por la vida, no el que ate
rroriza con su poder. El que comunica a los humanos 
su vida que es amar en gratuidad y libertad. El po
der religioso y político condenó a muerte y ajustició 
a Jesús. Y a nombre de Dios, porque Jesús blasfemó 
contra él ¿Cómo se atrevió a decir que por encima 
de sus leyes y justicia estaba la justicia de Dios que 
pone la ley (el sábado) al servicio del hombre y no 
al hombre al servicio de la ley, de la ley de los escri
bas y fariseos, de la ley de los poderosos, aunque di
gan que se fundamenta en Dios? 
San Marcos escribe (7,6 ss) : «El les respondió: 'Bien 
profetizó lsaías de ustedes, hipócritas, según está es
crito: Este pueblo me honra con los labios, pero su 
corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto ya 
que enseñan doctrinas que sólo son propias de hom
bres. Dejando el precepto de Dios, se aferran a la 
tradición de los hombres' Les decía también: 'Qué 
bien violan el mandamiento de Dios para conservar 
su tradición! ... Si uno dice a su padre o a su ma
dre: 'declaro Corbán es decir ofrenda- todo aquello 
con que yo pudiera ayudarte', ya no le dejan hacer 
nada por su padre y por su madre, anulando así la 
Palabra de Dios por su tradición que se han transmi
tido: y hacen muchas cosas semejantes a estas.» 

En nombre de la justicia infinita se bombardea al 
pueblo afgano porque sus jefes de facto no entrega
ron al sospechoso del ataque a las torres gemelas, 
aunque «colateralmente» se mate a civiles no impor
ta cuántos, no importa si son mujeres o niños. Una 
tradición es que los Estados Unidos son el pueblo es
cogido para que su justicia y su democracia se co
munique a todos los pueblos. Otra tradición es que 
por el honor de Dios se mate a los infieles incluso en 
acción suicida. Y el precepto de Dios es que nos 
amemos los unos a los otros como Él nos ama. Que 
cuidemos del desprotegido: el huérfano, la viuda, el 
extranjero. Que los ciegos vean, los cojos anden, los 
leprosos queden limpios, los muertos resuciten y los 
pobres reciban la buena noticia de que Dios los 
ama. 
Saramago es un mago. La segunda parte de su ape
llido nos lo dice. Un mago como aquellos que en el 
oriente vieron una estrella, supieron interpretar el 
signo y buscaron al rey de los judíos. Herodes, el rey, 
se sobresalta, porque él es el rey, el del poder. ¿Hay 
por ahí un rey, un nifio indefenso? Y ya que los ma
gos no se lo descubren, manda matar a los inocen
tes, a todo niño de dos años para abajo. El mago de 
oriente, el mago de afuera, el que no es de la fe de 
los judíos, ve con claridad y lo dice y lo proclama. El 
verdadero Rey es un niño pobre e indefenso. El rey 
de Judea mata porque es el poderoso que no tolera 
otro poder. Sara-mago, el rey-mago, el que no es de 
la fe, el que viene de fuera, el que ve con claridad, 
el que no apoya el poder de Herodes. 
¿Y qué vemos en Jesús? Clavado en la cruz exclama 
«Dios mío ¿por qué me has abandonado?» Éste es 
su grito final según san Mateo y San Marcos. Y se
gún San Lucas es: «Padre, en tus manos pongo mi 
espíritu». Y muere bajo el poder de Poncio Pilatos 
instigado por el poder religioso. Y se desata una 
nueva esperanza porque Jesús vive glorificado por 
su Padre y vive en las comunidades, y en la historia 
humana. Una esperanza que no entra con estrépito, 
que no se impone con poder, que crece como el gra
no de mostaza, que está en la vida digna de tantos. 
El ansia libertaria, el deseo de compartir, la vida de 
fraternidad son realidades presentes en los pueblos 
y en las personas en un mundo dominado y avasalla
do por los poderes que fácilmente convierten su vo
cación de servicio universal en cultivar los propios y 
egoístas intereses con el poder que adquirieron y 
del que se apropian. 
El Dios de Jesús no lo bajó de la cruz, no lo libró de 
la muerte, no busca ajusticiar a los que ajusticiaron a 
su Hijo Jesús. Quiere que se conviertan y vivan. Jesús 
vino para que todos, verdaderamente todos, tenga-
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mos la vida plena, la vida verdadera, la vida que es 
amar en gratuidad y libertad; la vida que es paz, 
justicia, gozo, la vida que no es temor. Su obra, su 
enseñanza, su compromiso fue comunicar y vivir la 
cercanía de Dios en que vivimos pues nos hizo sus 
hijos. Fue comunicar y vivir la hermandad humana. 
Rechazó la tradición religiosa según la cual a Dios 
accedemos por la ley y rituales de pureza. La ley y 
los rituales de los puritanos según los cuales sólo su 
ideología y sólo sus costumbres y rituales son de 
Dios. Jesús criticó abiertamente la hipocresía de sa
bios y de jefes. Previó que esto lo llevaría a la muer
te y a pesar del temor caminó resueltamente a Jeru
salén donde fue crucificado, muerto y sepultado pa
ra seguir luego viviendo la vida que ya era suya y 
nos comunicaba y comunica, pues ni los trabajos, ni 
las amenazas, ni la muerte misma arrebatan el amor 
que siempre construye. 
Lo de Jesús, sucedido en los principios de la nueva 
era cristiana es arquetípico para todos los tiempos. 
Volvemos a encontrar en tantos mártires, conocidos 
y no conocidos, el mismo proceso: se va entregando 
la vida por amor en el ver por los demás; y los po
deres no lo toleran, y amenazan y matan si la ame
naza no acalla el clamor de justicia, de verdad, de 
paz, de amor. 

Digna Ochoa 

Digna Ochoa es nuestra última ¡ojalá última! mártir 
de la lucha por los derechos humanos. Deberíamos 
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convivir en el goce de la dignidad de ser personas 
humanas referidas como tales a convivir y compar
tir, completarnos y estimularnos a crecer en interac
ción entre iguales. Deberíamos no tener que luchar 
por nuestros derechos humanos, porque simplemen
te viviéramos nuestra realidad de ser humanos. 
Pero no. Vivimos con la necesidad de defender nues
tros derechos humanos, porque hay quienes simple
mente se aprovechan o abusan de los demás. No 
comparten, sino barren para adentro. No se asocian 
con otros, sino uncen a su pequeña y egoísta asocia
ción a mayorías sin derechos y con obligaciones. Vi
vimos en la necesidad de pelear por el derecho a 
trabajar bajo condiciones dignas, al sustento familiar 
con espacios de ocio, a una habitación digna, a un 
ambiente digno, a un cuidar de la tierra y los recur
sos naturales dignamente, a una convivencia digna, 
a una vida en la alegría del que no teme. 
Nació Digna. Ése fue su nombre, y en su nombre lle
vó su vocación, su misión: Ser digna de la vida que 
recibió y trabajar porque todos seamos dignos de la 
vida que hemos recibido. Y ella escogió el camino 
de la abogada litigante como profesión y hacerse 
religiosa dominica como estado de vida. El litigio es 
para algunos un ejercicio fascinante porque es el re
to de ganarle a otro. Para otros, sin encontrarle gus
to propiamente, es un medio de hacerse de dinero, 
en una forma «honesta». Honesta entre comillas: si 
defienden causas justas, con medios honrados y con 
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una ganancia correspondiente a las condiciones hu
manas de los involucrados en el litigio. 
Y Digna litigó dignamente. Sus causas fueron (y aún 
son) no sólo justas, sino promotoras de la dignidad 
humana por medio de la defensa de los derechos 
humanos conculcados por las mismas autoridades, 
que son las que deberían tutelarlos y deberían más 
en el fondo promover la vida digna de todos. 
Sus medios fueron honrados. Por su vocación huma
na realizada en ella en el cristianismo y en el estado 
de vida del cristianismo de ser hermana dominica 
por varios años. Congruente, digna de sí misma tam
bién en la profesión que eligió. La tentación no es 
leve. Sabemos de muchos litigantes que con tranqui
lidad se arreglan con los jueces o con la parte con
traria o cambian los hedios y a través de eso hacen 
fortunas. Sus medios fueron concordes con su digni
dad humana y con la dignidad humana de sus de
fendidos y de la causa misma común de ellas con los 
demás compañeros del Centro de Derechos Huma
nos Miguel Agustín Pro y de los demás centros y 
grupos de la misma causa. 
Y peligrosamente caminó por la senda de los Dere
chos humanos. Quizá no se han dado cuenta todos 
los que han emprendido este camino que viven en 
peligro. Quizá este artero asesinato les ha puesto 
ante la realidad de que ser promotor de la dignidad 
humana en la forma concreta de tocar intereses de 
poderosos que han atropellado el derecho a la vida 
digna y por tanto el derecho a vivir, a habitar, a co
mer, a convivir, a trabajar, a disfrutar de sus propie
dades, a ser como se es, a organizarse al propio mo
do, es una vida peligrosamente amenazada . Todos 
los defensores y promotores de la vida digna, de los 
derechos humanos, están en la mira de los que quie
ren vida digna sólo para sí, o para su grupo. Y con 
eso ya su vida no es digna. Aquellos están en la mi
ra, y con un poco que se muevan les lanzarán el dis
paro. 
Digna se movió mucho, inteligentemente, certera
mente, con la razón en la mano y en el corazón. Y 
recibió el disparo en la cabeza; y otro previo en una 
pierna. Su vida quedó tronchada. Su esperanza ter
mina con su vida. ¿Termina? ¿Terminó la esperanza 
de Jesús cuando reclamó a su Padre que lo hubiera 
abandonado? ¿Terminó cuando se entregó a sus ma
nos? Quienes la mataron piensan que con el terror 
que siembran se detenga la promoción y defensa de 
los derechos humanos. En ellos prosigue la esperan
za de Digna y de tantos otros que han sido asesina
dos por lo mismo que ella. Ellos no piden venganza. 
Piden justicia, la justicia que debe ir reconciliando 
consigo y con Dios a quienes como Caín asesinan al 

hermano. Y el primer paso es la verdad. Que se es
clarezca el crimen. Hay poderosos intereses para 
que no suceda. Es bien posible que no se esclarezca 
o que no se esclarezca del todo; que no se desenma
rañe toda la red tejida contra ella. Aún así la espe
ranza de las gentes simples y de los que luchan por 
la dignidad y derechos a una vida digna en lo indivi
dual y en lo colectivo prosigue, porque no está pues
ta en los poderes de este mundo. 
Muchas han sido las manifestaciones públicas de or
ganismos de derechos humanos y de personas que 
piden el esclarecimiento del asesinato. Y en eso tam
bién expresan que la esperanza de muchos está viva 
y se alimenta a pesar del miedo, que no dejan de 
causar quienes no se tientan la ropa para matar. 
La esperanza de Digna no está puesta (sí, en presen
te) en los poderes a los que enfrentó. Está en ese 
mismo enfrentarse. En el resistir siendo excluido, 
considerado desechable. Desde allí se camina al en
cuentro del Dios de los pobres, del que se manifestó 
en un niño que nace en una cueva porque no había 
otro lugar para él. 
Y la esperanza vivida y testimoniada señeramente 
por Digna, es también una realidad cotidiana, calla
da, verdaderamente centro de muchas vidas indivi
duales y grupales. 
La primera y fuerte impresión ante el asesinato de 
los profetas es de desilusión. Así lo expresaron los 
discípulos de Jesús en su camino a Emaús. Le dicen 
al desconocido (que era Jesús mismo) que ellos es
peraban que Jesús de Nazaret, profeta poderoso en 
obras y en palabras, sería el que liberaría a Israel. 
Pero ya habían pasado tres días desd~ que fue con
denado a muerte y crucificado. Y Jesús les hace ver 
que ése ha sido el camino de Dios. Y que la esperan
za prosigue y es aún mayor. (Ver el texto en Le. 24, 
13-35) porque Jesús verdaderamente vive. 
Esperábamos que Digna sacara los casos de defensa 
de derechos humanos que elaboraba. Pero fue asesi
nada. La esperanza prosigue a la manera de Jesús. 
Ante la fuerza de los poderes que van quitando la 
esperanza de los más débiles y por eso excluidos, 
decimos como los discípulos que esperábamos su li
beración. Pero de verdad son excluidos, puestos en 
condiciones de ir perdiendo la vida digna. Y todo 
parece perdido. Y sin embargo esos excluidos siguen 
viviendo y siguen manteniendo la esperanza. Y son 
ellos los que comunican la esperanza a otros que su
puestamente se han preparado más. Y en ellos está 
la resistencia a tanto poder y dominio en su vida y 
acción diarias. En medio y a pesar de las presiones 
de los poderes dominantes mantienen su esperanza, 
sus pequeñas grandes esperanzas. 
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Pequeñas grandes esperanzas 

Durante todo este año varios grupos examinaron y 
reflexionaron sobre sus fuentes y motivos de espe
ranza. Grupos unidos por diversas razones y sítuacio
nes. Fueron convocados como grupos que mantie
nen la esperanza de que este mundo tiene remedio 
para los pobres, a pesar y en medio de grandes 
fuerzas y poderes que los excluyen. Este mundo ca
da vez más está siendo organizado por unos pocos 
que han ido acaparando todos los poderes, sobre to
do el poder del dinero y el de someter a los demás 
a sus intereses. Quien se somete puede vivir con lu
jo, con bienestar o precariamente según funcionen 
en su sistema. Los que no, quedan fuera, dejados a 
sus recursos que cada vez más les son arrebatados. 
Y a pesar de todo en muchos grupos persiste la es
peranza para los pobres. El encuentro que se realizó 
fue pequeño. Trece grupos. ¿Cuántos hay en el país? 
Grupos que mantienen la esperanza son muchísimos 
a lo que podemos juzgar por la resistencia de tantos 
indígenas y no indígenas. Los primeros nos dieron 
una gran lección de dignidad cuando se presentaron 
en el Congreso, y ahora con su silencio luego que se 
aprobó una ley que los mantiene en calidad de obje
to. 

La fuente de la esperanza de esos grupos están en 
ellos mismos. En saberse dignos de la vida que Dios 
comunica a todos. Con ella se puede persistir en la 
propia vida con los propios modos y formas. La con
sistencia del propio modo de ser está en uno mis
mo, no en los sistemas que se imponen de fu era. Y 
por eso se puede resistir a ellos. El entorno no sólo 
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es difícil, sino hostil, pero eso mismo es un acicate 
para la propia esperanza. 
La esperanza está y se cultiva en el incluir a los de
más. Más que tolerancia, verdadera inclusión dialo
gal. Y en el saberse recibidos e incluidos por otros. 
Por otros débiles y pequeños como ellos mismos. 
Creen más en la fuerza del amor que en la del po
der, por más que ésta aparezca como terrible. Creen 
más en los otros rostros cercanos que en las fuerzas 
ciegas y sin rostro. Si aman a Dios amándose todos 
unos a otros sin excluir a nadie, será más fuerte el 
amor que el poder y que el odio mismo. 
La esperanza da valor para denunciar la injusticia, 
desenmascarar a los injustos, a los violentos, a los 
que mienten con sus palabras y con sus obras y a ir 
quitando también las propias injusticias, violencias y 
mentiras. 
La esperanza hace mirar al futuro y empezar a vivir
lo ya hoy, a pesar de que el presente esté tempes
tuoso. La esperanza se asienta al fondo y expulsa el 
miedo hacia lo superficial, mientras que el poder se 
asienta sobre el temor como en su base. 
La esperanza está en el compartir: dar y recibir gra
tis. Quien no tiene esperanza quiere acumular siem-

pre más al mismo tiempo 
.,,,-------.-~,-------- que pierde lo que es. Acu

mula porque no confía 
más que en sus tesoros y 
pierde la alegría del com
partir, la alegría de ser 
hermano entre los herma
nos. 
La esperanza va renacien
do conforma vamos des
construyendo la imagen 
de Dios que los poderosos 
han construido para mon
tar en ella su dominio, e ir 
construyendo la del verda
dero Dios que hemos reci
bido en la buena nueva de 
ser todos sus hijos ama
dos, como lo es Jesús. 
Con éstas y parecidas re
flexiones los grupos salie
ron del encuentro anima

dos a seguir viviendo y trabajando con más ánimo, 
con más alegría en sus pequeños ambientes y con la 
esperanza de que lo global vaya siendo permeado y 
cuestionado por el amor, ausente en los grandes po
deres del dinero y del dominio. ~ 
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Motivos y fuentes de esperanza 
Invitación al encuentro 

Invitación: compartiendo las fuentes 
de nuestra esperanza 

1 . Es tiempo propicio 
Estamos viviendo en medio de una compleja reali
dad de globalización en la que se presentan distintos 
procesos: los que tienen el poder económico se han 
estado articulando para continuar imponiendo un 
sistema uniforme que excluye y empobrece; cada 
vez más existe un anhelo de democratización en el 
que se busca que cada quien aporte lo propio para 
el bien de la sociedad; está surgiendo una diversidad 
de voces desde distintos lugares sobre la situación 
de las mujeres, los derechos humanos, la bioética, 
los pueblos indígenas, los marginados y una multi
plicidad de sujetos que exigen respeto y tolerancia, 
en el marco de una sociedad cada vez más plural. 
Estas realidades nos invitan a fortalecer nuestros vín
culos en nuestra diversidad y a esforzarnos por dia-

Equipo promotor 

logar. Las iglesias no hemos sabido mantener este 
diálogo, algunas posturas neoconservadoras y fun
damentalistas se han adueñado del discurso oficial, y 
esto nos ha cerrado muchas puertas ante las nuevas 
realidades y los nuevos sujetos mencionados ante
riormente. 
Consideramos que es un buen momento para encon
trarnos, dialogar y potenciar nuestras esperanzas. 
Momento para narrar, para platicar aquello que nos 
anima, que nace del dolor, que nos consuela, que 
nos da aliento; aquello que nace desde la pobreza y 
la exclusión. 

2. Nuestra propuesta 
Les proponemos reunirnos para: 
• Compartir aquello que anima y alienta nuestras 

esperanzas, considerando nuestras diferencias y 
distintos procesos, pero reencontrando también lo 
que nos es común. 
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• Articular el diálogo 
entre distintos suje
tos que trabajan en 
distintas áreas de 
acc1on: derechos 
humanos, ecología, 
jóvenes, indígenas, 
mujeres, ciudada
nía, economía soli
daria, salud, traba
jo y desempleo, co
municación social, 
sexualidad, partici
pación eclesial, mi
grantes y campesi
nos. 

• Estimular la pro
ducción y difusión 
de documentos que 
registren y visibili
cen nuestras expe- ................... 
riencias de espe-
ranza. 

3. Para iniciar este proceso 

Hemos constituido un equipo promotor integrado 
por instancias ecuménicas, distintos espacios, institu
ciones y centros inspirados en la mística del compro
miso con los pobres y excluidos. 
Hemos tenido algunas sesiones y hemos decidido 
realizar una primera reunión en la que reflexione
mos sobre las Fuentes de Nuestra Esperanza, que se 
llevará a cabo el viernes 7 y sábado 8 de septiembre 
en El Altillo, México, D. F. 

4. Criterios de participación 

Queremos que esta primera reunión sea un espacio 
abierto e incluyente, pero somos conscientes de que 
se requieren algunos criterios de participación por lo 
que pedimos a los asistentes que: 
• Estén involucrados en procesos, movimientos, cen

tros, institutos, grupos o comunidades comprome
tidas con la causa de los pobres y excluidos. 

• No lo hagan a título personal, sino como frutos 
de procesos colectivos o grupales. 

• Tengan apertura al diálogo y a conocer respetuo
samente otras voces sin imponer. 

• Tengan una preparación previa con su grupo de 
referencia, para que lo que compartan en el en
cuentro sea una reflexión colectiva. 
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5. Preparación previa 

El procedimiento que les proponemos para trabajar 
en sus equipos, comunidad, grupo de amigos o gru
po de fieles, tendrá los siguientes pasos: 
• Narrar cada uno la experiencia o experiencias que 

alimenten, animen o fortalezcan su esperanza, o 
su experiencia de Dios; principalmente en relación 
con el campo de acción en el que el grupo esta 
comprometido. 

• E~~res~car de las narraciones lo importante y sig
nif 1cat1vo, ya sea porque está presente en el con
junto de narraciones o en buena parte de ellas; ya 
sea porque así parece por la profundidad de la 
experiencia o por otros motivos. · 

• Organizar en conjuntos de temas o preguntas los 
elementos significativos. Organizar los que se rela
cionen con el campo de acción en el que se desa
rrolla el grupo. 

• Preparar su participación en la forma que gusten. 
Si utilizan algún símbolo o alguna actividad crea
tiva, nos gustaría que la complementaran con las 
reflexiones significativas que su grupo reflexionó. 

Aquí terminamos deseando que acepten nuestra in
vitación y que nos encontremos en septiembre. 
Atentamente, 
Equipo Promotor: 
Centro de Reflexión Teológica, Centro Antonio Mon
tesinos, Comunidad Teológica, Centro de Estudios 
Ecuménicos y Católicas por el Derecho a Decidir.GI 
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Descubrir a Dios creciendo con 
nosotras 
Construcción y deconstrucción de la imagen de Dios 

Dios creciendo entre nosotras 

1 . En la narración está la palabra 

1.1. Las palabras son hijas de la vida, las palabras 
están tejidas con nuestra propia piel. En la narración 
está el sentimiento, la vivencia de la otra que es la 
propia; el llanto ahogado; las lágrimas que todas 
bebemos; la emotividad que nos arrasa; la emoción 
que nos produce la vida. Narrar es liberar, sacar lo 
que por temor no sale. Narrar es desnudez, en la 
que habita un misterio. 

1.2. Al narrar constatamos que la experiencia de 
Dios no es propiedad de nadie, que no hay una úni
ca manera de expresar a Dios. Narrar es un camino 
abierto, es decir cuéntame, platícame; es atreverse 
a hablar y a escuchar; es expresar a otras nuestra 
oración de la vida. Narrar es desplegar velas, levar 
anclas, zarpar y deslizarnos hacia el mar abierto del 
tiempo. Es viajar y encontrar islas: islas silenciosas, 
islas inconsolables, islas amargas y vacías, islas de 
hambre, islas de humillación, islas de sida. Islas de 
cuyas tumbas extraemos esperanzas vitales, islas de 
luz que nos permiten "orar desde el fondo del océa
no". Somos compañeras de 
mar, sentimos las olas que 
se precipitan, llevamos con 
nosotras la tempestad y el 
corazón abierto. En el mar 
es imposible esconder el 
cuerpo, imposible esconder 
el alma. Narrar es como un 
lecho de confianza. 

2. En nuestro pasado 
fue el gran padre 

Dios, el que habitaba el últi
mo rincón de la casa; el que 
todo lo ve y vigila; el bueno; 
el que protege; el serio, sin 
alegría y sin sonrisa; el que 
quería tener a todos los san
tos tristes; el gran padre del 

Católicas por el derecho a decidir 

sufrimiento; el del poder del dar y quitar; el de las 
heridas; el de la obediencia; la cárcel de nuestros 
cuerpos; el de la obligación de tenerlo; el observa
dor y castigador -Creía que el cáncer de mi papá 
era el castigo que Dios me había mandado por te
ner relaciones sexuales-; el del temor -No sé a 
quién le tenía más miedo si a mis hermanos, a mi 
papá o a Dios. 

3. Fuente de nuestra esperanza y 
confusión 

Dios, ángel que me cuida mientras mi madre se va; 
con quien dialogué en mi infancia; padre del niño, 
pequeño y desnudo -Que me regalaba dulces-; 
fiesta de primera comunión; con quien me siento 
querida y acompañada; diálogo cercano; quien me 
eligió porque me ama, sólo por ser yo; quien ha da
do sentido profundo a mi vida; me pregunto ¿qué 
quiere de mí?; también puede sentir; me ha guiado; 
siento su presencia; me escucha; me hace persona; 
soy su obra; es presencia solidaria y de quien recibo 
apoyo incondicional; en la sequía sacia mi alma; 
cuando era una niña chiquita, me recogía y me 
abrazaba; espacio seguro, armonioso y amoroso. 
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4. Crisis y búsqueda por la ausencia del 
gran padre 

4.1. Ahora ya no tengo diálogo con Dios, ya no me 
siento protegida, ya no lo encuentro en la piedra 
antigua; me siento vacía, como si mi espíritu queda
ra mirando el viento y el vacío me congelaba; es co
mo estar frente a un misterio que no quiero pene
trar. Ruptura que me ha llevado a revelarme contra 
él. Nos sentimos solas, estamos en la orfandad por 
no depender del gran otro; a veces queremos regre
sar porque él nos protegía y nos quitaba el tremen
do esfuerzo de nuestra libertad. Dios no desea, no 
necesita a nadie, es perfecto, el amor para él es 
obligación y el compromiso una esclavitud; yo sí de
seo, necesito, soy humana y el amor es libertad y 
elección. 
4.2. En todas las narraciones nuestras esperanzas 
parten del dolor. Para nosotras hay que resignificar 
el vínculo entre Dios y el dolor porque nos pone a 
merced de la violencia y de las instituciones; acceder 
a Dios no significa sufrimiento, prueba, misión, sa
crificio y aguantar; hay tragedias humanas con las 
que hay que dialogar, pero hay otras contra las que 
hay que luchar . Tenemos sufrimientos existenciales, 
que tienen que ver con nuestras soledades y límites 
humanos, pero aspirar a lo divino no significa negar 
nuestros límites, huir de nuestra humanidad : no 
siento no necesito, no deseo, no pasa nada .. . Tam
bién el placer nos recuerda que el dolor es breve. 

S. Encontrarnos, fuente de nuestras 
esperanzas 

5.1. No queremos que Dios nos dé, sino queremos 
ser, porque Dios está en nosotras mismas; queremos 
que esté con nosotras para que vivamos como si no 
existiera; queremos sentirnos orgullosas de nuestra 
humanidad; queremos tener el valor de ser del mun
do, no huir de él, no huir de nosotras mismas; que
remos esperanza y no esperar de Dios nada. 

5.2. Queremos vivir con voluntad, con intencionali
dad, queremos un cántico a la autonomía. 

5.3. Dios es la misteriosa búsqueda de nosotras mis
mas; es riesgo de contar y escuchar nuestra memo
ria; es reconocer lo que yo soy en todas ustedes, 
juntar los pedazos de nuestros corazones y darnos 
cuenta que ese es el nuestro; estamos invitadas a 
ser. 
5.4. El punto de partida de nuestra experiencia de 
Dios es nuestra piel, nuestro cuerpo que es nuestra 
vida, huella de nuestras historias. Dios es reconcilia
ción con nosotras mismas; está en el misterio sor-
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prendido de la vista, del oído, del tacto, del gusto, 
del olfato. 
5.5. Nuestra esperanza es haber aprendido a tomar 
en nuestras manos nuestra vida, a soltar los miedos 
y atrevernos a ser libres, a ser mujeres, a visibilizar
nos, a decir nuestra palabra, a luchar por nosotras . 
Cuando tomamos decisiones dejamos a ese Dios 
hombre que nos invisibilizaba y nos robaba nuestros 
logros; hoy sabemos que lo logrado es nuestro . 
5.6. Estamos encontrando nuevos sentidos y signifi
cados en nuestras vidas, y ahí habita Dios; es esa 
búsqueda permanente de lo que queremos con 
nuestra vida. Dios está en ese espacio de ternura, 
fuerza y vulnerabilidad; duda y desierto, compañía 
y soledad, silencio y ausencia . 
5.8. Dios no es destino; no hay un lugar preciso a 
dónde llegar. 

Parábola de las palabras que cuentan 
la vida 

Aquél era un pueblo como cualquier otro, salvo por 
un detalle: las personas que lo habitaban tenían un 
amor singular por la palabra. Sus actividades coti
dianas eran las de todas las personas de todos los lu
gares. Sin embargo, cada día, al terminar su jorna
da, todo el pueblo se reunía en la plaza principal 
para compartir lo vivido durante el día . Lo hacían 
en una o dos palabras, acaso llegaban a hacerlo en 
una frase, porque lo importante no era decir mucho, 
sino decir la vida. Eran palabras que habían atrave, 
sado por el cuerpo de quien las decía, no eran pala
bras inventadas o copiadas. Aunque con cierta fre
cuencia las palabras parecían repetirse, la audiencia 
era capaz de percibir la particularidad que en cada 
caso se expresaba. Todas y todos podían participar. 
Así, la gente llegaba con palabras saltarinas, rebo
santes de risas, de aventuras, de trabajo, de sol y 
campo. Se compartían sueños, temores, inquietu
des, inconformidades y propuestas. A veces aflora
ban palabras intensas, plenas, cargadas de cierta 
gravedad. Y en otras se decían palabras reposadas, 
con sabiduría acumulada. También se hablaba del 
dolor y de la tristeza, de la soledad ... en fin, de todo 
lo que tiene que ver con la vida. Y mientras cada 
persona decía su palabra, el resto escuchaba con 
atención y se dejaba tocar por las palabras pronun
ciadas. No había palabras que no se pudieran decir, 
o exclusivas de algún grupo. Tampoco había perso
nas con la intención de sobresalir. Las palabras eran 
propiedad común, eran del dominio público, pues. Y 
cada año, para la fiesta del pueblo, se montaba una 
exposición con las palabras favoritas y la gente de 
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los pueblos vecinos venía a deleitarse con el trabajo 
presentado. 
La fama del pueblo en cuestión fue creciendo. Cada 
vez sus fiestas eran más concurridas. Un buen día, 
llegó la petición de un hombre de un pueblo vecino: 
necesitaba que le fabricaran algunas palabras de ha
lago para otro cuya amistad quería granjearse. Lue
go otro, que necesitaba palabras para adquirir fa
ma ... y así comenzaron a acumularse las solicitudes. 
Los habitantes pensaron que era buena idea comen
zar a exportar su producciones. Convocaron a una 
reunión donde se decidió que, para aligerar el asun
to, se dividirían el trabajo: un grupo haría palabras 
que tuvieran relación con lo que se ve, otro se espe
cializaría en palabras para sentir, uno más lo haría 
en palabras referidas al trabajo y así por el estilo. 
Un grupo especial se encargaría de las palabras de 
sabiduría, pues es bien sabido que esas requieren 
de mayor dedicación. Pero, como la vida en el pue
blo debía seguir, el resto de la gente se dedicaría a 
desarrollar, además de sus labores cotidianas, las de 
quienes estarían produciendo palabras de tiempo 
completo. En cuanto a la tradición de juntarse al fi
nal del día, quedaba suspendida temporalmente, só
lo mientras se desahogaban las numerosas solicitu
des. Además, se podía producir algún excedente de 
palabras para el consumo local. El proyecto entu-

siasmó a la mayoría; parecía que ahora podrían 
compartir con muchas personas el deleite de decir la 
vida. 
Sin embargo, las cosas no sucedieron como se había 
pensado. Mientras· más trabajaban quienes produ
cían palabras, más pedido~ llegaban. Las listas de 
palabras producidas se hacían interminables. En 
cuanto salía una palabra, era clasificada para su uso, 
incluso las destinadas para la gente del pueblo. Los 
grupos alcanzaron una especialización impresionan
te, al grado _que les resultaba difícil entenderse con 
los demás. Y qué decir de quienes no producían pa
labras. Poco a poco, estas personas fu e ron olvidan
do aquellas con las que antes se deleitaban; ahora, 
en lugar de producir las que hablaban de su vida, se 
veían en la necesidad de consumir palabras hechas 
desde afuera . Sonaban huecas, el corazón no vibra
ba al escucharlas y no había tiempo para dejarse 
acariciar por ellas. De esta manera, se fueron dejan
do para los habitantes más pequeños las palabras 
incompletas y de poca importancia; para las mujeres 
sólo las que se referían al trabajo de la casa, la ma
ternidad y la obediencia; para las personas de edad 
avanzada quedaron reservadas las palabras que ya 
nadie quería utilizar. Las palabras que hablaban del 
placer quedaron proscritas, por invitar a la pérdida 
de tiempo. Y todas las que decían la belleza y la fe-
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licidad, se reservaron para las ocasiones especiales. 
¡Qué gris se fue haciendo la vida! Y no era que las 
cosas hubieran dejado de suceder, pero al no haber 
palabras que las expresaran se iban haciendo como 
invisibles. Quienes intentaban recuperar algo de lo 
que había sido en el pasado, se exponían a la perse
cución implacable. No eran tiempos para andar por 
ahí perdiéndolos. Así pasaron generaciones y gene
raciones sin que la situación mejorara. 
Sin saber cómo ni cuándo, un día se presentó en la 
plaza del pueblo una mujer extraña, una abuela de 
muchos años. Parecía como venida de muy lejos; en 
su cara había una sonrisa sospechosa y sus ojos te
nían un brillo peculiar. Comenzó a circular el rumor 
de que había escapado a una catástrofe en su pue
blo natal : su gente había enmudecido; ahora sólo 
hablaban unos cuantos a los que nadie podía com
prender. Cada mañana, desde temprano, aquella 
abuela se sentaba en una banca y hablaba con quien 
se le acercara, y hasta muy tarde se le podía ver allí 
esperando nuevos interlocutores. Convocaba, pero 
muy pocas personas acudían a su llamado. Sin em
bargo, no se daba por vencida . 
Un grupo de mujeres decidió acercarse a indagar de 
qué se trataba. Sentían la urgencia de recuperar 
la voz y la palabra. Había tantas cosas guardadas 
en sus corazones, tantas ideas por expresar ... qui
zá la extraña tuviera alguna sugerencia; después 
de todo, si el rumor era cierto, había logrado so
brevivir . Ella inició con una pregunta: ¿De qué 
quieren hablar? La pregunta no dejó de sorpren
der: se suponía que, al menos en principio, se tra
taría de escuchar . ¡Ya estaba! Querían hablar de 
aquel que las trascendía, de aquel que , según se 
decía, les ordenaba callar, de aquel que, sin em
bargo, ellas sentían crecer por dentro de otra ma
nera. Querían hablar de Dios y de cómo lo pensa
ban, lo sentían y lo vivían .. . o no. Al principio, las 
voces titubeaban y sólo lograban emitir balbu
ceos, se ahogaban en dolor, salían desde muy 
hondo, en momentos hasta con rabia; pero tam
bién pudieron percibir destellos de esperanza, de 
sentido, de comunión, de vida. Fue sorprendente 
encontrarse absortas escuchando sus propias pa
labras y cada una se sentía hablar en voz de las 
otras. Todas hablaron, incluso la abuela. ¡Eran tan 
diferentes y tenían tanto en común! Era como si 
entre todas lograran construir un diamante; cada 
una aportaba una faceta única, insustituible, pero 
que necesitaba de las otras para cobrar sentido. 
Hablaron mucho, muchas veces; aún siguen ha
blando y desean no volver a callar. Más aun, de
sean contaminar con la palabra que dice la vida a 
todo su pueblo. Y hablar de Dios y de la libertad, 
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de la muerte y la soledad, de la esperanza y los de
seos, de las mentiras y las negaciones ... hablar, en 
fin, de todas las cosas que desde hace tanto tiempo 
no pueden decir. Y desempolvar las palabras que 
sus abuelas tuvieron que callar y, si es necesario 
(que por supuesto lo es) inventar nuevas palabras 
que digan todas las realidades que, a fuerza de ser 
silenciadas, parece como que no existen. Ya empie
zan, como levadura que fermenta la masa, a com
partirlo con otras y otros, soñando que llegue el día 
en que nadie tenga que permanecer en silencio, has
ta que nuevamente todas y todos nos sentemos en 
la plaza del pueblo para compartir la vida hecha pa
labras. GJ 
[REflexioNES de Luz MARÍA EsmAdA, CARMEN MARAÑÓN, LAURA 
VillAlobos, RosA MARÍA MeNdoZA, AdRiANA VÁzQuEZ, Nislmi 
OuaZAl, GuillrnMiNA PlAscENciA, Rocío MAGdAlENO, LAURA 
MANRiQuE, GRACiEIA TApiA, BrnT~A VAiiejo, VicTORiA López, 
AIMA RosA Bolaello, MARiTZA RodRíGuEZ, NORMA EscAMillA y 

Luis del VAiie. 

VrnsióN fiNAI del CUENTO «Dios CRECiENdo ENTRE NOSOTRAS» ElA
boRAdA poR GuAdAlupe CRuz. 

VrnsiÓN fiNAI del CUENTO «PARÁbolA de lAs pAIAbRAS» QUE cueN, 
TAN lA vidA elAboRAdA poR LAURA FiGUEROA.] 
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La vivencia que nace de crecer con 
una comunidad 

Centro de formación de agentes laicos para acciones específicas 

Se inicia el grupo por invitación de los asesores del 
«Centro Antonio Montesinos» (CAM). Iniciamos 12 
personas y terminamos ocho: Blanca, Delfina, Ninfa, 
Roy, Mónica, Michel, Anita y Salomé, integrantes 
del «Centro de Formación de Agentes Laicos 
para Acciones Específicas» (CEFALAE) 

Compartimos nuestras alegrías, nuestras tristezas, 
los dolores y las esperanzas. Y sin antes conocernos 
nos llegamos a sentir como una familia, nos identifi
camos hasta sentir todas las experiencias como 
nuestras. 

La vivencia que nace de crecer con una comunidad 
desde abajo, en compañía y ejemplo de unos misio
neros, en quince años ver el fruto del trabajo, la po
breza nos motiva a ayudar a los demás sobre todo, 
a formar una guardería para los hijos de las madres 
trabajadoras, y de ayudar a los ancianos; pero un 
pequeño grupo está en desacuerdo, hay cambio de 
sacerdote y se viene todo abajo, no hay apoyo sino 
lo contrario, de cierra la guardería, y el servicio rea
lizado me lleva a un secuestro, las personas con las 
que me encuentro buscan entre mis cosas y encuen
tran propaganda de la Virgen de Guadalupe, por es
te motivo me dejan ir, me veo obligada a dejar mi 
casa y mi comunidad junto con mi hijo, busco un 
cambio; pero sin dejar de trabajar por el Reino de 
Dios, y decir: ser pobre pero con dignidad. 
Hoy en día en la sociedad se han perdido valores, el 
respeto a la vida, a la naturaleza, a nuestros herma
nos y a nosotros mismos, se va perdiendo el amor a 
~ios al querer estar en un puesto dentro de la Igle
sia o en otro lugar, y sentirse superior a los demás, 
y pasa que cuando un gran problema me hace dete
ner, para reflexionar y dame cuenta que no es un 
grupo eclesial el que me da vida y tranquilidad, sino 
es Dios, el qtie me ayuda a identificarme con los de
más me enseña a compartir, pues hacerlo es funda
mental en los planes de Dios; porque la vida se va, y 
él me dio la oportunidad de vivir, la Iglesia me ayu
da a identificarme como católica cristiana, y todo lo 
que he tenido que pasar con mi familia, y en mi per
sona, es porque tengo que dar respuestas reales y 
específicas a mi vida, a la enseñanza dentro de la 
comunidad, y dar a conocer, una religión, humilde, 
incluyente, respetuosa de los demás, y saber que 

Dios está cerca, que pase lo que pase él me da la 
fuerza para seguir adelante . 
La pobreza, el maltrato físico y emocional desde niña, 
el tener que vivir del desperdicio de la ciudad, el no 
poder estudiar por no tener el medio económico y 
moral, y sufrir una violación me hace pensar: ¿para 
qué seguir viviendo? Pero algo en mi corazón, me 
hace seguir adelante y buscar la forma de estudiar 
aún a escondidas, llegar a la edad de 23 años y ca'. 
sarme, quedar viuda a los dos años, con dos hijos, 
con la desesperación comenzar a beber a escondi
das, a los dos años conocer a un hombre casado que 
promete ayudarme, se aprovecha de mi necesidad 
y me propone tener relaciones íntimas, y como con'. 
s:cuencia tene.r dos hijas, al no ver la ayuda prome
tida, me prostituyo y me vuelvo madre golpeadora, 
de~esperada por esta vida le pido a Dios ayuda para 
salir adelante, y a los ocho años creo que Dios me 
da una respuesta, conozco a un hombre que me 
ayuda a mi y a mis hijos, ahora hay una necesidad 
de ser otra persona, de reencontrarme con Dios y 
co~migo .misma, y saber que me perdona, pero 
quiero quitar un obstáculo, y perdonarme a mí mis
ma. 
Cuando la pobreza y la separación de los padres se 
presenta en la familia, el «encontrar otra pareja» lle
va también a separar a los hijos de los tíos y los 
abuel~s, el tener que regresar a los catorce años y 
trabaJar para ayudar a sostener a la familia, sufrir la 
incomprensión, la falta de amor por la separación 
desde pequeña, sólo me trae golpes y humillacio
nes, el que decidan mi vida al grado de casarme sin 
mi consentimiento; pero aceptar, por el miedo al re
chazo de mi madre y mis hermanos; pero en ese 
momento tomarlo como mi libertad, pues retomo 
mi vida para trabajar para mí y por los demás, y en
contrar también el secuestro por una lucha social, y 
me doy cuenta que nunca he trabajado primero en 
el nombre de Dios, en ese momento de miedo sólo 
le pido a Jesús y María, me ayuden a salir con bien, 
para tratar de mejorar la relación con mi familia y 
aprender a llevar la palabra de Dios, a los dos días 
go~pearon a mis compañeros, y a mí no, nos dejaron 
salir, claro, con amenazas cumplidas; pero Dios me 



da la tuerza para seguir 
trabajando, y prepararme 
en el CEFALAE. 

Aún cuando la pobreza no 
es tan fuerte en mi fami
lia, se presenta la agre
sión física y psicológica, 
el machismo del padre y 
el sometimiento de la ma
dre, estudiar y trabajar en 
el campo desde niño, cre
cer con la religión católi
ca; pero aún sin practicar
la, llego a mi juventud y 
conozco una persona no 
creyente; pero tenemos 
muchos gustos en común, 
somos amigos y por un 
accidente de su hermano 
le ofrezco mi ayuda, ella 
responde: esto lo voy a 
comentar con mi familia, yo le digo que así es el 
amor de Dios, da sin esperar nada a cambio, ella se 
interesa por ese Dios que dice no conocer, le hablo 
lo poco que se, también me doy cuenta que hay mu
chas cosas que no he puesto en práctica, lo poco 
que voy aprendiendo lo voy reforzando con en el 
CEFALAE, y me doy cuenta que todo lo que me dije
ron de niño, me hizo sentir el peor de los hijos, hoy 
gracias a Dios lo voy superando. 

Es cierto que no importa que seamos uno o varios 
hijos en la familia, generalmente se presenta la 
agresión, no importa si sólo es por no saber andar 
en bicicleta, o por querer quedar bien con los de
más, el tener el miedo a un silbido, pues tenía que 
reaccionar rápido porque así me hablaba mi papá, y 
poco a poco me voy dando cuenta que con la for
mación de mi vida y el practicar mi religión, me mo
tiva a exigirme más pero también a buscar un cami
no dentro de la sociedad y de la Iglesia, para bienes
tar de mi comunidad y tener una verdadera herman
dad, no sólo de grupo sino de todo el Reino de Dios. 

Cuando recuerdo la pobreza que viví desde niña, te
ner que trabajar junto con mi madre para sostener a 
mis hermanos, tener que aguantar los golpes de mi 
papá alcohólico, cuando tenía catorce años, un dro
gadicto intentó violarme, y al dejarme ir no recorda
ba el camino a mi casa, me preguntaba ¿Dónde está 
Dios? Pero con el paso del tiempo y la ayuda de una 
persona, nos dejaban acercarnos a la iglesia, así en
tramos aún grupo y me di cuenta que Dios siempre 
había estado a mi lado, con el tiempo me casé, es 
cierto que con mis hijas e hijo y mi esposo, he pasa-

do momentos muy felices, también he logrado supe
rarme, Dios y el CEFALAE me ayudaron a recobrar 
mi dignidad, hoy tengo que superar un problema 
familiar, y se que con mi esposo o sin él, Dios me 
ayudará a rescatar a mi familia y a que todo se solu
cione. 

• ¿Qué esperanzas mantenemos hoy? 
El tener una conversión plena para amar a los de
más como Dios ama; seguir luchando por una vida 
digna y justa para todos; trabajar por una verdadera 
hermandad e igualdad; perseverar en mi fe; buscar 
un mejor modo de vida reconociendo a mi herma
na/o en Cristo vivo. 
• ¿Qué nos anima a seguir viviendo? 

Nuestras esperanzas, nuestras alegrías, nuestras tris
tezas, la familia, los amigos, la fe en Dios y una vida 
mejor para todas. 

• ¿Cuáles son las coincidencias del grupo? 
La pobreza, la marginación, las humillaciones, los 
golpes, el abandonos de los padres, la violación físi
ca y mental, el secuestro físico y moral, el desprecio 
de la sociedad y de la familia. Pero también el sen
tirnos por primera vez escuchados sin que nadie nos 
juzgue, sentirnos como una verdadera familia que se 
apoya y se aconseja; compartir la experiencia del 
CEFALAE, tener el deseo de que como Iglesia sea
mos una verdadera comunidad; descubrir que en to
do esto Dios quiere que seamos uno solo con Él, en 
todo momento; y el querer cambiar para no repetir 
la historia que nos tocó vivir y formar una familia 
digna.~ 
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Tus MANOS soN AIAs 

QUE TOCAN 

SUEÑOS 

liERidAs 

Tus piEs 

Luz pARA Los CAMiNANTES 

pAIAbRA COTidiANA 

CRiSTALiNA 

CAMiNo dE ANliElo 

dE LucliA PERMANENTE 

Nos VAS foRjANdo 

SuEÑo coMpARTido 

PUNTO dE ENCUENTRO 

suEÑo coLEcTivo 

TE CONSTRUiMOS 

CONCEbiMOS JiORÍZONTES 

iNÉdirns 

RAZÓN dE RESÍSTÍR 

AL CAMiNAR 

Cuad no 

Rosrno 

dE Dios SENsibLE 

NO rndopodERoso 

TiERRA fECUNdA 

pRódiqA 

MENSAjERA dE vidA 

EN IAs TORMENTAS 

ERES 

1A voz dEL siLENcio, 

pRESENciA dE REiNO 



EN~ MUERTE 

ERES l~MAdo Al MÁS 

EN ~ SEQUEdAd 

ERES ROCÍO dE TERNURA 

EN El AbANdONO 

ERES pERMANENciA 
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RosTRo obRERo 

RESÍSTENCÍA CONTRA 

El SÍSTEMA 

POR 1-tACERNOS puÑo 

POR CONCEbiRNOS MAÍZ 

POR UNÍRNOS 

dE 1-tERMANA 

QUE SE dA SÍN POSEER 

QUE NOS TEjE 

ENTRE los c~RoscuRos 

dE ~ vidA 

ENERGÍA libERAdoRA 

dEVENÍR VÍTAl 

MOTOR ÍNTERNO 

ERES búSQUEdA 

Y EXÍSTENciA 

MAdRE dE NUESTRA EXÍSTENCÍA 

GRACÍAS 

COMPAÑERA coTidiANA 

POR CAMÍNAR CON NOSOTROS 

pOR 1-tAbiTAR El CORAZÓN 

poR EMpujAR EN los 

TiEMpos difícilEs poR 

SOÑARNOS libRES 
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MOTOR dE ~ liiSTORÍA 

PROCESO 

liAMbRE dE CAMbio 

EXpERÍENCÍA 

vidA Al pERdER 

Al SER No NAcido 

CONFiANZA 

EN CTp 

SOMOS UN yo 

iNdividuAl y colEcTivo 

1-fACEMOS TEOloqÍA 

dEsdE 

EN El CTp QUEREMOS COMpARTÍR 

El PAN NUESTRO 

PAN CON El liAMbRiENTO 

SER COACCÍÓN dE FUERZAS 

FUENTE dE OTRAS FUENTES 

AliMENTO QUE AliMENTA G 

NUESTROS TRAbAjOS 

y ~s liERidAs 

SOMOS CTp 

ES dEciR 

puEblo 

y EN UN p~TO 

Cuaderno 

TU p~TO 

jUNTAMOS NUESTROS 

SUEÑOS 
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Desde la cárcel 

Ricardo Roberto Villa Guayante presentó los testimo
nios de varios internos e internas de cárceles en Jalis
co. 
Iniciamos escuchando la grabación de una canción 
elaborada por un interno, el P3, quien a sus 21 años 
está purgando una condena de 37 años 8 meses por 
el delito de homicidio calificado y canibalismo: 

Zumbo mi filero 
camino primero, 
el mas tronado de todos los cerebros 
yo vivo entre las sombras zumbando mi filero 
te trueno una bomba entiéndelo culero 
mi vida es muy violente en la pinta y en la clica 
mi celda un agujero y zumbo mi filero, 
mi vida loca crees que es muy poca esa madre 
que me aloca 
pude ser yesca o puede ser coca o la puta muerte 
que me toca 
soy un matón, soy un culero, por eso no salgo del 
agujero 
nada me importa mi barrio es primero, el más 
chalote, el más tumbado y ahora bien atrapado 
el tiempo no está lento pidiendo al firmamento 
escúchalo carnal, 
trucha soy el P3 puto otra vez 
y si no lo crees la sociedad y tu lo verás por tus 
ojos, 
soy una cicatriz que no se borra estúpido, 
cámara buey ... 

Después de la canción dio un breve testimonio: 
«Solamente el creador que todos conocemos nos 
puede dar la muerte ... cuando él quiera el nos lle
vará quien sabe sin con él, ... creo que él es com
pasivo y misericordioso ... a pesar de que uno es 
duro en su pensamiento, dentro de uno está un 
espíritu de amor, ... pero aparentamos ser otro .. . 
dentro de nosotros todos somos muy nobles .. . 
aquí nos tendemos la mano, ... a veces se desea la 
muerte cuando se siente encerrado ... Dios todo lo 
puede ... no todo es maldad en el mundo, el pan
tano busca las flores ... éste consejo te doy: siem
pre se tu mismo y nunca imites a nadie, se origi
nal.» 

Internos e internas 

Testimonios escritos 

Del CEFERESO. Puente Grande. Jalisco 

Alejandro 

«La cárcel para mí no es una cárcel, es un lugar para 
reflexionar y recapacitar que todas las cosas que he
mos hecho están mal, por eso nos encontramos en 
este centro de rehabilitación, para rehabilitar nues
tros actos y para madurar nuestra mentalidad .. .. 

Preferible estar vivo porque al estar vivo sirves a los 
demás en ayudar en lo que puedas y puedes ser al
guien en la vida, porque no siempre vas a ser el mis
mo, siempre hay un levantamiento con la ayuda de 
nuestro Señor Jesucristo y nuestra Madre María, y 
entonces todas las cosas podrán salir bien.» 

Sergio 

AMOR Es ... sAbER QUE cuANdo Escuc~EN o IEAN ESTO coM
PRENdAN QUE 1~ AÑOS 7 MESES y UNA ENfERMEdAd QUE ES El 
SIDA .•• puEdAN ENTENdERME. 

«Mi situación económica es corta, gracias a Dios ... Mi 
situación familiar es un cero a la izquierda gracias a 
Dios ... Mi situación anímica gracias a Dios bien, por
que la efectiva es a causa de que el Espíritu de Dios 
me da el don de que me hablen para contarme sus 
problemas y llorar con ellos, gracias a Dios ... Mis po
sibilidades son muchas, por la bendición de Dios que 
me ha dado para entender a mis hermanos presos ... 
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«Las posibilidades que yo tengo en este lugar no son 
muchas, pero hay una posibilidad muy buena y que 
todos tenemos, y esa posibilidad es de vivir tu cam
bio en nuestras vidas ... Una de mis grandes impoten
cias que vivo en este tiempo es no poder ayudar a 
mi familia en sus necesidades económicas ... Ahora 
que vivo solo, he aprendido lo bonito que es convivir 
con la familia y saberla guiar, ya que uno como pa
dre es quien tiene que dar cuentas a esos hijos que 
Dios nos ha dado.» 
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Simón «El padrino» 

«Dios nunca mete a nadie a la cárcel. Lo que nos tra
jo a este lugar fueron nuestras malas acciones. No lo 
quiero creer, pero pienso que Dios permite que lle
guemos a este lugar para reflexionar sobre los erro
res de nuestra vida pasada . Cuando éramos libres ja
más nos poníamos a pensar lo mal que vivíamos. En 
lo personal yo me acuerdo que llevaba una vida tan 
descarriada que nunca me acordaba de Dios pues 
por muchos años me dejé llevar por las cosas del 
mundo sin importarme el mal que le hacía a la gen
te, sin ponerme a pensar en el mal que le hacía a mi 
familia y a mi mismo ... Cada día me aferro más y 
más ya que no se si ésta será mi última oportunidad 
con al que pueda yo vivir una auténtica conversión 
en mi vida, o sea, morir al pecado para poder vivir 
para la voluntad de Dios ... En mis situación actual ex
perimento el no tener una pareja con la cual pudiera 
platicar tantas cosas que no con cualquier persona 
puede uno sentir la confianza para platicarlas ... tam
bién hay momentos en los que siento la necesidad de 
convivir con mis hijos ... Es de las cosas más difíciles 
por las que estoy atravesando, y que espero en Dios 
que un día termine esto y pueda estar con ellos para 
nunca separarnos ... Dios me ha ayudado a salir ade
lante ... Antes me daba lo mismo vivir que no vivir. 
Ahora mucho ha cambiado en mi vida pues ya no 
tengo los vicios que me llevaron a vivir tan mal. .. Tra-

uaderno 

ta día con día a ser mejor como persona y como cris
tiano. Me ha costado mucho trabajo pero gracias a 
Dios lo voy logrando ... Ahora me doy cuenta de lo 
bonito que es la vida cuando se vive bien. Aún en es
ta situación, no puedo negarlo, soy feliz. Se que Dios 
está conmigo y aún tengo vida, la esperanza siempre 
debe estar latente. Tengo bastantes motivos para lu
char y salir adelante.» 

Jorge 

«Mi vida era un desastre por consecuencia de la dro
ga, cometía muchas mentiras, sufrimientos para mis 
seres queridos; padre, madre, hermanos, etc. Dinero 
que conseguía era para droga. Yo sufría mucho por 
mi forma de actuar. Mis padres nunca perdieron las 
esperanzas de que yo algún día pudiera cambiar mi 
forma de vivir. Legó el momento de que yo me sen
tí a tan mal conmigo mismo, que me volví un cobar
de y mentiroso para aceptar que estaba en un error 
y ese error me ha costado 1 5 años de mi vida, en po
cas palabras, toda mi juventud. Pero llegó el momen
to en que me encontré con Jesucristo y me rescató 
de ese fango en el que vivía o más bien en el que 
poco a poco moría y mataba las esperanzas de mis 
padres. 
«Hoy en día le doy gracias a Dios y a todas aquellas 
personas que me apoyaron o me dieron a conocer la 
Palabra de Dios que se encuentra en la Santa Biblia, 
tengo puesta la confianza en Jesucristo que jamás lo 
defraudare, que jamás volveré a utilizar droga y mal
dad, y que nunca más me hundiré en ese pantano de 
perdición. 
((Fueron muchas mis caídas aquí en prisión y hoy 
que llevo casi siete años recluido, he conocido la ver
dad y el perdón y sobre todo, la misericordia de Dios 
que tiene para todos los que verdaderamente lo que
remos reconocer como nuestro salvador. Así como 
cambió mi forma de vivir puede cambiar la de mu
chos jóvenes que sufren. Sólo está en reconocer 
nuestro error, ponerse cada quien una disciplina en 
nuestra propia vida y acatar con lo que nos propone
mos aceptar nuestra propia cruz y negarnos a nues
tras debilidades y perseverar en Gracia de Dios cons
tantemente ... Y así vamos a madurar correctamente 
para el resto de nuestra vida.» 

Del Centro de Readaptación Femenil de 
Juanacatlan, Jalisco 

Josefina 

«El silencio de mi corazón es interrumpido por los 
murmullos de mi conciencia, los reproches llegaron y 
mi paz se fue. 

CD 
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«Las 23 compañeras internas distribuidas en cuatro 
dormitorios tienen una apariencia de tranquilidad, 
pero en el aire se percibe una mezcla de sentires DO
LOR, DECEPCIÓN, REPROCHE, que se ahonda en mi 
corazón con una situación así. La confusión de nues
tro corazón es tal y la desesperación de nuestra men
te nos hace creer y sentir que no hay SOLUCIÓN. 
«Nuestra primera intención, regresar el tiempo, im
pedir el problema, evitar la soledad, el no sentir la 
decepción de los actos que acarrearon esta situación. 
«El sentir que una hojita vale más que mi propia vi
da, de pronto llega algo tan bello que nos da ESPE
RANZA, esperanza de vida eterna, entonces la fe cre
ce y llega a ser tu luz, tu guía y entonces ningún otro 
sentimiento importa, sólo existe la luz y la certeza de 
que todo va a ser mejor y tranquilo. 
«La paz interna que te brinda la fe, deseos y planes 
que te da la esperanza llegan a ser tu motor. Sólo pi
des la oportunidad de reconstruir lo que derribaste, 
poder dar algo bueno de ti, la esperanza crece y te 
da fuerza. Pensar en el mañana, querer tener una vi
da feliz. 
«Quiero poder ayudar a mis semejantes, tal vez sea 
muy ambicioso, quiero llegar a ser una mensajera de 
esperanza y de fe. Pienso mucho en mi familia y ten
go la esperanza de un buen día darles todo mi amor. 
Es como cuando tienes un problema de salud, te das 
cuenta que en verdad Dios suple todas tus necesida
des. Él lo dice en su Palabra: entiéndete de mis cosas 
que yo me hago cargo de las tuyas. 
«Hablar de enfermeoades es delicado, porque es di
fícil superarlo. En este lugar he conocido personas 
que han matado, violado, tienen SIDA, con hijas per
didas, han sido violadas, su fe y esperanza no acaban 
jamás» 

Alejandra 

«La esperanza es como la luz que da movimiento a 
mi corazón y mi alma. El tiempo pasa y la gente vie
ne y se va, incluso hasta cambian, pero la fe y la es
peranza siguen siempre en tu corazón y en el alma 
proyectándose como el resplandor del sol en tu ca
minar diario. 
De pronto, cuando una compañera se va libre, pensas 
que como así ellas tuvieron la esperanza en su liber
tad, así debe de ser la mía en Cristo. 
Mi esperanza es el salir pronto para seguir buscando 
a mi hija Karla que se la llevaron a EU hace cinco 
años y no se nada de ella. Cristo me da fuerza para 
seguir en mi diario vivir sin saber de mi hija . Quiero 
encontrarla para unirla con sus hermanitas y poda
mos formar una familia. Si logro salir de aquí sólo le 

pido a Dios poder remediar todo lo que rompí y res
ponsabilizarme de mi vida y la de mis hijas. Quiero 
edificar en el nombre de Cristo. Dios es espíritu ma
ravilloso que no tiene fin su amor y misericordia, me 
guía día a día por el buen camino. 
La vida es valiosa porque Dios me concedió vivir y 
quiero vivir con su Palabra en mi corazón, de pronto 
veo a los pajaritos, las flores, todo lo que de alguna 
manera depende de Él, y pienso que si mi padre cui
da de ellos, cuanto más va ha cuidar de mi su hija, su 
creación. 
Mi fe es contestar día a día que Él es la fuente de vi
da y fe para mi, y día a día creo más en Él y quiero 
seguir así. Creo que Él va a hacer que yo comprenda 
el propósito por el cual vine a este lugar. 
Dios está conmigo desde que nací, pero me di cuen
ta que Él está a mi lado desde que me embaracé y 
sólo Él me apoyó y puso en mi corazón el querer ser 
una buena madre» 

Argelia 

«Yo soy Argelia, tengo 29 años, soy una mujer enfer
ma de SIDA. 
Para mí la esperanza es una cosa insignificante por
que yo no vivo de ella, la tendré por ocasiones pero 
muy poco, creo que Dios es mucho más importante 
por lo cual a Él debo dedicarle todo el tiempo, Él es 
todo para mí, gracias a él tengo vida, muchas veces 
flaqueo y caigo en tentación y es cuando debo rea
firmarme y sacar esa fe de mi corazón para seguir 
nuevamente con Dios. 
«Debo llevar en mente que Él me da mucha fuerza 
para seguir al lado de Él. Con la voluntad de Él todo 
lo puedo hacer y no vivo con la esperanza de que si 
Dios me va a dar la mano, ¡NO! Yo tengo ki fe puesta 
en Él y se que el responde a mi llamado. En cual
quier caída que tengo él me levanta de la mano, me 
da un beso, y me guía por el camino que debo an
dar, bien confirmado lo tengo. Agraciadamente caí 
en este lugar porque fue donde lo conocí, me tocó 
mi corazón y creo en todas sus promesas, nada más 
que tengo que obedecerle, para disfrutar de ellas y 
vivir a su lado en el paraíso.» GJ 

[l.As iMÁGENEs pRESENTAdAs oRiGiNARON EN El CEFERESO, 
PuENTE GRANdE, JAiisco] 



C derno 

Vivir la fe sin excluir 

¿Qué escuchamos comúnmente sobre los homose
xuales? «Son problemáticos, pinches putos, marico
nes, se hacen homosexuales, pervertidores de meno
res, violadores, golpeados, perseguidos, signo de 
burla, anormales ... » Pues todo eso, soy yo. 
Por todos estos juicios y mitos, mi comunidad y yo, 
en un momento de nuestra vida, como la gran mayo
ría de los gays, nos encontramos en un espacio ne
gro, oscuro, secreto, sin poder salir a la luz. Vivimos 
una doble vida, y como la sociedad nos ha dicho 
que estamos en este lado oscuro, nos lo hemos creí
do. Nos vamos al antro, a cuartos oscuros, al metro, 
a tener relaciones clandestinas, pues no nos quedan 
otros espacios. Vivimos discriminados desde la socie
dad y la Iglesia . Algo que se nos han dicho y nos he
mos creído es que Dios no nos ama. 
Nos sentimos rechazados, no valorados, desintegra
dos (internamente y externamente me cuestiono: 
¿quién soy? ¿por qué?}, no queridos por la familia. 
Vivimos con un constante miedo a todo esto, nos 
han dicho que no tenemos derecho a nada. Estamos 
vacíos, el SIDA es una realidad cercana y que se a 
presentado como un castigo de Dios. 
¿Qué nos queda a nosotros? A nuestro grupo llega 
gente que trabaja en pastoral, pero salen de la oscu
ridad y le dicen: «Ya no funcionas.» Tanto los grupos 
eclesiales como sus entonas familiares los condenan. 
Hace unos años un padre y un pastor hacen un retiro 
y surge el grupo Génesis. Su símbolo una cruz con 
un triángulo rosa (en la persecución alemana el 
triángulo rosa era el signo para los homosexuales, 
para decir que están en el infierno). 

¿Qué hay con nuestras fuentes de 
esperanzas? 

Nos reunimos semanalmente para orar entre 100 y 
120 personas. Entre semana también algunos nos re
unimos. Esto es algo especial pues ¡hay un grupo de 
homosexuales que se reúnen a hablar de Dios y en 
lugar de reunirse en los antros. 
Hay algunas otras comunidades de este tipo como: 
ICM, Comunidad de la esperanza, Shalom, Herma
nos de la resurrección. 

Surgieron las preguntas 

Pedro JiménezAguilar 
Génesis 

¿Cómo es la relación con Dios? ¿Es un Dios de vida? 
Me relaciono con él a través de la Palabra, a pesar 
de que ahí dice «que se vayan al infierno los homo
sexuales». Yo decido a amar, y descubro que soy 
persona y que Dios me ama. 
¿Dónde pongo mi esperanza? En poder vivir mi vida 
integralmente, en ser integral como persona, yo no 
puedo separar mi sexualidad y mi espiritualidad. Vi
viendo sin ser excluyente en todos los sentidos. El 
amor, nos permitimos expresar que somos sensibles. 
Vivir sin presiones; vivir en comunidad, en una rela
ción dinámica (todos llegamos sintiendo que Dios no 
nos ama, pues eso te lo dicen siempre desde chicos). 
Pero sé que Dios me ama y que él bendijo mi rela
ción de pareja. La relación con Dios es de cuates. 
¿Cómo vamos a vivir esta fe? En nuestros grupos, 
pero sin hacer guetos, sino que podamos ir a nues
tras Iglesias y compartir nuestra fe con ustedes, en 
fraternidad, en oración, en diversidad sexual, en en
tender al otro, en ecumenismo, en una realización 
integral teniendo a Cristo como centro de nuestra vi
da. 

Carta de Esteban de 45 años, mormón 

«Poner en unas líneas de lo que ha sido la búsqueda 
de toda mi vida : mi relación con Dios, se antoja tarea 
de titanes, de superhombres o quizá de petulantes. 
Es como tratar de encerrar en una hoja de papel la 
extensión del universo. Se antoja imposible la tarea, 
sugerencia producto de la democracia ... y sin embar
go, no debo olvidar, que una hoja en blanco es en sí 
un universo que espera ser creado. 
«Nací en tierra cristera, con la idea de Dios y el con
cepto de la deidad rodeándome la vida. Dios era co
mo el aire : aunque no lo veía, estaba en todas par
tes : en la Iglesia, en la escuela, en la casa, en las ora
ciones de la abuela, en los castigos de los malos, y 
en las jaculatorias que me enseñaban para exorcizar 
y alejar los miedos de las noches. Era un mundo po
blado de ángeles y arcángeles, de santos y santas in
tercesoras, de Cristos yacientes y de vírgenes dolien
tes, llorosas, apuñaladas en corazones exteriores que 
sostienen en las manos. Fe infantil teñida de esperan
zas, temores, e ideas desdibujadas. 
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«La crisis de fe no tardaría en presentarse. Llegó con 
la adolescencia, con los primeros conocimientos 
aprendidos fuera del claustro infantil, con las prime
ras transgresiones, con el descubrimiento angustioso 
del sexo y del pecado. En la preparatoria conocí al 
primer ateo, sabía que existían, qué había cínicos 
que negaban la existencia de Dios, pero yo no los 
conocía. 
«Y de ahí la búsqueda desesperada: Santo Tomás y 
su Suma teológica, San Agustín y sus Confesiones y 
su Ciudad de Dios. Aristóteles y su primera causa, 
Kirkegaard y su filosofía de la angustia, Unamuno, 
Bertrand Russell y hasta el catecismo de Ripalda fue
ron convocados a mi escritorio para resolver mis du
das. Pero sus respuestas sonaban huecas a mi alar
ma, solamente eran sesudas y profundas reflexiones 
que nada me decían. 
«¿Quién podría darme una respuesta, una prueba 
irrebatible de la existencia de Dios? ¿Tal vez aquellos 
que hablan con los espíritus de los muertos? ¿O 
aquellos que a través del mantra han entrado en 
contacto directo con los efluvios de la divinidad? ¿O 
aquellos que testimonian de 
que una vez aceptando a Cris-
to como único y suficiente 
salvador les fueron abiertos 
los ojos y llegaron al conoci
miento pleno de la realidad 
incontrovertible del Hijo de 
Dios, el Mesías prometido y 
el plan de redención? 
«A todos visité, a todos me 
acerqué en busca de respues
tas y hasta llegué a tocar en 
otras puertas más allá de la 
ortodoxia. Pero -y he aquí el 
error- buscaba en sitios inco
rrectos. Buscaba a Dios en los 
libros, el las Iglesias , en las 
sociedades, en los templos -y 
quizá, tal vez, también esté 
ahí- pero nunca lo había 
buscado en mi corazón, den
tro de mi. 
«Cuando me aventuré a bus
car dentro de mi alma, cuan
do me atrevía a visitar las re
giones aún más desconocidas 
de mi propio ser y de mi pro
pio pensamiento, ahí lo en
contré. Ahora se que ahí está, 
se que habita en las zonas 
más recónditas de mi alma y 

lo entreveo cuando me atrevo a asomarme a los ojos 
de otro ser humano. Se que ahí está también, se que 
ahí también habita y su manifestación es más clara 
cuando esos ojos del otro están teñidos por el dolor 
y el sufrimiento, por la exclusión y la marginación. 
«A veces también lo veo en los ojos de Daniel cuan
do nos estamos amando y entonces siento que el 
único Dios, el Dios de la unidad, es Dios del cuerpo y 
del espíritu, y que todo esto es el sublime misterio 
de la vida, de la creación y de la energía que lo sos
tiene. 

Algunos comentarios 

«Creo que en la medida en que yo amo al otro, que 
yo amo a mi pareja me encuentro con Dios.» 
Alguien comentó que desde la teología india hay 
muchos elementos que pueden ayudar a entender 
esto de la diferenciación sexual La diferencia sexual 
es cultural e histórica. 
Hay necesidad de una teología gay. Necesidad de ir 
deconstruyendo y plantear nuevos paradigmas teoló-

gicos. 
Muchas veces la homosexuali
dad no es cuestión de opción, 
si fuera de elegir yo hubiera 
elegido ser heterosexual, por
que ser homosexual está ca
brón. 
A los grupos como Génesis, la 
misma comunidad gay nos ex
cluye porque somos «los mo
chos» . 

Del grupo de mujeres se dijo 
que podían entender muy 
bien el dolor y la exclusión de 
los grupos homosexuales, por 
su propia marginación. 
En la oración a veces empeza
mos a jatear, con Dios, a rela
cionarnos con él así. Cuando 
se llega a este Cristo resucita
do es algo tremendo, es como 
un orgasmo. 
Creemos en este Cristo que 
nos ayuda a caminar. Tenemos 
esperanza de poder ir abrien
do caminos, presentarnos en 
nuestras comunidades sin ta
pujos y sin miedo de ser re
chazados. G 
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Pastoral social en Tlaxcala 

[Nos fueron presentando las acciones que ha venido 
realizando la pastoral social en la diócesis de Tlaxca
la, relacionándola con cada uno de los cuatro seño
ríos Tlaxcaltecas.) 

Primer Señorío (Tepectipac) 

1348 
• Influencia de Cacaxtla. 
• Una mezcla de grupos. 
• Formaron una cultura propia. 
• Centro mejor fortificado, en caso de guerra lo 

usaban como refugio. 

1946 
• Ante la ausencia del sacerdote, misa cada ocho dí

as en latín. 
• Iglesia cerrada, surge la inquietud de que los ni

ños conozcan a Dios a través de la catequesis. 

1980 
• El servicio personal comunitario: compartir y vivir 

en comunidad, su fe y tradiciones, organización 
social, económica en la etapa escolar se vive en 
un sentido de participación por la comunidad. 

1993 
• De servicio a la comunidad y respeto a la natura

leza, reforestando áreas deterioradas al mismo 
tiempo por la pobreza y la necesidad de seguir 
estudiando. Los educandos de forma organizada 
secuestran autobuses para negociar el costo del 
pasaje escolar. 

1990 
• Un grupo de personas junto con el sacerdote se 

organizan para formar el grupo de CEB'S, logran
do buenos resultados, para después formar otro 
grupo para proponer un candidato para Agente 
Municipal de su comunidad para hacer frente a un 
partido que ya había hecho cacicazgo durante 
mucho tiempo. 

Grupo de la pastoral social de la diócesis de Tlaxcala 

Hech 2,4 

• Dentro del caminar de nuestras parroquias otras 
personas sin saber que su trabajo lo encaminaban 
a la Pastoral Social se preocupaban por hacer los 
trabajos por el bien común. 

La presencia de Dios 
Dios se hace presente en los niños, en las catequistas, 
en las personas de la comunidad por ver las necesi
dades que afectan de alguna manera en el lugar 
donde habitan. 
Propiamente se hace presente cuando las personas 
sienten la necesidad de buscar a Dios. Y el Dios que 
buscamos no está fuera de nuestro alcance porque 
Dios está presente, está vivo junto a nosotros y cada 
uno de nuestros hermanos. 
Cuando a Moisés en un aparte de la Biblia le duele 
ver cuando se comenten injusticias en contra de los 
Israelitas se involucra en los problemas haciéndolos 
suyos sin importarle las consecuencias que va a en
frentar posteriormente en contra del opresor para 
después llevarlos a la liberación. 



Esperanza 
Vamos de la mano con el mal gobierno con las es
tructuras el opresor dominante que siempre mani
fiesta una promesa de cambio que aún no ha surgi
do, con promesas que se las lleva el viento. Pero ver 
la realidad de que eso no nos llena, que estamos se
dientos de un reino unido y de formar una sociedad 
instruida y abastecida, amada y querida por Dios. 
Protegidos por él buscando un bien común, en un 
todo para todos. El cambiar este tipo de estructuras 
opresoras nos lleva a vivir una vida digna para todos. 

Segundo Señorío (Ocotelulco) 

1348 
• Surge de la división de Tepeticpan. 
• Se caracterizó por su mercado que fue el centro 

económico más importante.1990 
• Organización de grupos parroquiales para partici

par en las CEB'S, en el encuentro regional de 
Acuitlapilco. 

1992 
• Se inicia el caminar de varios grupos acompaña

dos por otras personas, provenientes de otras dió
cesis, grupos, instituciones. Persiguiendo un objeti
vo de crecer como personas, como iglesia comuni
dad. 

• En Españita surge en cada comunidad grupos con 
distinta realidad, esperanza y un mismo espíritu 
con la asistencia de la religiosa y del sacerdote pa
ra crear una nueva imagen de Iglesia (comunidad 
de comunidades): Lo que les daba fuerza es la re
flexión de la Palabra de Dios y el compartir las 
experiencias del caminar de cada comunidad en la 
reunión mensual parroquial. 

• Se da el encuentro interparroquial de las parro
quias de Españita, La Loma de Tlaxcala, Xi
cohtzingo, Santa Ana Chiautempan y Tepetitla, 
para conocer la realidad de cada parroquia. En
cuentro diocesano y nacional para asumir un pro
yecto de pastoral común, para optar por un pro
yecto alternativo; salud, medicina naturista, ali
mentación, cursos de nutrición, asistencia a dam
nificados, cambios de mentalidad hacia una trans
formación social. 

La presencia de Dios 

El sacrifido de Isaac (Gen. 22, 1-19) 
Dios se hace presente cuando en cada grupo o pa
rroquia comparten experiencias vividas en el cami
nar que Dios le ha mandado para denunciar lo injus
to que acaba con la vida del hombre, pero Dios no 
nos deja solos porque somos acompañados por otras 
personas que comparten el mismo objetivo de luchar 
por una tierra más solidaria y fraterna. 
Dios se muestra a través de su palabra en la comuni
dad, en el acompañamiento de cada persona en el 
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peregrinar, como organización como parroquia. No
sotros en el caminar no debemos temer al sacrificio 
de dejar lo que nos ata. Debemos imitar a Abraham, 
que en el momento de su sacrificio Dios proveerá el 
Cordero. 

Esperanza 

Dios nos invita a organizarnos, a trabajar en conjun
to con otras parroquias o con organizaciones, etc.: 
analizando proyectos alternativos que ayuden a cam
biar estructuras que acaban con la vida de los hom
bres. Construir la Iglesia comunidad, para trabajar 
concientizando a nuestros hermanos para transfor
mar las estructuras civiles y de la Iglesia en el reino 
de Dios. 

Tercer Señorío (Tizatlan) 

1392 
• Destacó por su actividad administrativa. 
• 1999 

• Las parroquias que se mencionaron en la segunda 
etapa se articulan y se afianza en el caminar de 
los procesos en el EZLN organizaciones (ENUC, 
Alianza Cívica), ya conscientes de la realidad so
cial se participa en movimientos sociales, derechos 
humanos, dignidad de la tierra. 

La presencia de Dios 

El maná (Ex 16, 1-7) 
En esta entapa nosotros entendimos que cuando qui
táramos el individualismo, el miedo, el no compro
miso y el qué dirán y que era necesario salir de no
sotros, para enc-ontrarnos con los demás en la bús
queda de un mismo alimento y una misma fuerza 
era lo justo, pero también lo correcto para seguir el 
proceso de la Pastoral en nuestras parroquias y co
munidades. Como el maná dado por Dios a su pue
blo en el desierto como el mismo alimento para to
dos y por igual caminar, como las doce tribus en el 
desierto alimentándose de las experiencias de sí 
mismos, pero también de los demás grupos. 
Esperanza 
Con la ayuda y el apoyo de los demás se continúa el 
trabajo o el proceso para caminar con Dios y al lado 
del pueblo. 

Cuarto ~eñorío (Quiahuztlan) 

Se caracterizó como pueblo de artesanos. 

1996-2000 
• A nivel diocesano se está trabajando con u progra

ma que surge a través del caminar, aunque no to
dos los decanatos y parroquias quieren participar 
en los programas y proyectos de la pastoral social. 

• Concientización ciudadana (formación de promo
tores ciudadanos). 

• Pastoral de medio ambiente. 
• Municipio, fe y cultura (organización tradicional y 

popular). 
• Grupos vulnerables (migración, prostitución, dro

gadicción). 
• Evangelización integral. 

La presencia de Dios 

Multiplicación de los panes (Me. 6, 34-44) 
Dios se hace presente en nuestra diócesis de Tlaxcala 
ante el conocimiento de nuestra realidad, agua con
taminada, autoridades corruptas, deforestación, 
prostitución, violencia intra-familiar, drogadicción, 
alcoholismo, migración y desintegración familiar. 
Aparece la necesidad de organizarse por parroquia, 
decanato, diócesis, para responder y transformar la 
realidad, se organiza en cinco grupos o líneas de ac
ción y el grupo de pastoral social crece de manera 
organizada y articulada porque muchos tienen ham
bre y sed de alimentarse de que alguien les tienda la 
mano, así como en ese tiempo Jesús les da de comer 
, pero de forma organizada, sin que nadie se quede 
sin alimento, también en este tiempo, Jesús nos tien
de la mano y nos invita a organizarnos para trabajar 
por la justicia, la liberación, la paz y el amor, pero 
articulando todas las experiencias que se han apren
dido en todo el proceso de transformación. 

Esperanza 

Criterios como esperanza: 
• El misterio de la «Encarnación en la Pastoral So

cial». 
• Jesús nació en Belén, un pueblo explotado. 
• Dios nos enseña desde la pobreza de los margina-

dos. · 

• Dios comunidad trinidad. El cambio viene a descu
brir lo comunitario. (3 
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La palabra a fondo 

23 de diciembre de 2001 
4 ºDomingo Adviento 

En tiempos del profeta Isaías el rey Ajas no estaba 

dispuesto a cambiar su postura política respecto de 

LE poNdRÁN poR NoMbRE EMANuEl su alianza con el poder de Asiria. Consideraba que 
«Dios coN Nosmos» (Is. 7,14) la esperanza para mantener su poder era el poder 

extranjero. Lleno de falacia e hipocresía renuncia a 
Sugerencias para la celebración las señales, supuestamente por no tentar a Yavé. Pe-

• Procesión de entrada de los grupos infantiles (y ro el profeta le desenmascara y le hace ver que la 

de catequesis) con «los peregrinos». única señal que dará el Señor, es la de la doncella de 

• Poner un letrero con la frase de la semana sobre su pueblo que está esperando. Le manifiesta que la 
el Nacimiento. señal del Señor no viene de la grandeza del poder 

Los textos bíblicos 

• Isaías 7, 10-14 Miren, la joven está en cinta y dará 

a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emanuel. 

• Salmo 23: ¡Ya llega el Señor ... ! 

• Romanos 1,1-7 Fui escogido para proclamar su 

Evangelio .. . que se refiere a su Hijo, Jesucristo, 

nuestro Señor, que nació, según la carne del linaje 

de David y a quien el Espíritu de santidad consti

tuyó en todo su poder de Hijo de Dios. 

• Mateo 1, 18-24 José hijo de David, no dudes en re

cibir en tu casa a María, tu esposa, porque la cria

tura que lleva en su seno viene del Espíritu Santo. 

Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de 

Jesús, porque él salvará su pueblo. 

Ayuda homilética 

Mañana celebramos la Navidad, como lo hemos hecho 

desde hace más de dos mil años. Pero, ¿en qué será 

distinta esta Navidad de la del año pasado? ¿hemos 

cambiado en algo? ¿qué señales tenemos de la presen

cia de este «Dios-con-nosotros»? 

Mas de alguno pudiera pensar que las cosas siguen 

igual o peor que cuando vino Jesús. A veces como 

que se antojaría pedir una señal al Señor para que 

podamos descubrir su presencia y su acción. Pero 

como veremos, las señales son tan sencillas que el 

que no mira adecuadamente no las descubre. 

extranjero, sino de la sencillez de una doncella de su 

pueblo. La única señal es el niño que ha de nacer, 

cuyo nombre es simbólico: Emanuel, Dios-con-noso

tros. La señal es la presencia del Señor en medio del 

pueblo, la alianza con la que Dios se ha comprometi

do: «tu serás mi pueblo y Yo seré tu Dios.» Es por 

eso que los cristianos, desde los primeros siglos, han 

visto en este anuncio, una profecía mesiánica rela

cionada con Jesús de Nazaret, presente en medio de] 

pueblo para hacer patente el acercamiento salvador 
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de Dios que está con nosotros (así lo hace Mateo en 2. Dar una copia de la celebración de la Navidad en 

el Evangelio que escuchamos). las familias (puede ser en las celebraciones domi-

Este hecho es lo que hoy proclamamos como Buena nicales o mediante un visiteo). 

Noticia y es lo que Pablo refiere desde su experien-

cia: Fui escogido para proclamar su Evangelio ... que 
se refiere a su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, que 

nació, según la carne del linaje de David y a quien 
el Espíritu de santidad constituyó en todo su poder 

de Hijo de Dios. Esto es lo que debemos proclamar 

y anunciar a los cuatro vientos: la buena nueva de 

todo un Dios-con-nosotros en Jesús. 

Pero para entender esta Buena Nueva, estas señales, 

se requiere de una capacidad de discernimiento pa

ra descubrir la voluntad de Dios. En el Evangelio se 

nos muestra a José en búsqueda, «pensando en to

das estas cosas» que pasaban en su casa. Pero una 

vez que descubre las señales del Señor, «no duda en 

recibir en su casa a María, su esposa. De esta mane

ra, José busca las señales del Señor y una vez que las 

descubre, hace fielmente su voluntad. Por su parte 

María acepta el don del Espíritu, sabiendo las conse

cuencias que esto le traería en la legislación de Is

rael. De esta manera José y María, cada quien en su 

camino, han sabido acoger el don de Dios y coope

rar para que se realice el plan de este Dios-con-noso

tros. Han sabido descubrir las señales de la presen

cia de Dios, en medio de las contradicciones. 

¿Dónde se hace presente hoy el Emanuel, el «Dios

con-nosotros»? No es en las señales espectaculares, 

en los anuncios de la Navidad o en las celebraciones 

vacías de esta sociedad de consumo. Quizá haya 

que empezar por buscar su presencia en la sencillez 

del propio hogar, en los gestos de cariño y solidari

dad que en estos días se hacen presentes, en los en

cuentros de la propia comunidad, en las celebracio

nes de alegría de estos días, o en los pequeños lo

gros del pueblo que se organiza. Nuestros Obispos 

nos recuerdan este Dios-con-nosotros se hace espe

cialmente presente «Desde los pobres y con los po

bres en los que encontramos a Jesucristo vivo ... » 

Sugerencias para la semana 

l. Invitar a participar en la Celebración de la Navi

dad. 

La Natividad del Señor 

iHoy nos ha nacido el Salvador! 

Sugerencias para la celebración 

En muchos lugares de nuestro país existe una devo

ción tradicional, el Arrullo del Niño. Será muy con
veniente que al final de la celebración se promueva 

que la gente pase a arrullar al Niño Jesús del Naci

miento que se ha puesto en el templo. Se puede mo

tivar diciendo que es la manera de amar a Jesús Ni

ño y aceptar que queremos luchar con los medios de 

los pobres para que en nuestra sociedad de tinieblas 

(colonia, pueblo, en nuestro trabajo) se haga presen

te la salvación con un modo de vivir justo y digno. 

Los textos bíblicos 

• Is. 9, 1-3. 5-6. El pueblo que andaba en tinieblas 

vio una grande luz 

• Sal 95. Hoy nos ha nacido el Salvador 

• Tito 2, 11-14 La gracia salvadora de Dios se ha 

manifestado a todos los hombres 

• Le 2,1-14 ¡Hoy nos ha nacido en la ciudad de Da

vid un salvador, que es Cristo el Señor! 

Ayuda homilética 

• La idea central de la celebración de esta noche se

rá descubrir a Jesucristo que nace y se encarna 

hoy haciéndose presente en medio de la vida de 

los pobres y excluidos. 

• Esta es una de las celebraciones más reconocidas 

e importantes para la vida de la Iglesia, y que lle

ga al corazón de todos los hombres de buena vo

luntad, aun de los que asisten poco o no asisten 

usualmente a la celebración de la comunidad. 

Por eso es posible que esta noche asistan a la ce

lebración personas que usualmente no lo hacen. 

También debemos tener en cuenta que muchas 
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de estas personas estarán sensibles y bien dis

puestas a recibir el mensaje de la Buena Nueva. 

• Las tres lecturas de esta noche están enfocadas a 

hacer el anuncio a todos los hombres de la tierra, 

que nos ha nacido un Salvador. Esto lo saben to

dos, que en esta noche nació Jesucristo. Nuestro 
anuncio, sin embargo, se interesa y se preocupa 

por enfatizar que Jesucristo sigue naciendo hoy 

entre nosotros, que tenemos que descubrirlo y 

que éste no es un recuerdo bonito, sino un acon

tecimiento que compromete nuestra vida. 

• En la primera lectura de Isaías se hace el anuncio 

del nacimiento de un hijo del rey: ... porque una 
criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. 

(v.5). Lo primero que interesa al profeta es hacer 

notar que este nacimiento es una luz grande, que 

brilla, para el pueblo que andaba en tinieblas, pa

ra los que vivían en tierra de sombras (v.l). Del 

mismo modo, nosotros no podremos anhelar y 

recibir con corazón abierto el nacimiento del Sal

vador, si no reconocemos la grandísima necesi

dad que tenemos de que se aparezca la salvación 

entre nosotros. Al igual que en los tiempos del 

profeta Isaías, la gente hoy, prácticamente toda la 

sociedad, nos encontramos en tinieblas, vivimos 

en tierra de sombras. Se puede empezar la refle

xión preguntando a la asamblea ¿si creen que hoy 

en día mucha gente vive en tinieblas y en som

bras como entonces? y ¿en qué se parece nuestra 

realidad a la realidad de sombras y tinieblas que 

Isaías percibía entonces? 

• A partir de la segunda lectura (Tito 2, 11-14) se 

puede continuar la reflexión. San Pablo enseña a 

Tito como la gracia salvadora de Dios se ha mani

festado a todos los hombres. Esta gracia salvado

ra manifestada se expresa con toda su fuerza y 

decisión en la encarnación del Hijo de Dios, el na

cimiento de Jesús. Este acontecimiento nos ense

ña que renunciando a un modo de vivir según el 

mundo, vivamos con sensatez, justicia y piedad 

en el mundo presente. Si hemos dicho que nues

tro mundo está envuelto en tinieblas por todas las 

situaciones de injusticia y dolor que estamos vi-

viendo. Será bueno preguntar a la comunidad có

mo la presencia de Jesús que nace entre nosotros, 

nos muestra cómo vivir con sensatez, justicia y 
piedad en nuestra sociedad. Será bueno no que

darse en generalidades y vagas concreciones, sino 

tratar de que la comunidad llegue a hablar de si

tuaciones concretas que se pueden vivir desde 
hoy de modo diferente (poner ejemplos y/o invi

tar a descubrir juntos, en grupitos, este «difere

nte»). 

El texto del nacimiento de Jesús (Lucas) es ante todo 

una escena que los cristianos debemos contemplar 

con amor y agradecimiento en esta noche. La refle

xión puede continuarse animando a la comunidad a 
contemplar el modo en que Dios quiso que se hicie

ra presente su amor, su gracia, su mismo Hijo en un 

mundo de tinieblas, no con el poder y la fuerza de 

los que mandan, sino con la sencillez y la pequeñez 

de los pobres. Al mirar a Jesús que nace también se 

puede apuntar a que nosotros hemos de hacer pre

sente a Jesús y su Reino, en nuestros mundos de ti

nieblas del mismo modo que el Señor quiso nacer, 

sólo con la fuerza de los pobres y con nuestros me

dios sencillos. Probablemente se pueda concluir la 

reflexión que llevamos, pensando en algunos modos 

sencillos que los pobres tenemos para hacer presen

te a Jesús y su Reino (sensatez, justicia, piedad) en 

nuestras realidades de tinieblas. 

La Sagrada Familia 

Sugerencias para la celebración 

Invitar a los que asisten a la celebración a que en ese 

día o en esa semana, promuevan un momento de 

oración común de la familia en la casa. Si no se pue

de reunir a todos, hacerlo con los que sea posible. 

En esa oración común, de familia se tratará de darle 

gracias a Dios por las bendiciones que cada uno 

siente que está recibiendo de su familia en ese mo

mento. Eso nos hará más agradecidos y nos ayudará 

a acercarnos unos a otros en el Señor. Por último 

pueden rezar un misterio del rosario, encomendan

do sus principales problemas a la Virgen María y a 
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San José. También se puede al final de la celebración 

invitar a los participantes a la reunión de oración 

que se hará en la comunidad por el fin de año y año 

nuevo. 

Los textos bíblicos 

• Eclo 3, 3-7. 14-17. El servicio hecho a los padres 

no quedará en el olvido 

• Sal 127. Dichoso el que teme al Señor 

• Col 3, 12-21. Revístanse de un corazón compasivo 

y paciente 

• Mt. 2, 13-15. 19-23. Levántate, toma contigo al ni

ño y a su madre y huye a Egipto ... 

Ayuda homilética 

• La iglesia quiere dedicar el siguiente domingo 

después del Nacimiento a que la comunidad cris

tiana agradezca a Dios que existen las familias, 

piense en su realidad, y oriente los caminos por 

los que nos relacionamos en nuestras propias fa

milias. Esto a la luz de la Sagrada Familia forma

da por Jesús, María y José. 

P bra 

• Para empezar la reflexión nos vamos a fijar en las 

condiciones en que vivió la Sagrada Familia como 

la presenta el evangelio (Mt. 2, 13-15. 19-23). Fijé
monos en los cambios que tuvo que pasar la fami

lia de Jesús: dejar su casa y su ambiente, salir hu

yendo de noche, ir a un país lejano, a su regreso 

cambiarse de ciudad por temor a las autoridades 
de ese lugar. 

Preguntemos a la asamblea, ¿qué debió haber suce

dido en la familia Sagrada al sufrir todos estos cam

bios? ¿cómo vivirían? ¿cómo se sentirían? 

A partir de esta vivencia de José, María y Jesús, pen

semos ¿ qué le sucede a cualquier familia que tiene 
que enfrentar muchos cambios en su vida? 

• Hoy en día nuestras familias en México, práctica

mente en todos los ambientes, se ven sometidas a 

vivir profundos cambios, algunos semejantes y 

otros diferentes a los que vivió la familia de Jesús. 

Estamos en una época de profundos cambios en 

todos los aspectos: lo económico se hace más difí

cil todavía y también en las costumbres y mane

ras de pensar en la sociedad se están modificando 

rápidamente. 

Preguntemos a la asamblea ¿cuáles son los principa

les cambios que han vivido las familias de nuestra 

comunidad (en lo económico, en lo social y cultu

ral)? y ¿cómo les afectan estos cambios tan rápidos y 

profundos? 

Seguramente estarán de acuerdo en que las tensio

nes de la sociedad también se convierten en tensio

nes en la familia que frecuentemente nos hacen sen

tir confundidos y hasta tristes, sin saber cómo ac

tuar. 

• Las otras dos lecturas de hoy nos dan pista de có

mo enfrentar las tensiones y los cambios en nues

tras propias familias. En la lectura de San Pablo a 

los Colosenses (Col 3, 12-21), sobre todo en su pri

mera parte, se nos ofrecen algunas actitudes fun

damentales de cómo reaccionar cuando hay ten

siones al interior de la familia. Exactamente se ha

bla de cuando tengamos quejas contra otros, que 

es uno de los sentimientos que más frecuente-
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mente se dan en la familia en tiempos de cambio 

como éste. 

Podemos pedirle a la comunidad que recuerde las 

grandes actitudes a que nos invita San Pablo reves

tirse de un corazón compasivo, generoso, humilde, 

afable y paciente, soportándose mutuamente y per

donándose ... Procurando que en el corazón reine la 

paz y siendo agradecidos. Se puede repasar estas ac

titudes junto con la asamblea concretizando los mo

dos en que se puede tener estas actitudes ante las si

tuaciones de cambio y problema más frecuente en la 

propia familia. 

• Finalmente, si es necesario y 

no se ha hecho demasiado 

largo el comentario, se pue

de ver el libro del Eclesiásti

co (también llamado Siráci

de), (Eclo 3, 3-7. 14-17). Se 

puede hacer notar lo que es

te texto nos repite en varios 

casos: el bien que hagamos a 

alguien de nuestra familia: 

honrar a los padres, respal

dar a la madre, enaltecerlos, 

cuidarlos, todas estas actitu

des de compasión y ayuda 

hacia ellos, nos va a traer un 

bien a nosotros los que con-

vivimos con ellos, los que somos su familia. El 

que tiene misericordia, compasión, perd0n hacia 

sus padres o hacia sus hijos, va a adquirir fuerza 

y ánimo para enfrentar los problemas de la vida 

en la sociedad y en otras relaciones. Especialmen

te se puede insistir en el bien hecho a nuestros fa

miliares ancianos o de la tercera edad, que mu

chas veces están abandonados, o poco atendidos 

por sus propias familias. 

Celebración de fin de año 

Los textos bíblicos 

• 1 Juan 2, 18-21. Hijos míos, es la última hora 

• Salmo 95. Alégrense los cielos y la tierra 

• Jn. 1, 1-18. Y la Palabra se hizo carne y puso su 

morada entre nosotros ... 

Ayuda homilética 

• Habrá que tener particularmente en cuenta que 

en la celebración de este día, las lecturas no tienen 

una especial orientación a hacer presente el fin y 
comienzo del año. Nos encontramos con las lectu

ras de un día normal de los días siguientes a Na

vidad, por lo que tendremos que hacer un esfuer

zo especial en encontrar el mensaje que la Palabra 

hace presente para este acontecimiento de toda la 

sociedad. 

• La mejor manera de empezar esta celebración de 

Fin de Año, será ayudar a que la comunidad ex

prese los sentimientos, que probablemente serán 

comunes, en torno a este acontecimiento social y 

cultural que es terminar un año y empezar otro; 

para después iluminar desde la Palabra los senti

mientos presentes. 

• Se puede preguntar a las personas cómo se sien

ten en esta tarde o noche que es la última del año, 

cuáles son sus sentimientos más fuertes o inten

sos. Probablemente muchos estén de acuerdo en 

que tenemos muchas razones por las que darle 

gracias a Dios, como la actitud más importante en 

este día. Será bueno animar a la asamblea a que 

exprese esos motivos concretos que en estos días 

de fin de año le han hecho experimentar cercana 



y viva la presencia de Dios en sus vidas persona
les, familiares y de pueblo. Conviene que la gente 

se anime a expresar y a describir sobre todo aque

llos acontecimientos y situaciones de la asamblea 
en su conjunto, de la comunidad; hechos colecti

vos, donde se ha encontrado a Dios Nuestro Se

ñor actuando a favor de su pueblo. 

• Podemos iluminar estas situaciones de fuerte pre

sencia de Dios a lo largo del año con el evangelio 

de este día. On. 1, 1-18). Hoy la Palabra nos regala 

un texto amplio, escrito en un lenguaje difícil de 
entender para nosotros, pero que encierra gran 

profundidad y riqueza. Nos quiere decir en esa 

manera de hablar que La Palabra de Dios, o dicho 

de otro modo, el Verbo de Dios, estaba desde el 

principio junto al Padre Dios (v.1 y 2), y que esa 

Palabra eterna del Padre Dios, que es Dios mismo 

también, hizo todo lo que existe (v.3) . Es muy im

portante de este comienzo del evangelio de San 

Juan resaltar que la Palabra, o Verbo de Dios, se 

hizo carne y puso su morada entre nosotros (v. 

14). Podemos preguntar a la comunidad quién 

nos explica qué significa esa expresión que suena 

tan importante. 

• A partir de las respuestas de la Asamblea pode

mos únicamente completar lo que ellos ya saben y 

seguramente dirán: como Dios tuvo tanto amor a 

los hombres que decidió enviar a su propio Hijo 

para que habitara siempre entre nosotros, cam

biando nuestras historias personales y de pueblo. 

• Nosotros hoy venimos, en el día último del año, a 

dar gracias de una manera especial, y con ello es

tamos alabando a Dios porque quiso poner su 

tienda entre nosotros, pero sobre todo, damos tes

timonio de que todavía está con nosotros y estará 

para siempre, año tras año, sin falta. 

• La seguridad de la presencia de Jesús entre noso

tros en este año y en todos los años por venir nos 

da gran alegría y fortaleza en la comunidad para 

que ninguna amenaza o problema nos derrote en 

el camino que hemos emprendido. 

Pal a 

• Ahora podemos finalmente, hacer una mención 

de la primera lectura, (1 Juan 2, 18-21), donde el 

autor de la carta, precisamente alerta a la comuni

dad contra aquellos que la quieren atemorizar y 

desorientar en tiempos difíciles, tan difíciles que 

parecen ser un final. El autor los llama los anti

cristos, que han surgido en este tiempo que pare
ce ser el último. Nosotros, como la comunidad de 

Juan, vivimos tiempos que por estar llenos de 

problemas y de gente que desorientan a la comu

nidad, a veces pensamos que estamos en el final. 
El final del año, pero a veces, vemos el final de 

una lucha o el final de la misma comunidad o de 

nuestra participación en ella, y sentimos 

desánimo. Al final del año y todas las veces que 

nosotros pensemos que se trata de un final que 

estamos viviendo, debemos poner delante la gran 

noticia que nos dio Dios en el evangelio de Juan y 

que hoy nos alegra: La Palabra de Dios se hizo 

carne y puso su tienda, su casa, entre nosotros ... 

¡siempre acompañará nuestro caminar! Con esa 

paz, alegría y fortaleza empecemos un año nuevo. 

Domingo de la Epifanía 
6 enero 2002 

Los textos bíblicos 

• Isaias 60, 1-6. Sobre ti resplandece el Señor y en ti 

se manifiesta su gloria 

• Salmo 71. ¡Que te adoren, Señor, todos los pue

blos! 

• Efesios 3, 2-6. También los paganos son herederos 

de la misma herencia 

• Mateo 2, 1-12. ¿Dónde está el rey de los judíos 

que acaba de nacer? 

Ayuda homilética 

• La celebración de la Epifanía es la misma que tie

ne entre nosotros tanta tradición, la de «Reyes». 

En muchas comunidades de nuestro país todavía 

existe una gran costumbre de celebrar este en

cuentro de adoración y fe entre los Reyes Magos 

con el Niño Jesús: es común reunirse para partir 

la tradicional «rosca» y con regalos para los ni-
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ños de ahora, que representan a Jesús niño. Es 

conveniente que en nuestra comunidad pense

mos con la Palabra de Dios el significado que es

ta gran fiesta tiene para nuestra vida de hoy, y 

no nos quedemos con la tradición sin explica
ción. 

• Después de leer el evangelio podemos preguntar 
a la comunidad, para animarla a participar, sisa

ben realmente quiénes eran esos magos venidos 

de oriente. Muchos tendrán sus ideas, y muchos 

no sabrán. De allí podremos pasar a lo importan

te: que no se trata de saber quiénes eran, cómo se 

llamaban realmente, de dónde venían, en qué ve

nían, ni cómo eran físicamente. La tradición po

pular cristiana ha llenado esos huecos que no sa

bemos, pero lo que sí sabemos es mucho más im

portante: los magos eran de oriente. Eso tiene un 

gran significado, ellos no pertenecían al pueblo 

de los judíos, que esperaban un mesías, ni sabían 

de las profecías que lo anunciaban, porque tam

poco leían la Biblia, eran de otro pueblo. 

• Lo que nos dice el evangelio es que vieron un sig

no, una estrella, y salieron a buscarlo. El verdade

ro mérito de esos misteriosos hombres, es haberse 

puesto en actitud de búsqueda con los signos que 

tenían a la mano. Salir de su casa e ir en búsqueda 

a donde no conocían para encontrar allí lo que 

Dios les quería mostrar. 

• Dos cosas muy importantes podemos reflexionar 

para nuestra vida a partir de este ejemplo que nos 

da el evangelio: que Dios quiere mostrarse a to

dos se encuentren donde sea, y que lo encuentran 

los que lo buscan sean o no de la iglesia. A esa ac

titud debemos abrirnos quienes participamos en 

la Iglesia. 

• Se puede ahora preguntar a la comunidad si es 

que conocen a alguien que esté buscando hacer 

las cosas que Dios quiere, como ayudar a sus ve

cinos, preocuparse por los servicios en la colonia, 

estar atento a las necesidades de los más pobres, 

aunque no venga a la iglesia, o sea de otro grupo 

religioso. En esos hermanos se está cumpliendo la 

Palabra que escuchamos en el evangelio y en la 

carta a los Efesios (3, 2-6) de ser ellos herederos 
de la misma herencia, encontrar al Señor, a quien 

nosotros conocemos a través de su Iglesia. Cierta

mente sería muy bueno que esos hermanos se 

acercaran a la comunidad cristiana y participaran 

plenamente de los sacramentos, pero eso jamás lo 

vamos a lograr a través de pelearles, o de rega
ñarlos porque no asisten a nuestra comunidad. 

• Probablemente algo que hoy nos invita el Señor 

sea a unirnos con ellos en la búsqueda del bien 

común. Salir también nosotros de nuestro lugar 

seguro -de nuestra casa o nuestro templo- a bus

car aquello que necesita la comunidad: ayuda a 

los vecinos, ancianos o enfermos, a buscar servi

cios u organización y entonces sí, junto con todos 

los otros miembros del pueblo que lucha la estre

lla irá delante de nosotros y nos guiará hasta a en

contrar juntos al Señor que se quiere revelar a to

dos los pueblos. Podremos invitar con más con

fianza y con el ejemplo, a esos hermanos a partici

par de la Iglesia y sus sacramentos. No podemos 

quedarnos como Herodes sobresaltados por te

mor a que nazca el Rey entre nosotros sin darnos 

cuenta. 

Un compromiso especial posterior a la celebración 

será salir de nuestra casa a buscar a algún compañe

ro o vecino que no asista al templo y por lo menos 

saludarlo amablemente. Si es posible, le ofreceremos 

nuestra ayuda en la tarea de mejorar la comunidad, 

o la colonia o el barrio en el que vivimos. 

13 enero 2002 

Hacía una comunidad justa 

Hecho: La SOLIDARIDAD en el bien y en el 
mal 

• Por la solidaridad humana hacemos nuestra la 

condición humana de los demás: nada de lo hu

mano nos es ajeno; ni lo bueno, ni lo malo deja de 

pertenecemos: somos SÓLIDOS CON todo lo hu

mano: de ahí viene la palabra solidaridad. 
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• Generalmente hablamos de la solidaridad sólo en lo 

positivo: decimos que los terremotos del 85 de

senterraron la solidaridad de quien vivimos en el 

D. F.; o decimos lo mismo en otras regiones ante 
las catástrofes. 

• Pero si la solidaridad positiva tenemos que de

senterrarla, es porque la solidaridad negativa la tie
ne enterrada. La que vemos todos los días, a todo 

los niveles: personales, familiar, social, nacional y 

hoy es mucho más evidente a nivel internacional 

con la Guerra del Bien contra el Mal o de Justicia In

finita o de la LIBERTAD DURADERA. Todas esas 

montañas de violencia, injusticia, guerras, drogas, 

inseguridad, terrorismo, son también nuestras. So

mos solidarios con toda esa Sierra Madre, o Nudo 

Mixteco de ambas, del mal en el mundo. 

Iluminación: Mateo 3, 13-19 

• Esta fiesta termina la Manifestación o Epifanía 

del amor de Dios de la Navidad. El niño nacido 

en Belén, es el amor divino encarnado para la sal

vación de todos los seres humanos de toda raza, 

lengua y nación, pero va a inculturarse y a perte

necer a un pueblo determinado: el judío, al que es 

presentado, al terminar el bautismo de Juan. 

Aunque es aparentemente un solo episodio, son 

dos realidades muy distintas: Jesús, como ser hu

mano que es, miembro de un pueblo pecador, 

acude a recibir el bautismo penitencial de Juan y, 

terminado el bautismo, el Padre-Dios lo presenta, 

lo expone o manifiesta a su pueblo, como el Me

sías que está ungido por el Espíritu (significado 

en la paloma) a quien el pueblo tiene que escu

char. 

• ¿Pero por qué Jesús es presentado como el que 

quita el pecado del mundo si Él no tiene pecado 

personal? Pues porque Jesús, sin pecado personal, 

es solidario con el pecado social. No es una farsa, 

ni le juega al pecador, es pecador, es pecado (nos 

dice Pablo: Dios lo hizo pecado por nosotros, 2 

Corintios 5, 21). 

• De esa tarea que Jesús viene a realizar: quitar los 

pecados del mundo, de esa misma tarea es la que 

participamos los cristianos. Esas montañas de in-

Plb 

justicia, violencia, guerra, hambre que provocan 

el terrorismo son también nuestras. Nosotros he

mos dado nuestra generosa contribución para 

acrecentarlas. El asumirnos como discípulos de 

Cristo nos tiene que llevar a luchar por rebajarlos 
para que aparezca el amor. 

Conversión 

l. ¿De verdad quiero quitar el pecado del mundo 

como discípulo de Cristo? 

2. ¿Soy consciente de mi solidaridad con el pecado 
y el mal del mundo? 

3. ¿ Cómo busco la ayuda de los demás para luchar 
contra el pecado del mundo? 

20 enero 2002 

Hacía una comunidad justa 

Hecho: Antitestimonio 

• Los acontecimientos del 11 de septiembre: de

rrumbe de las torres gemelas de Nueva York y 

ataque al Pentágono, como todo acto suicida, es el 

final de un proceso de destrucción, violencia e in-
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justicia que han predominado en el mundo por si

glos. En estos siglos al menos desde el XV- los 

países cristianos occidentales han robado, con

quistado, explotado, y, en casos, masacrado al 

resto del mundo con la justificación de que la es

pada era necesaria para que llegara la cruz. 

• La respuesta a ese ~cto inhumano y suicida del 11 

de septiembre ha sido la masacre contra un pue

blo ya masacrado por más de un siglo. Al menos 

públicamente, no se han dado las pruebas de la 

culpabilidad de ese pueblo. Hoy se justifica la ma

sacre por la defensa de la civilización y con las 

bombas se envían algunos paquetes de alimentos. 

¡qué generosidad! 

L_ 

• Aunque se diga que no es una guerra religiosa, es 

difícil que los agredidos no lo vean así: son los 

cristianos que atacaron el Islam hace 1000 años en 

Jerusalén y que lo han venido atacando por si

glos. Recordemos el principio fundamental de co

municación lo que se recibe, se recibe a la manera 

de quien lo recibe, no de quien lo envía. Decir es

to no niega que sea verdad histórica que también 

ha habido más de mil años de ataques del Islam a 
los cristianos. 

Iluminación: Juan 1.20-34 

• Si para la RELIGIÓN (o búsqueda de Dios) son 

necesarias las mediaciones, para el creyente que 

tiene FE (o que acepta que Dios intervenga en su 

vida) la necesidad de mediación sólo puede satis

facerla Dios mismo. Por eso para los cristianos si

tuados en la Fe y no en la mera religión- sólo te

nemos UN MEDIADOR: Dios mismo que en un 

momento determinado de la historia tiende el 

puente para que los seres humanos descubran y 

entren en la RELACIÓN DE AMOR con él como 

Padre-Dios. A eso la religión nunca hubiera podi

do llegar. Ese mediador es Jesucristo, el único que 

nos santifica (2ª lect. 1 Corintios 1, 1-3) al darnos 

la plenitud del amor. 

• Pero este amor que nos revela Jesucristo ya hu

mano con todas las limitaciones humanas, salvo 

el pecado, que es inhumano- y se nos revela a la 

manera humana, no entre rayos o terremotos, si

no a través de Juan el Bautista: él descubre en Je

sús al Mesías, el Ungido y lo da a conocer a sus 

discípulos que lo siguen y escuchan sus enseñan

zas y se los empuja: El es el Cordero ... es el BUE

NO. Síganlo a Él, no a mí. Es el testimonio que da 

Juan de Jesús. 

• Y es ese mismo testimonio el que los cristianos, 

en particular, y también como pueblos o como 

iglesias, tenemos que dar al mundo. ¿ Cómo dar 

ese testimonio si en vez del amor hemos llevado 

la muerte, la opresión y la explotación a los pue

blos? ¿Cómo podemos decirnos testigos creíbles 

del Cristo, puente con el Padre-Dios-AMOR, si lo 

que llevamos es la destrucción?. Cristo es el que 

quita los pecados del mundo dice Juan, pero el 

Cristo que llevamos (recordemos la solidaridad 

en el mal de que hablamos el domingo pasado) 

los occidentales-cristianos (¿ ?) es el causante, en 

gran medida, de los efectos del pecado al resto 

del mundo, ¿es testimonio o contra-testimonio el 

que estamos dando? 
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Conversión 

l. ¿Qué estoy haciendo para denunciar el contra
testimonio que estamos dando al mundo? 

2. ¿En qué medida, estoy siendo causante de muer

te, opresión, explotación en mi familia, grupo o 

trabajo? 

3. ¿Qué tengo que hacer para dar testimonio de 
Cristo? 

27 enero 2002 

Hacía una comunidad justa 

Hecho: La manipulación universal 

• Uno de los efectos más notorios es de la forma de 

presentar el espectáculo del avión entrando a la 

torre gemela mientras la otra ardía- del 11 de sep

tiembre, ha sido la manipulación a que todo el 

mundo es sometido. En contraste a ese espectácu

lo nada, se nos presentó de las tragedias humanas 

que en ese mismo momento estaban sucediendo 

metros abajo. Igual está sucediendo con las imá

genes que se nos trasmiten de la guerra del Bien 

contra el Mal, de la Justicia infinita: el bombardeo 

se ve como un fuego pirotécnico mientras están 
muriendo niños, civiles inocentes o se destruyen 

los centros de almacenamiento de la Cruz Roja. 

De nada de eso se informa. 

• Esta manipulación es lo que explica la pregunta 

ingenua que Bush y el americano común se hace: 

¿por qué nos odia el mundo si somos tan buenos? 

• Esta manipulación tiene su máxima consecuencia 

en el miedo que manifiestan desde los países de 

la Unión Europea hasta los que siguen en la lista 

de los probables encubridores de terroristas. 

Los ciudadanos americanos y los países del mundo 

no tendrán más remedio que ser títeres del único 

que sabe dónde está el bien y el mal. 

Iluminación: Mateo 4, 12-23 

• La pedagogía de Jesús con sus primeros discípu

los no puede ser más contrastante con la manipu

lación de que somos objetos, hoy, más que nunca. 

Los rasgos que aparecen en este inicio del minis

terio de Jesús se irán profundizando a lo largo de 

todo su vida pública: a) el encuentro personal se 

irá convirtiendo en amistad e intimidad; b) la in
vitación a la aventura de ser pescadores de hom

bres se afianzará al confiar Jesús plenamente en 
ellos, a pesar de su inmadurez; c) el rompimiento 

con su vida anterior y sus lazos familiares se radi

calizará al invitarlos a tomar la misma cruz que 

él; d) el hacerse acompañar en su recorrido por 

Galilea enseñando y curando se traducirá en en
viarlos como el Padre lo envió a Él, con la fuerza 

del mismo Espíritu que lo guió a Él, etc., etc. 

• Todo lo anterior podrá realizarlo aquel grupo de 

Galileos por la identificación que con ellos realiza 

Jesús, al grado de poder decirles, todo lo que he 
recibido yo y he oído a mi Padre se los he comu

nicado . Entre Él y sus discípulos no hay secretos, 

ni hay manipulación, hay comunión. Por eso po

drá Pablo reclamarles a sus discípulos de Corinto 

el que rompen la común-unión, 2ª lect. dejándose 

llevar por intereses personales I Cor. 1, 10-17 y 

haciendo, por lo tanto, ineficaz la cruz de Cristo . 

• Esta ineficacia de la cruz de Cristo nosotros, como 

Iglesia, en este principio del milenio la vamos 

agravando por nuestros antitestimonios escanda

losos de búsqueda de poder manipulador y de 

predominio sobre los demás pueblos para los que, 

como países supuestamente cristianos, hemos de

jado de ser aquella luz anunciada por el profeta 

Isaías en la 1ª lect. 8, 23- 9,3. Recordemos lo que de

cíamos del contratestimonio el domingo pasado. 

Conversión 

l. ¿Qué tanto me he dejado manipular por los me

dios de comunicación? 

2. ¿Qué tanto manipulo en la familia, trabajo, etc.? 

3. ¿ Cómo podemos ayudar a ver con objetividad lo 

que sucede, sus causas y consecuencias y la posi

bilidad de cambiarlas? 
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3 febrero 2002 

Hacía una comunidad justa 

Hecho: El Proyecto anti-humano 

• Vivimos, al final de este siglo XX, un proyecto de 
ser humano y de humanidad que, a todas luces, y 

de manera de cada día más evidente, lleva a la 

destrucción del mismo ser humano y de la huma

nidad. Por cierto que esto lo vivimos en unas cir

cunstancias que, por el adelanto científico y tec
nológico, podrían llenarnos de ilusión de un 

mundo más humano. Incluso los avances demo

cráticos nos llevarían a estar ilusionados. 

• Pero, cuando concebimos al ser humano EN 

FUNCIÓN DEL TENER, DEL MANIPULAR O 

DEL DOMINAR, estamos señalando una meta 

que sólo unos cuantos va a poder alcanzar, y lo 

harán sólo a costillas de la mayoría de los huma

nos, que nunca serán valorados. 

• Este proyecto se concreta en unos valores y acti

tudes muy concretas: SE VIVE PARA: tener, o pa

ra atenerse a las apariencia, o para exaltar al exi

toso económicamente o al que sabe manipular a 

los demás, o para ajustarse a lo que piensan otros, 

o para disfrutar de la vida a toda costa. El impe

rio nos lo ha sintetizado: vivimos para las leyes 

del mercado. 

Iluminación: Mateo 5.1-12 (Sofonías 2. 3; 
3.12-13; 1 Cor.1.26-31) 

• A todo lo anterior los creyentes lo llamamos el 

PROYECTO DE MUERTE O DE PECADO, que 

siempre ha estado en el mundo, desde que el ser 

humano se negó, en su origen, a vivir en el pro
yecto de vida de Dios por eso hablamos del PE

CADO ORIGINAL. 

El Mesías anunciado en el A. T., en el proyecto de 

vida de Dios, fue prometido para reestablecer la 

justicia de Dios. Nos recuerda Sofonías 2, 3; 3, 12-

13 (1 ª lectura) lo cual exige, nos recuerda Pablo en 

I Corintios 1, 26-31, VOLVER A LOS CRITERIOS 

DE DIOS para poder cumplir el mandamiento del 

AMOR que puso Dios en nuestro corazón y que 
Cristo vendría a recordarnos al decirnos: ÁMEN

SE COMO DIOS LOS AMA: volver al proyecto de 

Dios: esa es su justicia. Si volvemos a ese proyecto 

atacaremos la miseria. Es lo que el Papa nos ha 
estado recordando. 

• Y es precisamente la descripción del amor de 

Dios lo que Jesús el nuevo Moisés nos presenta en 
las 8 BIENAVENTURANZAS: 

- actitud de pobreza: abiertos para dar y reci
bir; 

- actitud de mansedumbre: para valorar todo 
lo que ES; 

- actitud de llorar: manifestar al otro lo que lle

vamos dentro; 
- actitud de ham}?re y sed de justicia: porque 

cada quien SEA lo que debe ser; 
- actitud de misericordia: para ver al mundo 

desde el más necesitado; 
- actitud de limpieza de corazón: para que se 

pueda confiar en uno; 
- actitud de trabajo por la paz: como fruto de 

la justicia; 
- actitud de aceptar la persecución: por fideli

dad a lo que se predica. 

• Cristo sabe bien que lo que Él propone: restable

cer el proyecto de vida del Padre Dios, se tiene 

que hacer en una realidad contraria a ese proyec

to, esa realidad de riqueza, de imposición, de apa

riencias, de injusticia, de egoísmo, de infidelidad, 

de lucro por la guerra, y ese proyecto de vida exi

ge dar la propia vida. No nos endulza el reto, nos 

lo muestra en toda su crudeza: quien quiera ser 

redentor, tendrá que morir como Yo, sólo así po

drá amar como Yo. Si siempre ha sido verdad es

to hoy, con la guerra de la Justicia Infinita del Im

perio, tiene una exigencia mucho mayor. 

Conversión 

l. ¿Cuál es mi proyecto vital: la muerte o la vida? 

2. ¿Quiero vivir como Cristo el proyecto de vida? 

3. ¿ Qué estamos haciendo para denunciar el pro

yecto de muerte del imperio? 
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1 O febrero 2002 

Hacía una comunidad justa 

Hecho: La luz y la sal 

• La vida que conocemos depende en buena parte 

de la luz; un gran paso para la humanidad, en su 

desarrollo, ha sido el prolongar el tiempo utiliza
ble, mediante el recurso de la luz artificial; tam

bién ésta permite acelerar el ritmo de la vida útil 

para los no humanos: a los pollos y a ciertos ani

males se les mantiene con luz constante para ace

lerar su crecimiento. 

• El uso de la luz en la tecnología moderna va 

abriendo cada día más horizontes insospechados. 

Por eso también la vista que es el órgano que nos 

permite disfrutar de la luz- es tan importante pa

ra el ser humano. El ver con el ojo humano y con 

la razón es lo que permite si-

tuamos y situar a los demás y 

situar su lugar- a los aconteci

mientos y las cosas. 

• Por su parte la sal, al darle el 

sabor a los alimentos, nos per

mite que podamos disfrutar de 

ellos sin que nos produzcan 

náuseas, al mismo tiempo que 

los preserva de la descomposi
ción y los mantiene a nuestra 

disposición por mucho tiempo. 
Pero ambos elementos, la luz y 

la sal, empiezan a servir en el 

momento en que empiezan a 

consumirse y a servir al ser hu

mano o a otros seres. 

Iluminación: Mateo 5, 13-16 

En todas las religiones la luz y la sal tienen múlti

ples usos. También los cristianos la sal la usába

mos antes en el bautismo; se dejó de usar por ra

zones higiénicas; la luz, en cambio, cada día tiene 

más uso en todos nuestros ritos y nos recuerdan 

lo que Jesús nos ha dicho: USTEDES SON SAL Y 

P labra 

LUZ DEL MUNDO, COMO LO ES EL MISMO 
CRlSTO. 

• Este texto es la Conclusión de las Bienaventuran

zas, que recordamos el domingo pasado, y a tra

vés de estas dos comparaciones nos dice Cristo lo 

que nosotros seremos si vivimos descubriendo el 

PROYECTO DE VIDA de Dios y mostrándoselo a 
los demás que viven, trabajan o estudian con no

sotros- estaremos siendo nosotros luz para ellos, 
como Cristo lo ha sido para nosotros. A la vez, se

remos como la sal que permitirá a quienes nos ve

an vivir, aceptar (tragar) la idea de que Dios nos 

ama y es nuestro Padre, a pesar de que vivimos 

en ese mundo tan lleno de injusticias, de las tinie

blas del pecado, del proyecto de muerte, de que 

habló el Papa con tanta claridad. 

• Pero sólo seremos luz y sal de Cristo si como la 

sal y la luz NOS PONEMOS AL SERVICIO DE 

LOS DEMÁS, si nos damos y entregamos nuestra 

Conversión 

vida como Cristo lo hizo- al 

servicio de los demás para que 

ellos también descubran el ca

mino del Padre-Dios y así, to

dos, lo alabemos y lo glorifi

quemos con toda nuestra vida. 

Es lo que nos recuerda la luz 

en el Altar. 

Pero también, en esta nuestra 

realidad de INJUSTICIA INFINI
TA, de la respuesta al terrorismo 

suicida, de septiembre pasado, 

los cristianos tenemos que hacer 

presente la luz de Cristo para 

que el mundo descubra la VER

DADERA JUSTICIA: LA DEL 

AMOR. 

1. ¿Qué estamos haciendo, como Iglesias cristianas, 

para presentar al mundo la luz de Cristo? 

2. ¿Mi vida manifiesta que sigo la luz de Cristo? 

3. ¿Mi vida permite que otros entiendan el amor de 
Dios? 03 
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Nuestro próximo número 

Enero-Febrero 
El tiempo corre sin que casi nos demos cuenta. Y de 
pronto notamos que se han acumulado los años. En el 
próximo mes de febrero habrán transcurrido diez años 
desde que dos grandes amigos nos dejaron. 
Depositamos sus restos en dos catedrales: en la de 
Cuernavaca y en la de Sisoguichi. 

Don Sergio Méndez Arcea terminó su vida de pronto. 
Una muerte instantánea casi. Se levanto una mañana 
pensando que tendría un día activo como tantos otros. Y 
cayó porque su corazón se detuvo. José Llaguno sufrió 
durante poco más de un año de un cáncer en el 
páncreas, que primero se disfrazó, luego se manifestó 
tímidamente y parecía que una operación lo dominaría y 
por fin lo llevó a la muerte. 

Amigos, pastores, hombres de personas y hombres de 
iglesia. A ellos, a su obra, a su recuerdo y a su 
presencia dedicaremos unas páginas de nuestra revista. 
Si Uds., amigos de CHRISTUS, nos colaboran 
escribiendo sobre ellos, ése será el tema del número 
próximo. 

También está en perspectiva presentar, y de esa 
manera apoyar, la vida y empeños de quienes saben 
que por el trabajo se real-iza (se hace real) toda 
persona. Jesús declara que trabaja como el Padre 
también trabaja. En cambio la actual organización del 
trabajo para producir sin la socialización del fruto del 
trabajo, lejos de real-izar, esclaviza. Y éste es otro 
tema. 

¿Cuál irá a ser el tema escogido? Eso dependerá de 
Uds., amigos, de lo que nos indiquen como preferencia y 
de lo que nos aporten como colaboración solidaria. 

Pagos 

Moneda Nacional 

Hacer un deposito para abonar nuestra 
cuenta: Banca Serfín, sucursal 35, Ng : 0900-
7469522 a nombre de Centro de Reflexión 
Teológica A.C. (le pedimos nos envíe copia 
del deposito por fax para poder registrar su 
renovación). 

Mandar giro postal o bancario a nombre del 
Centro de Reflexión Teológica A.C., Apdo. 
Postal 21-272 Coyoacán 04021 México, D.F. 

Dólares 

Enviar cheque o giro bancario avalado por un 
banco estadounidense a nombre de Centro de 
Reflexión Teológica, A.C. 
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Aquellos que tuvimos la oportunidad de trabajar con Digna Ochoa (Di, Ochotorena), 
además de señalar la rica práctica laboral, sin duda tenemos que hacer énfasis en la 
experiencia de vida que legó. Sin duda dejó escuela en su técnica jurídica, en la forma 
de hacer estrategia legal y de interpretar el texto jurídico, pero más aún dejó enrai
zado su compromiso en pocas y pocos así de claro y sin cortapisas. 

Bromista a mas no poder, combativa cuando había que serlo (sino que le pregunten a 
los funcionarios judiciales contra los que se enfrentó), la figura de Digna como compa
ñera de trabajo y amiga siempre estará presente. Siempre exigente en el trabajo, bien 

que salía, y siempre con la capacidad de enseñanza y de potencializar a su equipo la

boral. La nitidez por la justicia y en la dignidad humana era una de sus característi

cas y ejemplos a seguir, conocía las limitaciones de lo jurídico pero lo potenciaba para 
hacer contrapeso a la utilización tendenciosa y como instrumento de represión que 
históricamente a hecho el gobierno de la ley. 

Siempre mostró fortaleza, probablemente eso llamó la atención de sus ejecutores, 
siempre ubicaba el bien mayor y lo sobreponía ante todo. Así se pudo interrogar judi
cialmente a militares, a ministerios públicos, a importantes funcionarios, quienes lle

garon a firmar actuaciones como traslados ilegales a instalaciones castrenses, inco
municaciones, detenciones prolongadas. 

Ante la adversidad y hostigamiento, probablemente su Único error fue preocuparse 

más por sus compañeros que por ella misma. Recordamos lastimosamente aquella 

ocasión en la que en una reunión del equipo jurídico con motivo de las amenazas al 
Prodh, con lágrimas en los ojos ella enunció «si algo les pasa a ustedes yo me muero>>. 

Con su muerte intentaron matar el derecho al acceso a la justicia, el derecho de de
fensa de los más débiles, el derecho a la verdad, el derecho como instrumento o he

rramienta de los más pobres y como alternativa en la solución pacífica de conflictos 
sociales y no como instrumento de poder,Cd incluso el derecho a tener un país distin

to. 

Di, Ochotorena, la oficina que construimos sigue en marcha, los juicios, las bromas, los 
bailes ....... Quien dice que todo está perdido, yo vine a ofrecer mi corazón ... 

Jorge Fernández Mendiburu 

Mario Patrón Sánchez 

[ ExmAcrns dE su TESTiM0Nio A DiqNA Ocl-ioA) 
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